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DON PEDRO T DE CASTILLA. 
Cluanto mas se inquiere y medita sobre la historia de nues-
tra Península en el siglo X I V ; a medida que una critica 
imparcial examina con inflexible lógica los sucesos que 
la guerra civil venia preparando desde cien años antes; á 
proporción que se profundiza en el estudio del borrascoso 
reinado de Don Pedro, mas y mas razones se presentan para 
disculpar muchísimos de sus actos, para negar la certeza de 
otros que miras bastardas le han atribuido, y para demostrar 
por consecuencia que faltan ligera ó maliciosamente á la ver-
dad histórica todos los escritores que lo acriminan. E l que 
con recto juicio y corazón desapasionado consulte libros, re-
flexione sobre los acontecimientos de aquella época, y tome 
la pluma para trasmitirlos á la posteridad, comenzará por 
mostrar la desconfianza que le inspiran la historia redactada 
por el cronista de Don Enrique I I , y las demás que en ella 
se han apoyado, y concluirá por vindicar á Don Pedro con 
íntima convicción, de las imputaciones que hayan podido 
haceríe'e. 
VI. 
Jamás monarca alguno subió al trono de Castilla en 
época tan adversa y fatal como la qae cupo en suerte al in-
fortunado Don Pedro. Fué su herencia un reino que se des-
moronaba por todas partes, merced á la perenne lucha que 
sus elementos constitutivos habian sostenido por largo es-
pacio de tiempo : un reino trabajado gor las continuas guer-
ras entre tos diversos reyes de la Península; abrumado por 
las campañas sostenidas contra los infieles desde principios 
del siglo Y I I I ; acostumbrado á las rebeliones desde que el 
sucesor del rey Sabio empuñó las armas contra su anciano 
padre, y á las revueltas que á poco suscitaron el infante Don 
Juan y los de la Cerda contra Don Sancho el Bravo; un reino 
desmoralizado por las escisiones que estallaron después con-
tra la prudente y virtuosa tutora de Don Fernando I V ; des-
truido por la pugna encarnizada de cuatro partidos pode-
rosos durante la dilatada minoría de Don Alfonso X I ; per-
vertido por el ejemplo inmoral que habia dado á su pueblo 
el amante de Doña Leonor de Guzman; un reino j en fin, 
dividido por intrigas, inquieto, trastornado, exhausto por 
tantas luchas y tanto desórden en tantos años. 
Y entonces fué cuando Don Pedro empuñó el cetro de 
una vasta monarquía; entonces, que los nobles lo eran to-
do, que los reyes apenas eran algo; entonces, que habia 
ocho bastardos mas ricos, mas poderosos, mavores en 
años que el heredero legítimo de la corona; entonces, que 
la civilización no oponía aun sus plácidos fulgores á las tinie-
blas de la profunda ignorancia de las gentes. Porque no es 
menos aplicable á Don Pedro de Castilla lo que hace poco di-
jo de Alfonso X un erudito escritor: « fué un rey demasia-
do grande para su siglo, y su siglo no le comprendió. « 
Vil. 
A despecho de tamaños obstáculos y tan numerosas con-
trariedades, Don Pedro inauguró su reinado con medidas de 
conciliación en cuanto á los bastardos, con leyes de buen 
gobierno por lo tocante á su nación. Pero sus leyes no fue-
ron aplaudidas porque restringían el poderío escandaloso 
de ciertas clases, ni pudieron ponerse en práctica por efecto 
de las luchas intestinas que incesantemente agitaron á Cas-
tilla hasta el asesinato perpetrado en Montiel. Tampoco 
sus medidas de paz tuvieron el éxito apetecible, porque 
en vano el monarca perdonó cien veces la ingratitud de sus 
hermanos, que á cada paso le suscitaban rebeliones de ciu-
dades ó le movian guerra á campo abierto. 
No me admiro sin embargo de las inculpaciones hechas 
á Don Pedro por muchos historiadores: Ayala, el primero, 
no pudo prescindir de acriminarlo, y á los sucesores de es-
te cronista, como pertenecientes en su mayor número a 
una clase que solo obtuvo cortapisas de Don Pedro y libe-
ralidades de Don Enrique, cumplía perpetuar semejantes 
imputaciones. No bastaba que el rey legítimo de Castilla, 
engañado traidoramente con lisonjeras promesas, hubiese 
perecido bajo los golpes de aleve y fratricida puñal; no 
bastaba privarle de la vida y usurparle el trono que de 
hecho y derecho le correspondia; era preciso, además, 
mancillar su nombre, calumniarlo, hacerlo execrable de ge-
neración en generación, de modo que en presencia de su 
fealdad, apareciese menos deforme el triple delito del prime-
ro de los reyes nuevos. 
En efecto, Don Pedro López de Ayala, según él mis-
mo refiere, siguió el partido delrey Don Pedro bástala prime-
ra entrada del conde Don Enrique en compañia de los aven-
vm. 
tureros franceses. Cuando el soberano caminaba errante en 
busca de un asilo, Ayala abandonó su lado, no obstante 
que en su comitiva figuraba como un celoso partidario. Esta 
defección ofrece desde luego una idea muy triste de la tan 
decantada caballerosidad de aquel noble. E n otras circuns-
tancias podría calificarse de simple traición;pero entonces 
hubo ademas cobardia, ingratitud y ambición: traición, en 
faltar á la fé jurada á su señor jj cobardia, en abandonarle 
cuando peligraba su vida; ingratitud en olvidar los dones 
que le habia prodigado; y ambición, porque se prometia 
mas de la alianza de Don Enrique como rey vencedor. Para 
absolverle de estas imputaciones se ha dicho que la aspere-
za y mala condición del rey Don Pedro le habian obligado á 
abandonar su causa ; mas este argumento desaparece al re-
cuerdo de la fidelidad heroica que guardaron á Don Pedro 
los caballeros que le acompañaban cuando se separó Ayala, 
y nadie dudará que en nobleza, sino le aventajaban, al menos 
podian igualarle. 
Separado con tanta deslealtad del partido de su rey le-
gítimo , obtuvo el pendón en el ejército de Don Enrique, 
quizá en premio de su traición, y en la batalla de Nájera le 
hicieron prisionero las tropas de Don Pedro. Los que de-
fienden á este monarca, aseguran que no era tan cruel 
cuando no le mató como á los demás nobles que le habian 
hechotraicion. Colocado después Don Enrique en el trono, 
Ayala figuró siempre como uno de sus mas celosos partidarios, 
y hasta en el testamento encargó á su hijo que respetase las 
mercedes que le habia concedido. E n el reinado de Don 
Juan I aparece como su alférez, merino mayor de Guipúz-
coa , de donde era natural, y representando á su rey en 
rx. 
París para renovar las ligas que hicieron Don Enrique 11 y 
el rey de Francia contra Don Pedro de Castilla. E n 22 de 
enero de 1580, estando el rey Don Juan en Santaren, le 
dió poder para arreglar las discordias que promovia el duque 
de Lancáster juzgándose con derecho á la corona de Casti-
lla. En 22 de junio de 1582 por privilegio dado en Zamora 
le hizo merced de la villa de Salvatierra y sus aldeas por 
sus grandes servidos, con la facultad de hacer mayorazgo, 
como asi lo efectuó. Por último, el rey Don Juan en su testa-
mento encarga á su hijo, que Pero López de Ayaía tenrja 
el pendón de la banda, é que sea su alférez asi com&ío 
es agora nuestro* De manera que Ayala por su fidelidad 
á los usurpadores de la corona al rey Don Pedro, fué 
recomendado de unos á otros, con el encargo especial de 
respetar las mercedes que de cada uno iba recibiendo. 
ü n escritor sin tener en cuenta estos antecedentes, ocu-
pándose de la crónica de Ayala, dice: «Pedro López de 
Ayala que escribió la crónica que anda impresa del rey Don 
Pedro, era su enemigo por haber sido dado por traidor en A l -
faro por el rey Don Pedro, porque yendo á hacer guerra al rey 
de Aragón, y enviando á llamar á ciertos sus vasallos , en-
tre los cuales fue uno el dicho Pedro López de Ayala , no 
vino á su llamamiento ni quiso venir á servirle, antes se fue 
á servir al rey de Aragón contraía persona del rey Don Pe-
dro, que era su señor y rey natural; y algo de esto siente 
el dicho Pedro López de Ayala en su historia en el año X 
del reinado de Don Pedro, cap. 8, donde dice: queno quiere 
declarar los nombres de los que entonces el rey Don Pedro 
dió por traidores, porque dice que lo hizo mas con i ra 
que con razón, y que de allí adelante quedaron todos por 
x. 
enemigos. Y pues uno de los tales enemigos fue el dicho 
Pedro López de Ayala, pruébase que su historia que es la 
que anda común, fué escrita de enemigo.» 
Algunos escritores al paso que combaten la imparcia-
lidad que otros conceden á Ayala, sostienen que la crónica 
de éste no es la verdadera y sí la de Don Juan de Castro, 
obispo de Jaén. Otros contemporáneos niegan la existencia 
de esta crónica; pero algunos antiguos nos dan razón hasta 
de su paradero. Alonso Fernandez en la Suma de las his-
torias, hablando del rey Don Pedro y de su crónica dice: 
«J5'a-' algunos le llaman cruel, y en la verdad él hizo matar 
á algunos bulliciosos porque no se burlasen con él , como 
con el rey su padre. Mas como cayó la crónica en poder de sus 
enemigos y amigos del rey Don Enrique, como quien habia 
leido el salmo de Placebo Domino, escribieron á su gusto 
mas de lo que fué.» 
E l arcediano de Alcor en el Compendio de los obispos 
de Palenda refiriéndose á Don Juan de Castro, dice :« Este 
señor obispo fué primer obispo de Jaén, y escribió la histo-
ria del rey Don Pedro, no esta que anda pública, mas otra 
que no parece, y según dicen no pintó alli á aquel rey con 
tan malos colores de crueldades y vicios como esta otra que 
parece; créese que aquella se escondió porque así cumplía á 
los reyes de aquel tiempo. » 
E l editor desconocido que ha publicado la crónica de 
Gratia De i , ocupándose también de la del obispo de Jaén, 
dice: «El obispo de JaenDonJnan de Castro que después lo 
fué de Palcncia, escribió h historia verdadera del rey Don 
Pedro, distinta y aun contraria á la de Pedro López de Aya-
l a , la que nadie puede decir que ha visto , porque la escri-
XI. 
bió en Sevilla, y no permitir otra cosa en aquellos tiempos; 
pero hacen memoria de ella Juan de Mena en las trescientas, 
y el dispensero mayor de la reina Doña Leonor, mujer del 
rey Don Juan el I por estas palabras: Según que mas larga-
mente se contiene en la crónica verdadera de este rey Don 
Pedro, porque hay dos crónicas, una fingidaporse discul-
par déla muerte que le fué dada, y otra verdadera, etc.» 
Otro escritor, después de recordar, los párrafos que he cita-
do añade: «La historia verdadera del rey Don Pedro, la escri-
bió Juan de Castro, obispo de Falencia, que después pasó á 
Inglaterra con el rey Don Pedro, por capellán de Doña Cons-
tanza su hija, y en Inglaterra le dieron el obispado de A r -
chis, y después volvió á Castilla con la reina Doña Catalina, 
hija del duque de Alencásler; y en su tiempo fué proveído 
de los dichos obispados. Esta crónica que escribió este Juan 
de Castro, estaba en el monasterio de Guadalupe, y pasando 
el rey Don Fernando el Y por dicho Guadalupe, que iba á 
Sevilla, iba con él el Sr. Carvajal, que era de su consejo y su 
cronista; el cual ganó una cédula del rey para que los frai-
les le prestasen la crónica; y el dicho señor Carvajal dejó asi-
mismo una cédula firmada de su nombre como la recibía , y 
que la volverla. Los frailes guardaron la dicha cédula mu-
chos años sin acordarse de ella, que ya era muerto el doc-
tor Carvajal, y acudieron con la cédula á sus herederos á pe-
dir la dicha crónica, y los herederos dieron la una crónica 
escrita de mano, que es la que anda impresa; y los frailes 
sin mirar mas, la tomaron y la tienen hoy dia en su librería; 
de manera que esta historia de Juan de Castro, ó el señor 
Carvajal la quemó porque no pareciese, ó está en poder de 
sus herederos.» 
XII. 
Como el testimonio de este escritor es de tanta auto-
ridad, nadie se atrevió hasta ahora á combatirlo, y solo se l i -
mitaron algunos acriminadores del rey Don Pedro á soste-
ner que la crónica que recojió el doctor Carvajal, era la de 
Ayala, y no la del obispo de Jaén. Siendo así, no comprendo 
por que Carvajal habia de solicitar una cédula del rey para 
pedir á los frailes de Guadalupe una crónica que existia en 
todas las bibliotecas y librerías del reino, y que pódia adqui-
rir muy fácilmente sin necesidad de molestar al monarca ni 
á los frailes. Y si fuese cierto que estos solo poseían la 
obra de Ayala ¿ se concibe que después de la muerte de 
Carvajal, la exijiesen á sus herederos con la cédula que les 
habia dejado ? ¿ Se concibe que hubiesen reclamado con 
tanta constancia una obra que se vendía públicamente, y cu-
ya edición no se ha podido agotar en el dia? 
No sostendré por esto que haya existido la crónica de 
Don Juan de Castro. Si la hubiese hallado, no alteraría el plan 
que he trazado antes de dar principio á mi trabajo, en la se-
guridad de que seria reputada por calumniosa como hoy lo 
es la de Ayala. Pero ya que hago esta concesión 3 ya que 
prescindo del poderoso argumento que podia prestarme la des-
aparición de esa crónica; ya que torno por base para mi 
trabajo la de Ayala; y ya que respeto su autoridad hasta el 
extremo de aceptar todas sus imputaciones, justo es que aspi-
re á la indulgencia del público por haberme lanzado en 
una senda harto espinosa, senda que hasta ahora no ha se-
guido ningún escritor, y en la que tal vez me habré ex-
trgvwcl9*o o*í8«[) oh nfiut rth erioteííf 6J89 • sim 'nñaúm- «fft 
Mr. Merimée declarándose protector de la crónica de 
Ayala, dice: «Este favor constante de Ayalaen tiempo de 
XUI. 
Don Enrique y de sus sucesores, es, á decir verdad,el único 
motivo que se alega para acusarlo de calumnia con respecto 
á Don Pedro, pero nadie ha podido convencerlo de haber 
faltado á la verdad en sus escritos á ciencia cierta y con ma-
ligna intención; por el contrario, los mismos autores que 
la han combatido se han servido de su obra, y por citar á 
una sola vemos que el principal apologista de Don Pedro, el 
conde de la Roca, la ha copiado sin cesar acusándolo al 
mismo tiempo de mentira.» No entraré en polémica con 
este escritor, ni trataré de refutar sus argumentos aunque 
para hacerlo me bastarla recordar que no hay mejor defen-
sa que la que nace de la misma acusación, y que por este 
principio, el conde de la Roca pudo atacar muy bien á Ayala 
con sus propias armas, como yo lo hago, para resolver con 
mas acierto esta cuestión. Solo diré que el temor de que el 
epigrama de Mr. Merimée pudiera alcanzar á mi obra, me 
obligó á buscar con avidez las de la época de Don Pedro sin 
reparar en que fuesen nacionales ó extranjeras. Entre todas 
no he podido hallar una sola que defendiese la memoria de 
aquel monarca; y persuadido de que mi trabajo seria mas 
aceptable si presentaba como verosímiles los hechos mas atro-
ces que le atribuyen, no vacilé en tomar por base la obra de 
Ayala, en la seguridad de que mi relación seria de mas au-
toridad por lo mismo que se defiende la imparcialidad de este 
cronista. No le acuso de mentira, como parece haberlo hecho 
el conde déla Roca, y le he seguido con mas constancia que 
sus apologistas. E l que niegue, pues, mi relación, duchuvá de la 
veracidad de Ayala y de todos los que acriminaron el reinado 
de Don Pedro. 
Ignoro la suerte que estará reservada á mi trabajo; pero 
XIV. 
sea cual fuere, debo declarar que al publicarlo solo lle-
vo por objeto el esclarecer una cuestión importante, que á mi 
juicio, no ha podido quedar resuelta en el certámen de la 
real Academia española de 2 de marzo de ISSO. 
HISTORIA CRITIC 
DEL REINADO 
E diréis que me llama cruel é tirano 
por aver castigado á los que non que-
rian obedescerme é facian grandes desa-
guisados á los nuestros naturales. 
{Palabras del Rey Don Pedro.) 
HADES DE AKDRADE. 
INTRODUCCION. 
La monarquía y él feudalismo en Castilla á mediados del siglo XIV. 
Al advenimiento de Don Pedro al trono de Castilla ha-
llábase dividida la España en cinco monarquias conocidas 
por los reinos de Castilla, Aragón, Navarra, Portugal y 
Granada. Castilla la mas poderosa de todas, poseia las pro-
vincias Vascongadas, Murcia, Estremadura, León, Galicia, 
y una gran parte de Andalucía. Aragón aunque solo conta-
ba con Cataluña, Valencia y las Islas Baleares, era sin 
embargo un reino importante por la conquista que habia he-
cho de la Cerdeña, la Sicilia y la Morea. Navarra, reduci-
do únicamente á la extensión de su territorio, figuraba como 
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un reino importante también, por la posición favorable que 
le concedían las ásperas montañas del Pirineo, haciéndole 
dueño de la entrada de España, por lo que su alianza era 
solicitada con grande empeño por los reyes de Castilla y 
Aragón, temerosos siempre de una invasión extrangera. Por-
tugal, encerrado casi en los mismos límites que le separan 
hoy de España, ofrecía en su dilatada frontera un ancho 
campo á la ambición de los reyes sus vecinos que solia con-
tener generalmente con alianzas extrangeras. Por último, 
Granada, érala capital de un imperio que se habia exten-
dido mas allá del Pirineo, y que amenazaba desplomarse 
al primer esfuerzo vigoroso de los reyes cristianos. 
La importancia política qne llegaron á adquirir los cua-
tro primeros reinos desde el siglo XV11, parecería fabulosa sino 
la justificasen suficientemente la invasión de los sarracenos y 
su reconquista por ios cristianos. Obligados entonces los 
castellanos á encerrarse en las montañas de Asturias para 
defender su independencia, al empezar esa guerra sin tregua 
que solo terminó al cabo de ocho siglos, no podian dispo-
ner de otra recompensa que no fuese el mismo terreno que 
palmo á palmo iban conquistando después de sangrientos 
combates. Habitando asi las ciudades que tomaban al ene-
migo , se confederaban formando asociaciones y hermanda-
des para garantirse recíprocamente su independencia, y de-
fender las libertades y privilegios que establecian como due-
ños soberanos. En el siglo X I V si hemos de juzgar por loque 
nos refieren el historiador Mariana y el cronista López de 
Ayala, todavía existían muchos pueblos con estos privilegios, 
conocidos por Behetrías, nombre derivado de otro griego 
IÍETEÍERIA, cuyo significado es compañía , hermandad, ó co-
mo sise dijera gobierno popular, sin igual, y como entre her-
manos. Estos pueblos eran enteramente libres, y no recono-
cían otro señor que no fuese el elegido por ellos mismos. La 
elección podía renovarse saeíe veces ai d i a , y en algunos 
puntos solo debía recaer en persona de cierto linaje y que 
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perteneciese al pais. En otros podían hacerlo de mar á mar, 
es decir, que podían elegir señor de un pueblo que no fuese 
Behetría. Estas instituciones tan opuestas al feudalismo 
que dominaba en la edad media, daban á la España esa im-
portancia política que no podía presentar el resto de la Eu-
ropa. Sin embargo, el feudalismo existía en todos sus reinos, 
mas no era la opresión brutal que nos describe con tan 
negros colores la historia de aquella época. La España del 
siglo X I V , aunque dominada por el feudalismo, poseía un sis-
tema de libertad y tolerancia que hubiera sido un bien para 
los demás pueblos de Europa. 
Asi como los plebeyos tenían sus privilegios que les lla-
maban á intervenir en los asuntos del Estado, como no in-
tervenían en ninguna otra nación los de su clase, del mismo 
modo los nobles ó ricos-hombres tenían los suyos en pro-
porción mas importantes que los que estaban concedidos á 
un señor feudal extrangero. E l rey no podía exigirles el me-
nor tributo, y solo estaban obligados á pagarle un servicio 
militar que concedían ó rehusaban después de consultar sus 
intereses privados y de calcular las ventajas ó perjuicios 
que podía proporcionarles. Para remunerarse de este vasa-
llage tenían el derecho de armar á sus vasallos y llevarlos á la 
guerra para ventilar cualquiera querella particular, ó para 
disputar al rey un nuevo privilegio, algunas veces por ven-
gar una ofensa recibida, y otras, lo cual era mas fre-
cuente, por hacer alarde de ese mismo poder. E n una pala-
bra , el noble ó rico-hombre era el único rey en la extensión 
de sus dominios, y nadie podía traspasarlos sin obtener 
antes su beneplácito. Las prerogatívas concedidas á los de su 
clase le permitían guardar fidelidad al rey mientras le conve-
nía ; pero tan luego como se indisponía con él ó quería pa-
sar al servicio de otro señor mas poderoso, tenia el derecho 
de desnaturalización, que consistía en cambiar de rey y de 
patria, permaneciendo nueve días en tierra extrangera, y 
haciendo extender un acta por cualquier notario, en la que 
2 
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manifestaba el motivo por qué renunciaba á su primer sobe-
rano. De esta manera adquiria el derecho de elegir otro rey 
y otra patria, sin que por eso pudiera acusársele de traidor. 
Los nobles mas poderosos por la extensión de sus do-
minios y el número de sus vasallos, eran los maestres de 
las órdenes militares que se habian instituido á mediados del 
siglo X I I para combatir á los enemigos de la fé, y que hacia 
mucho tiempo olvidaran el objeto de su institución para 
ocuparse de sus privilegios y de la conquista de otros nuevos. 
Cada una de estas órdenes formaba una soberanía aparte, y 
cuando se reunían para defender sus derechos, hacian va-
cilar el trono del rey mas poderoso de Castilla ó Aragón. No 
reconocían otra autoridad que la del Papa, y hasta en la 
elección de maestre no podia intervenir el rey. L a órden 
en capítulo secreto, elegía conforme á sus estatutos al 
que reunía mayoría de votos, y sin otra formalidad quedaba 
reconocido. Muchas veces los reyes, que conocían la impor-
tancia de este cargo, deseosos de robustecer algún tanto el 
débil poder de su corona, proponían á algún individuo de su 
familia, pero no siempre era atendida esta demanda. Co-
munmente encontraba una fuerte oposición, y para templar-
la iban atrayendo á los principales caballeros de la órden, 
comprando con dones y promesas su influencia y sus votos 
en favor del maestre que intentaban elegir. Estos nombra-
mientos producían casi siempre una contienda entre el rey y 
la órden, que terminaba generalmente de una manera ofen-
siva á la magestad real. 
Las órdenes mas importantes que existían en Castilla á 
mediados del siglo X I V eran las de Santiago, Calatrava y 
Alcántara. La extensión de sus dominios en Castilla llegaba 
hasta el vecino reino de Aragón, lo cual daba lugar á gran-
des querellas entre estos dos reyes, sobre si los aragoneses 
debían reconocer la autoridad del maestre castellano ó la de 
su rey natural. Estos dominios eran respetados generalmente, 
y; ni aun la autoridad real podia traspasarlos. Sucedía con 
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frecuencia que al pasar el rey por una villa ó castillo de estas 
órdenes, el alcaide que lo guardaba en su nombre le negaba 
el paso ó la entrada manifestando «que por aquella villa 
ó castillo hiciera pleito y homenage á la orden de guardar-
lofíelmeníe y defenderlo hasta contra su señor natural. 
E l rey le reconvenia entonces por su resistencia, recordándo-
le los deberes de todo vasallo para con su rey; pero el 
alcaide cumplia los suyos enseñando la cadena que llevaba 
al cuello como signo de vasallaje. Esta respuesta satisfacia 
al rey, porque asi le indicaba el castellano que á no llevar 
en el cuello aquella cadena, su voluntad seria fielmente aca-
tada. Con esta sutileza tan común en aquella época, el sobe-
rano se retiraba satisfecho de su vasallo, elogiándola fideli-
dad que guardaba á su señor. 
E l poder de las órdenes militares rivalizaba con el del cle-
ro , que por su misión y grande arrojo era el mas fuerte de 
todos. Los reyes no se atrevían á luchar con él, y los que 
llegaron á intentarlo perdieron su corona en la demanda. 
Entre los innumerables ejemplos que podríamos ofrecer de es-
ta verdad, solo citaremos la destitución del emperador de 
Alemania despojado de su corona por el papa Inocencio I Y 
y la del rey Don Sancho 11 de Portugal verificada por el mis-
mo Papa. Los decretos de este fueron tan fielmente obser-
vados que Don Sancho falleció en 1248 en el retiro que ha-
bla escogido, después de aceptar humildemente su destitu-
ción. 
Un rey que tenia tantos vasallos dispuestos á arrebatarle el 
poder de su corona, no podia gobernar libremente ni empren-
der grandes conquistas. Su autoridad limitada de una manera 
que no correspondía á la grandeza real, hallábase encerrada 
en el estrecho círculo que habian establecido los gran-
des privilegios de los nobles y del clero; pero á pesar de 
eso hacia que se respetase con el apoyo de los comunes ó 
plebeyos, y de los grandes señores sus feudatarios. Para 
castigar la insolencia harto frecuente de los que no pertene-
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cían á este número, podia convocar las asambleas ó cortes, 
estando estas en el deber de prestar al rey todos los auxi-
lios que necesitase para vengar las ofensas hechas á su digni-
dad. Estas cortes solo se reunian para un objeto determinado, 
y en sus deliberaciones tomaban parte los nobles, el clero 
y los comunes. Los dos primeros cuerpos solo presentaban 
demandas acerca de sus privilegios, pero los comunes se ocu-
paban de los impuestos y de mejoras materiales que daban 
lugar á grandes debates. Guando el rey se conformaba con 
una de estas demandas, quedaba sancionada como ley, y asi 
se publicaba. 
E l derecho de paz y guerra que habia pertenecido exclu-
sivamente al rey por largo tiempo, correspondía entonces á 
todo señor feudal; y como la guerra era el elemento de todos 
y la fuente de su ambición, trabajaban diariamente para sos-
tenerla , de tal modo que los pueblos solo por pequeños 
intervalos podian disfrutar los bienes de la paz. Obligado el 
rey, por la debilidad de su poder, á permanecer apático á la 
vista de los grandes males que producia esta guerra per-
petua, alentaba con su impotencia el humor inquieto y tur-
bulento de sus vasallos, y solo desmembrando alguna vez su 
patrimonio, ó haciendo una concesión humillante á su digni-
dad, podia arreglar una corta tregua, pero jamás una paz du-
radera. Esta guerra tomaba un aspecto aterrador cuando el 
rey se hallaba en la menor edad y entregado al cuidado de 
sus tutores. Las víctimas que llegó á producir la minoridad 
de los reyes obligaron á las cortes á fijar la mayor edad á los 
quince años. He aquí como el cronista de Don Alfonso X I , pa-
dre del rey Don Pedro, describe las contiendas que se agitaron 
en Castilla durante su minoría: « Sabed que habia cierta causa 
y manera para que las ciudades del rey y las otras ciudades 
del reino recibiesen gran daño y fuesen destruidas de] todo; 
porque ricos homes y caballeros vivian de robos y pillajes 
que hacían en la tierra, y los tutores del rey daban mano á 
ello, cada cual por tenerlos en su auxilio. Que si alguno de 
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estos ricos-homes ó caballeros renunciaba á la amistad de 
uno de los tutores del rey, al instante éste sintiéndose aban-
donado le destruía ciudades y vasallos, diciendo que le pa-
gaba á buen derecho el mal que el traidor habia causado 
cuando estaba á sus espensas. Considerad que cuanto era 
de sus privados todo le era permitido y lícito. Ademas de 
esto las gentes de las ciudades estaban divididas en facciones 
enemigas, tanto en las ciudades que tenian por los tutores 
como en las otras que les eran contrarias. De las ciudades 
obedientes á los dichos tutores, las que tenian mas poder 
oprimían á las otras, tanto por procurarse medios de hacerse 
independientes, como por deshacerse de sus enemigos par-
ticulares. De las ciudades que no querían reconocer á los di-
chos tutores, como estos tenian la autoridad, se apoderaban 
de las rentas del rey y mantenían con ellas gentes de guerra 
para oprimir al pobre pueblo y abrumarlo con impuestos sin 
piedad. De donde vino que en tales ciudades y por las cau-
sas susodichas se levantaron muchas gentes del pueblo al 
grito de ¡común! que mataron á los que los opriraian y les 
tomaron su haber. E n ninguna parte del reino se ad minis-
traba justicia como es derecho, de modo que la gente no se 
atrevia á salir por los caminos sino muy bien armados y en 
gruesas compañías para defenderse de los ladrones. E n los 
lugares que no estaban bien morados, no vivía nadie, y en 
los lugares cerrados, la mayor parte vivían de robos y pilla-
je, á lo cual se prestaban fácilmente muchos hombres de las 
ciudades , lo mismo la gente de oficios que los caballeros; y 
era tan grande el mal en todo el país que nadie se admiraba 
de encontrarse hombres muertos por los caminos; asi es que 
menos se admiraban de los robos, latrocinios, daños y ma-
les de toda especie que se hacían en las ciudades y en los 
campos. Los tutores, sin embargo imponían diariamente 
nuevas contribuciones é impuestos muy pesados, por lo cual 
vinieron á quedar desiertas las buenas ciudades, lo mismo que 
las de los ricos-homes y caballeros.» 
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Hallábase el reino en tal estado cuando Don Alfonso, sa-
cudiendo el yugo de sus tutores, empezó á gobernar por sí 
mismo. E l aspecto del reino era alarmante; las facciones ha-
blan devastado lo mas precioso, y la desolación y el espan-
to se hablan apoderado de todos los ánimos. Reducido el 
joven monarca á su grande esfuerzo y á un corto número de 
vasallos leales, no podia emprender ningún movimiento hos-
til para sofocar la rebelión, que no comprometiese altamente 
el prestigio de su corona. La inacción por otra parte era mas 
dolorosa , para aquel que iba á representar un papel humi-
llante, tan pronto como las facciones le hiciesen conocer su 
impotencia. En tan crítica situación apeló á un medio , el 
único que las instituciones del reino le concedian para 
salvar su corona: fijando su vista en las diversas facciones 
que tenia ;que combatir , solicitó y obtuvo una alianza con 
la mas poderosa ; y ayudado de los recursos de hombres y 
dinero que le proporcionó , empezó á destruir las demás 
con medidas, valiéndome de la expresión de un historiador fran 
cés, mas en consonancia con las costumbres del siglo , que 
con las opiniones y sentimientos de hombres habituados á 
los beneficios de un gobierno regular. Hallábase á la cabe-
za de los descontentos Don Juan el Tuerto, hijo de otro 
Don Juan que habia inquietado bastante á la reina durante la 
primera regencia, siendo después su colega en la segunda. 
Las fuerzas de que disponía eran harto poderosas para que 
el rey Don Alfonso pudiera exterminarlas con el solo esfuerzo 
de sus diados, y sin embargo, la mas pequeña dilación po-
dia complicar la situación del reino. Apoderándose entonces 
del único medio de salvación que le quedaba, llamó con en-
gañoso afán al vasallo rebelde prometiéndole la mano de su 
hermana Doña Leonor, si deponiendo las armas le juraba fide-
lidad y obediencia. Alucinado Don Juan con esta promesa no 
vaciló un instante , y abandonando á sus secuaces se presen-
tó desarmado en los aposentos del rey, donde fué traidora-
mente asesinado poco después de su llegada. A l dia si-
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guíente couvocó Don Alfonso unajunta de personas de todas 
clases y presentándose ante ella justificó su ilegal violencia 
manifestando que Don Juan era demasiado fuerte para que 
las leyes pudieran obrar contra él. Algún tiempo después 
mandó asesinar igualmente á Don Alvaro Nuñez de Osorio, 
su favorito, por haber abusado mucho tiempo de su con-
fianza mientras se hallara entregado á sus vasallos y domés-
ticos. Estas ejecuciones que parecen justificar el crítico es-
tado del reino y el espíritu del siglo que se fijaba muy poco 
en las fórmulas judiciales, contuvieron algún tiempo la auda-
cia de los nobles revoltosos y el deseo de pillaje que de 
todos se habia apoderado. Empero el valeroso monarca an-
tes de que pudieran organizar de nuevo sus partidas, hizo un 
llamamiento de guerra en sus estados, ordenando á todos 
sus vasallos que se preparasen para contener la invasión de 
los infieles que ya habia empezado á causar grandes ma-
les. Reuniendo mas tarde un poderoso ejército dió la sangrien-
ta batalla del rio Salado, donde al decir de algunos historia-
dores, fueron derrotados 200,000 moros; hecho el mas 
importante de su reinado. Apoderóse después de la ciudad 
de Algeciras, y de otras villas y castillos, y se detuvo en G i -
braltar que algún tiempo antes habia sido conquistado por 
una astucia de los moros. Hallábase sitiándole con todo su 
ejército, cuando le arrebató la muerte el viernes santo 27 
de Marzo de 1550. Este triste acontecimiento llenó de luto al 
campo cristiamo, y hasta los moros rindieron un homenaje 
de admiración y dolor á la memoria de este gran rey, ce-
sando toda hostilidad contra su ejército, y presentándose 
desarmados á su vista, cuando era trasladado en su ataúd 
para ser enterrado en la capital del reino. 
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Estado de Castilla á la muerte de Don Alfonso XI.= Personajes n ota-
bles de este reinado. 
Habíase unido el rey Don Alfonso con Doña María in-
fanta de Portugal, hija del rey Don Sancho I V llamado el 
Bravo. De este matrimonio habia tenido por hijos á Don 
Fernando, que murió siendo niño, y áDon Pedro, que con-
forme á las leyes de Castilla, sucedía inmediatamente á su 
padre en el trono por haber cumplido ya los quince años. A l -
gún tiempo después de su casamiento, prendado el rey de 
la hermosura de Doña Leonor de Guzman, joven viuda 
y de una familia ilustre de Sevilla , abandonó completa-
mente á su esposa y á su hijo para satisfacer la pasión 
ardiente que aquella le habia inspirado. A l principio, la jo-
ven reina esperó resignada que el tiempo y los acontecimien-
tos la llevarían otra vez á los brazos de su infiel marido; pero 
hallábase este tan subyugado por su dama, que ni los conse-
jos de sus aliados y amigos ni la indignación de su pueblo 
pudieron hacerle volver al lado de su esposa. Por el contra-
rio , olvidando hasta el prestigio de su corona, mandó alo-
jar en su palacio á Doña Leonor de Guzman rodeándola de 
una numerosa servidumbre, y obligando á su corte á que la 
prodigase los mismos honores que solo debía esperar la le-
gítima reina de Castilla. Ilimitada fué la influencia que des-
pués llegó á ejercer en el ánimo del monarca, pues disponía 
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á su antojo de los destinos del reino; y aun afirma un his-
toriador, que por la elevación de su talento y por la fuerza de 
su carácter no se mostró indigna de su alta posición, debien-
do el rey á sus consejos una buena parte de sus triunfos. 
De esta unión ilícita existian en Castilla Don Enrique, conde 
de Trastamara; Don Fadrique,Maestrede Santiago;Don Fer-
nando, señor de Ledesma; Don Tello; señor de Aguilar; Don 
Sancho, Don Juan, Don Pedro, y Doña Juana, todos dotados 
ricamente por su padre y colocados eu los primeros destinos de 
la corte. Y mientras que en todas partes eran obsequiados 
como infantes de Castilla, la reina Doña María y su hijo Don 
Pedro, el único heredero de la corona, retirados en Sevilla, 
lejos del bullicio de la corte, devorando su dolor, sufrían con 
heroica resignación el contraste dé su aislamiento y abandono 
con el boato y regio séquito que ostentaban estos bastardos 
como para insultar la oscuridad y miseria en que los dos 
yacían. ,,:<• nasa • 
La muerte del rey Don Alfonso despertaba de repente 
todas las ambiciones que había tratado de contener con el ri-
gor de su gobierno y una política constantemente observa-
da. Habiéndole mostrado la experiencia que solo á su lado 
podia calmarse alguu tanto el genio turbulento desús ri-
cos-hombres, habia procurado engañarlos coa la guerra de 
los moros, siendo su principal objeto distraerlos con las 
conquistas que diariamente les hacían, de modo que no 
pudieran ocuparse de las mezquinas rivalidades que habían 
asolado el reino durante su minoría. A su alrededor tenia, 
pues, á los gefes principales de las antiguas facciones y a 
los nobles que mas temor infundían al poder de su coro-
na. Todos seguían sus pendones con lealtad, olvidando sus 
antiguas que^Uas, mas bien por satisfacer su pasión por los 
combates, que por extefminar la raza morisca que de nuevo 
venia á interrumpir la paz que empezaba á disfrutar el reino 
después de tantas calamidades. 
A la cabeza de estos ricos-hombres se hallaba Don Jua» 
Alfonso de Alburquerque, emparentado con la casa reinante 
de Portugal, hombre arrojado y audaz, y quehabia prestado 
grandes servicios al rey Don Alfonso cuando trataba de hacer 
conocer sus derechos á los nobles turbulentos. Seguia des-
pués Don Juan Nuñez de Lara, señor de Vizcaya , su rival 
en riqueza y poderío, uno de los gefes mas poderosos de las 
facciones que devastaran el reino, y el mejor de los aliados 
que siguieran al rey cuando empezó á combatirlas. Estos dos 
jefes contaban respectivamente con un partido numeroso 
tenian entrada en el consejo del rey, y á pesar de aborrecerse 
mutuamente, guardaban la mejor armonia bajo una aparien-
cia cortesana que solo podia engañar al pueblo , víctima 
siempre de su desenfrenada ambición. La intervención que 
tenian en los negocios públicos era importante, y con especia-
lidad Alburquerque, que por su destino de gran canciller y 
primer ministro del rey, pasaba por su favorito. Ambos 
nobles rivales para fortalecer su partido habían buscado una 
alianza j Alburquerque solicitó la de la reina madre, que 
aunque olvidada de la corte, podia volver un dia á ella como 
dueña soberana; y Lara obtuvo la de Doña Leonor su r i-
val , con el solo objeto de mantenerse en su posición y 
poder luchar abiertamente y con ventaja con la astucia pro-
verbial y grande audacia de Alburquerque. 
Aliado de estos dos nobles encanecidos en la guerra y 
en el consejo, descollaba un príncipe jóven y esforzado que, 
no tanto por su alto nacimiento como por el grande presti-
gio que había adquirido, era el enemigo mas peligroso que 
tenian en la córte, y el único tal vez que podia oponerse á 
sus proyectos ambiciosos. Este rival poderoso, que á pesar 
de las sugestiones y de los halagos de ambos jefes había 
reusado siempre afiliarse en un partido, era Don Fernando, 
infante de Aragón, marqués de Tortosa, y señor de Albar-
racín , hijo de Doña Leonor, hermana de Don Alfonso X I 
de Castilla, segunda mujer de Don Alfonso I V de Aragón, 
y hermano por consiguiente de Pedro I V , soberano enton-
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ees de este reino. Hallábase el infante desterrado en Castilla 
con su madre y un hermano germano llamado Don Juan, á 
causa de una conspiración ó mas bien de una guerra civil en 
que habían tomado parte muchas grandes ciudades, después 
de formar una liga que se llamó LA UNION. SU objeto era re-
clamar instituciones mas libres, obligar al rey áque dester-
rase de su consejo á Don Bernardo de Cabrera su privado, y 
á reconocer por su heredero al infante Don Fernando, en 
perjuicio de su propia hija. Las grandes compañías que pro-
tegieron este alzamiento, superiores en número á las del rey, 
presto se hicieron dueñas de su persona. Algún tiempo le 
tuvieron encerrado dentro los muros de Valencia , obligán-
dole á hacer grandes concesiones; pero asi que pudo reco-
brar la libertad ayudado de los principales jefes de la liga, 
que habia llegado á sobornar, revocó todas las concesiones 
arrancadas por la fuerza, y muy luego destruyó á los rebel-
des en la batalla de Epila. Los castellanos que habian venido 
entonces en su socorro, hicieron prisionero al infante Don 
Fernando, y en lugar de entregarlo á su hermano que lo 
reclamaba para castigarlo, tuvieron por mas acertado condu-
cirlo á los estados del rey Don Alfonso, donde encontró una 
genérosa hospitalidad. Proscripto, pues de su patria, y ex-
trangero en la corte de su tio Don Alfonso, parece que no 
debia infundir recelos á los consejeros de este; y sin embar-
go, ninguno podia estar tranquilo, mientras permaneciese en 
el reino. Su juventud y su arrojo lo habian colocado en una 
posición elevada que servia de escollo á todas las ambiciones 
que se agitaban en la córte. 
Dispuesta la comitiva que habia de acompañar á Sevilla 
el cuerpo del rey Don Alfonso, Doña Leonor de Guzman, 
que habia permanecido en el campo de Gibraltar durante el 
cerco de esta villa, viéndose arrojada de aquella encumbrada 
posición que la habia hecho dueña de los destinos de Casti-
lla, juzgó tal vezcon fundamento, que la reina Doña Maria tra-
tarla de vengar sus ofensas , al recobrar el poder de que ha-
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bia estado privada tanto tiempo. Algunos de sus amigos, 
deseosos de reconciliarse con el rey, le aconsejaron que se 
trasladase á Sevilla para solicitar un perdón que podia serle 
concedido, y asegurar de esta suerte las inmensas riquezas 
que habia reunido; pero despreciando este consejo solo trató 
de medir sus fuerzas y calcular las consecuencias de una lu-
cha con el poder del nuevo rey. Empero las cosas hablan to»-
mado otro aspecto. Aquellos amigos que habia colmado de 
dones, y que aun dos horas antes le juraban una eterna fide-
lidad , hallábanse entonces aterrados al considerar el abismo 
en que los arrojaba la muerte inexperada del rey Don Alfonso; 
y en lugar de procurar la salvación de la mujer cuya mano 
habían besado como si fuese la verdadera reina de Castilla, so-
lo se ocuparon en escoger sus mejores fortalezas para encer-
rarse dentro de sus muros , y hacer frente á las tropas del 
rey. Abandonada de esta suerte y aislada en medio de 
aquella corte aduladora que habia dominado con solo su mi-
rada, tuvo que seguir el ejemplo de sus antiguos aliados, 
yendo á guarecerse en Medina Sidonia; pero allí debia en-
contrar un nuevo desengaño. Don Alfonso Fernandez Coro-
nel, que guardaba esta villa en sunombre, habia visto con su 
mirada cortesana el aspecto que tomaban los asuntos del 
reino; y juzgando que su posición al lado de la favorita no 
era la mejor para hacer fortuna, hizo entrega de la villa, su-
plicando á Doña Leonor le absolviese del juramento de fide-
lidad que habia prestado, manifestando, para dar cierto co-
lorido á esta demanda imprevista, que la rebeldía de sus hi-
jos le autorizaba , lo mismo que á sus amigos, á separarse 
de su causa. 
Abandonada de repente por su mejor aliado, rogóle Doña 
Leonor humildemente que no la dejase entregada á su deses-
peración ; pero la resolución que había tomado era invaria-
ble, como inspirada por el egoísmo de la época. En situación 
tan critica conoció Doña Leonor que quedaba desamparada 
en aquella villa, único asilo que podia ponerla á cubierto de 
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la venganza de la reina; y haciendo el último esfuerzo, propu-
so á muchos caballeros que la guardasen en su nombre; pe-
ro todos dieron sus escusas fundadas en que la actitud ame-
nazadora de sus hijos y aliados irritaria el ánimo del rey, tan 
afectado ya con los grandes desprecios que su madre habia 
recibido desde el abandono de su esposo. Perdida esta últi-
ma esperanza, apeló al único recurso que le hablan señalado 
para salvarse. Olvidando sus errores, se decidió por fin á 
implorar el perdón , arrojándose á los pies de su rival; pe-
ro este acto de sumisión llegaba tarde. La reina habia vis-
to todos los preparativos de rebelión, y estaba dispuesta á 
castigarlos terriblemente. Doña Leonor, juzgando que el po-
der de sus hijos llegarla á servirla de escudo, no abrigó nin-
gún temor, á lo menos en la apariencia; y por el contrario, 
partió tranquila, aunque dispuesta á emprender la fuga tan 
pronto como pudiera recobrarlas inmensas riquezas que habia 
guardado en Sevilla. La reina al saber su llegada, dió órden 
para que fuese detenida: el rey se opuso manifestando que 
su objeto era aquietar los ánimos de sus vasallos rebeldes, 
olvidando todos los agravios que habia recibido, y respetan-
do los dones inmensos que su padre les concediera, aun los 
de sus hijos bastardos; pero esta resistencia no tardó en desa-
parecer. Acusada Doña Leonor de la ocultación del sello 
del cabildo de la órden de Santiago que rehusaba entregar, 
Don Pedro calificó de desacato esta ocultación, y para cas-
tigarla decretó el arresto que poco antes no habia querido 
sancionar. Los enemigos del rey, no vieron en este desacato 
mas que un ardid inventado por su madre con el objeto de 
disculpar la prisión de su rival y esto no deja de ser razona-
ble, si se recuerdan los grandes agravios que la una habia 
hecho á la otra. 
E l conde Don Enrique y sus hermanos hablan acompa-
ñado el féretro de su padre hasta Medina-Sidonia; mas al 
llegar á esta villa tuvieron que abandonarlo para conferen-
ciar sobre el lugar mas seguro en que podian permanecer 
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ocultos mientras Don Pedro se hacia cargo del gobierno del 
reino. E l maestre de Alcántara propuso el castillo de Mo-
rón perteneciente á la orden, y á él se dirigieron precipita-
damente ; sin embargo, al reconocer sus muros juzgaron que 
no era bastante fuerte para sostener un largo asedio, y en 
su lugar elijieron la ciudad de Algeciras, por hallarse mejor 
abastecida y estar al cuidado del gobernador Pérez Ponce, 
siempre adicto á los enemigos de Don Pedro. DonFadrique 
tampoco se consideró allí seguro, y pasó á buscar un asilo 
en su maestrazgo, mientras que los parientes y aliados de 
su madre se encerraban en sus castillos, y preparaban sus 
vasallos para estar dispuestos á empezar una guerra que to-
davía no se había anunciado, pero que veian ya muy cer-
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Don Pedro de Castilla.=Primeros actos de rebelión antes do ser procla • 
inado.=Actitud amenazadora de la nobleza y del clero después de 
las primeras medidas de su gobierno.=El rey inaugura un sistema 
de reconciliación y olvido que solo sirve para alentar á los rebeldes. 
Tal era el estado de Castilla cuando el retiro de Don Pe-
dro fué interrumpido por la nueva inesperada de la muerte 
de su padre y de la grande alarma que este acontecimiento 
causaba en el reino. Para juzgar de la impresión que estos 
sucesos debian producir en su ánimo, preciso es dar antes 
una ligera idea de la opinión que de su carácter se formaba 
á la muerte de su padre. E l historiador Mariana, que mien-
tras refiere los sucesos de su reinado, no puede dominar 
el terror y el espanto de que dice hallarse poseido al recuer-
do de tantas crueldades, traza su retrato en estos términos: 
« Su edad no era apropósito para cuidados tan graves: su 
natural mostraba capacidad de cualquier grandeza. Era blan-
co , de buen rostro, autorizado con una cierta magestad, los 
cabellos rubios, el cuerpo descollado; veíanse en él final-
mente muestras de grandes virtudes, de osadía y consejo; su 
cuerpo no se rendia con el trabajo, ni el espíritu con ningu-
na dificultad podia ser vencido. Gustaba principalmente de 
la cetrería^ caza de aves, y en las cosas de justicia era en-
tero. Entre estas virtudes se veian no menores vicios que en-
tonces asomaban y con la edad fueron mayores, tener en 
poco y menospreciar las gentes, decir palabras afrentosas, oir 
soberbiamente, dar audiencia con dificultad, no solamente álos 
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extraños, sino á los mismos de su casa. Estos vicios se mos-
traban en su tierna edad: con el tiempo se le juntaron la 
avaricia , la disolución en la lujuria , y la aspereza de 
condición y costumbres. Estas faltas y defectos que tenia de 
su mala inclinación natural, se le aumentaron por ser mal 
doctrinado de Don Juan Alfonso de Alburquerque, á quien su 
padre cuando pequeño se le dió por ayo para que le impu-
siese y enseñase buenas costumbres.» 
Los vicios que manifiesta este historiador pertenecen á 
época mas lejana, porque en la de que me ocupo Don Pedro 
no podia tener en poco á las gentes, decir palabras afren-
tosas | oir soberbiamente y dar audiencia con dificultad, por 
hallarse sepultado en la soledad sin mas cortejo que la rei-
na, su compañera en el desierto. Siendo, pues, de tanta au-
toridad la aserción de Mariana por el rigor inexorable con 
que juzga al rey Don Pedro, y aceptando sus mismas palabras, 
nada aventuraré en afirmar que éste al subir al trono daba 
muestras de grandes virtudes, de osadía y consejo y que 
era entero en tas cosas de justicia. En esta parte hay una 
completa conformidad entre todos los historiadores, y no 
podia menos de ser así, á no presentar como inciertos é in-
verosímiles los primeros actos de su gobierno, en que el 
hombre sensato y razonable descubre ya al monarca jus-
ticiero y conciliador luchando con el espíritu turbulento 
de sus grandes vasallos. Teniéndose formado un juicio tan 
favorable de su carácter antes de que empezase á reinar, 
parecerá acaso prematuro el temor que abrigaron aquellos 
y la ligereza con que se confederaron para hacerle la guerra. 
Y sin embargo, no era infundado. La nobleza conocía sus 
errores, no podia olvidar la indiferencia y el desprecio con 
que hasta entonces habian mirado á la reina de Castilla y el 
abandono de su hijo; conocía los grandes agravios que los 
dos habian recibido, y esperaba que a! ocupar de nuevo la 
reina su antigua posición en la corte, procurarla vengarse, 
sino de todos á lo menos de los que mas se habian dislin-
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guido por su adhesión á Doña Leonor de Guzman» De-
cíase ademas que el joven rey dominado por su madre y 
sin la menor esperiencia, abandonaría completamente á sus 
consejeros los asuntos del Estado, y que cada uno solo pensa-
rla en satisfacer sus resentimientos particulares. Entre todos 
Don Juan Alfonso de Alburquerque era el que mas recelos in-
fundia por su antigua alianza con la reina Doña María, y 
por la influencia que debía ejercer en el ánimo del rey su 
pupilo. Con estos rumores se trató de justificar el primer acto 
de rebelión que se cometió contra la autoridad de Don Pedro 
antes de que sus sienes ciñesen la corona de Castilla, cuando 
su noble aspecto aun era desconocido á la mayor parle de 
sus vasallos , y por consiguiente, antes de que estos pudie-
ran saber si por sus prendas era digno de la autoridad que 
se disponían á usurparle por la fuerza. de las armas. 
Contra la opinión general,Don Pedro al abandonar su 
soledad, habia dejado de ser niño para gobernar como rey. 
Algunos historiadores, tal vez la mayor parte, apoyados en 
la corta edad de éste y en su inexperiencia, quisieron atribuir 
á la reina y áDon Juan Alfonso de Alburquerque las pri-
meras disposiciones de su gobierno; pero esta no deja de ser 
una'suposicion muy poco razonable. Para demostrarlo, solo re-
cordaré los primeros acontecimientos del reinado de Don A l -
fonso X I . Este monarca al empuñar el cetro de Castilla te-
nia la misma edad que su hijo Don Pedro, y sin embargo no 
contando con mas esfuerzo que su voluntad, dio un paso 
agigantado y con el mejor éxito para asegurar la indepen-
cia de su corona ¿Quién le aconsejólos primeros actos de su 
gobierno? ¿No se hallaba solo y abandonado como su hijo, 
al emanciparse de una tutela que habia sembrado la desola-
ción en todo el reino? ¿No mostró ya entonces una inteli-
gencia superior á su edad? ¿Por qué hacer menos ilustrado 
á su hijo? Si á la edad de quince años empezó á gobernar por 
si mismo ¿ por qué Don Pedro a la misma edad necesitaba 
todavía un consejero? ¿Podrá admitirse esta idea cono-
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ciendo la educación de los dos ? Don Alfonso, • entregado al 
cuidado de unos tutores, que en lugar de velar por la edu-
cación de su pupilo , solo se ocupaban de repartir entre sus 
amigos las prerogativas de la corona, no podia hallarse á 
los quince años tan aventajado, ni su instrucción en un estado 
que le permitiese tomar á su cargo los asuntos del Estado. 
Don Pedro, si bien habia permanecido en el mismo abandono, 
tuvo á su lado un consejero ilustrado en Don Juan Alfonso 
de Alburquerque, interesado en dotar su razón con máxi-
mas saludables, para que un dia pudiera seguir con gloria 
las huellas de su augusto padre. Ademas de Alburquerque, 
habia permanecido constantemente á su lado la reina Doña 
María, consejero pernicioso según la opinión de muchos au-
tores, pero que ilustró á Don Pedro como no hubiera podido 
hacerlo otro que reuniese una instrucción mas sólida. La 
reina para emprender con acierto esta tarea y recojer de 
ella grandes frutos, habia tenido que recordar á su discípu-
lo el aislamiento humillante á que se velan reducidos los 
tristes y funestos desengaños que recibian diariamente, el 
desprecio con que los nobles contemplaban su destierro , y 
el terrible contraste que ofrecía este destierro con el trono 
que se habia erijido para Doña Leonor y sus hijos. Se dirá 
tal vez que este no era el mejor sistema para completar la 
educación de Don Pedro,- mas nadie dudará que debia ser el 
mas acertado para disipar sus ilusiones de niño, y obligarle 
á razonar como hombre. La reina no podia educarlo de otra 
suerte. Justamente enojada contra su rival, y abrigando en 
su pecho grandes resentimientos, no es extraño que tratase 
de inspirarlos á su hijo para .que un dia pudieran vengarse 
los dos. De esto infieren muchos historiadores que el carác-
ter dulce y apático que Don Pedro mostró en su infancia, se 
convirtió después en violento y arrebatado, efecto délos 
perniciosos consejos de su madre. Esta opinión por mas ra-
zonable que parezca, solo puede servir ahora para probar 
que á los quince años no necesitaba del apoyo de sus con-
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sejeros para mostrar á su pueblo todo lo que habia aprendi-
do en el retiro de que salla por la vez primera con una coro-
na en sus sienes. Y nadie dudará que si los primeros actos, 
de su gobierno hubieran sido dictados por sus consejeros 
nada tendrian de conciliadores, y por el contrario se harían 
notables por su rigor. L a templanza y la clemencia, no po-
dían aconsejarla, porque la reina tenia ofensas que vengar, 
lo mismo que Alburquerque, y los demás deseaban la guer-
ra para mejorar su hacienda; no habiendo por consiguiente 
uno solo desinteresado que propusiese la paz. 
Terrible debió ser su primera impresión al ver el aspecto 
alarmante que presentaba el reino. Si Don Pedro entonces 
hubiera estado dotado ele ese carácter tiránico y sanguinario 
que mas tarde le atribuyeron su^ enemigos, habria dado 
principio á su reinado con una cruel venganza. La reina 
madre y el mismo Alburquerque no dejarían de aconse-
jarla, y sin embargo el joven monarca siguió una senda 
enteramente opuesta á la que le trazaban sus enemigos. ¿Qué 
razón asistía á estos para presentarle las armas aun antes de 
empezar á reinar? Después de haberle privado del cariño de 
su padre y de lo mejor de su reino; después de haber hu-
millado á su madre, como esposa y como reina hasta el 
punto de calumniarla en su desgracia; y por último después 
de promover en el reino una rebelión que podía ocasionar su 
total ruina, no satisfechos todavía, querían hacerle una cru-
da guerra, arrebatarle lo poco que su codicia habia dejado y 
hacerle volver á su destierro lleno de oprobio y baldón. 
No era, pues, un rey déspota y tirano cuando entonces 
no armó á los vasallo^ que le eran adictos para castigar su 
insolencia dentro de sus mismas fortalezas. No era un 
rey sanguinario, cuando después que vinieron á demandar 
perdón no los entregó al verdugo para castigar su traición. 
No era tampoco un rey altanero y orgulloso cuando en 
lugar de aceptar la guerra con que le amenazaban tuvo la 
generosidad de rogarles con la paz. 
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Dividido, pues, el reino antes de aparecer como soberano, 
y dueños muchos nobles de las mejores villas y ciudades, 
sus esfuerzos habian de dirijirse contra los que mas recelos 
debian infundir á los que desde luego abrazaron su causa. 
Entre estas, Aigeciras debia fijar particularmente su aten-
ción, ya por las gentes que encerraba, y ya por su proximi-
dad á ios estados del rey moro que jamás perdia la espe-
ranza de recobrarla. Hallábase ocupada por Don Enrique, 
conde de Trastamara ^ y sus amigos; y por los preparativos 
de defensa que hacian diariamente, era de esperar una resis-
tencia vigorosa y hasta peligrosa á las armas del rey. Dis-
puesto éste á combatir la rebelión con medidas conciliado-
ras, antes de resolverse á sillar ia villa como le aconsejaban 
envió á Lope Cañizares, escuelero fiel que habia sido de su 
padre , con encargo de preguntar á sus habitantes si pensa-
ban defenderla contra su rey legitimo. Partió al punto el 
escudero y habió á los amigos del rey; pero cuando quiso 
retirarse halló cerradas las puertas, teniendo que escalar 
un muro y huir lleno de heridas y contusiones (2). A su llega-
da á Sevilla anunció al rey que la ciudad aunque estaba por 
Don Enrique, so defenderla mientras permaneciese en ella con 
sus amigos; pero que si lograba expulsarlos, al momento se 
someterían á su autoridad. Don Pedro, fiel á su sistema de 
reconciliación, mandó á su guardia mayor Gutiérrez Fer-
nandez de Toledo que armase algunas galeras, y se presen-
tase á la vista de la villa, suponiendo que este alarde de 
fuerza intimidarla á los rebeldes obligándoles á huir sin pro-
vocar el combate. En efecto, asi que se acercaron las galeras, 
no pudiendo lograr D . Enrique que la villa se resistiese, huyó 
con sus amigos por una puerta secreta, y fue á refugiarse 
en el caslillo de Morón, pero no considerándose allí seguro 
pasó después á Marchena.-
Grave enfermedad del rey.—División de la nobleza.= Nuevos proyec-
tos de rebelión.=El restablecimiento inexperado del monarca contie-
ne á los rebeldes.=Modificacion del sistema feudal.==Las órdenes 
militares rinden vasallaje al trono.=Gortes de Valladolid.—Contien-
da ruidosa sobre las Bcholrias.—Resolución que adopta el monar-
ca.=Alianza con el rey moro de Granada. 
Cuatro meses contaba ya el nuevo reinado, y aun las me-
didas conciliadoras quchabia empleado Don Pedro para atraer 
á sus vasallos rebeldes no produjeran el resultado que debia 
esperar. Sus esfuerzos y los de sus aliados se hallaban casi ago-
tados, y al ver el grave conflicto en que estaba el reino, consi-
derándose perdido para siempre, hizo el último esfuerzo pa^ 
ra salvar su corona, mas fué en vano. Atacado de impro-
viso por una enfermedad peligrosa que le puso á los bor-
des del sepulcro, conoció que su reinado tocaba á su térmi-
no, y se resignó á morir en los brazos de su madre, único 
aliado fiel que tenia á su lado. Considerándosele ya separa-
do del mundo, la ambición empezó á disputar otra vez la 
posesión de este precioso reino, que en aquellos cuatro me-
ses se habia hallado abandonado, sin que los pueblos al ver 
tantos soberanos como se apresurabaná reunir partidarios, pu-
diera señalar entre todos al verdadero rey de Castilla.Los no-
blesque hasta entonces habian permanecido neutrales, dieron 
principio á la guerra aliándose con los mas poderosos, y los 
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hermanos bastardos que para conquistar el perdón de la 
reina á quien tanto habian ofendido, debieran aprovechar esta 
coyuntura para solicitar el olvido de sus errores, fueron los 
primeros en declararse por Don Juan Nuñez de Lara, señor 
de Vizcaya , y en proponerle un enlace con la reina 
viuda para que ocupase con ella el trono de Castilla. Ade-
mas de este partido se formó otro en favor del infante Don 
Fernando, marqués de Tortosa, pretendiente también á la 
corona, por cuanto su madre la reina de Aragón habiasido 
hija primogénita del rey Don Fernando, hermano de Don A l -
fonso X I y jurada en los reinos de Castilla y León antes 
del nacimiento del rey Don Alfonso. Estos dos partidos que 
llegaron á formarse dentro del mismo alcázar en que /acia 
moribundo el rey Don Pedro, poco tardaron en reunir nu-
merosos partidarios, y mientras disponían sus planes ambi-
ciosos, y los pueblos llenos de ansiedad esperaban aterra-
dos el principio de aquella nueva guerra, no habia un solo 
castellano que rogase al cieio por la vida de aquel pobre 
niño, rey sin corona, que en el lecho del dolor se veia 
solo, abandonado y escarnecido, sin mas consuelo que las 
caricias de la reina, su tierna compañera de infortunio. Su 
muerte era. pues, esperada con impaciencia por los gran-
des y el clero; mas el cielo, arrancándole de los bordes 
del sepulcro que ya tocaba, quiso evitar una guerra fratrici-
da que hubiera acabado de asolar el reino. (5) 
Don Pedro, al fijar la vista en derredor de su trono des-
pués de aquella peligrosa enfermedad, encontró mil crueles 
desengaños que debieran hacerle maldecir el dia aciago en 
que volviera á la vida. Por todas partes solo descubría ros-
tros traidores y gentes descontentas que le escarnecieran 
con mil epítetos odiosos por haberse salvado de la muerte 
" para destruir con su presencia los planes ambiciosos que 
fraguaban. ¡ Qué espectáculo para un rey niño todavía, y 
que por la vez primera después de un largo y doloroso des-
tierro salia al mundo poseído de risueñas esperanzas! ¿Có-
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mo podia gobernar con acierto á un pueblo que ya le aborre-
cía antes de empezar á reinar? Aun cuando en todos sus 
actos resaltase la justicia y la clemencia, y aun cuando to-
dos sus esfuerzos se dirijiesen á la prosperidad de aquel 
reino, siempre habian de quedar gentes ambiciosas para 
hacerle la guerra y desacreditar su gobierno. Tal era sin 
duda la expiación que se le imponía por haberse salvado de 
aquella cruel enfermedad Bajo tan funestos auspi-
cios dio principio su reinado. 
La enfermedad de que acababa de salvarse, le hiciera 
conocer los planes de la nobleza y del clero, y este era 
un anuncio fatal que debia presagiarle grandes males. 
Recordando empero que el velo del olvido podia ocultar 
todas aquellas ofensas hechas á su dignidad, solo trató de 
manifestar con su gobierno que el cielo le habia dolado 
de las grandes prendas que caracterizan á un rey noble y 
justo. Olvidando, pues, todo lo pasado , envió mensajes á 
sus hermanos bastardos, y á los nobles que le presenta-
ban todavía las armas, con cartas de su letra, prometien-
do conservar á todos las grandes mercedes que habian 
recibido de su padre, y ofreciéndoles su amistad y cari-
ño sí deponiendo las armas prometían mantener la paz 
en el reino (4). Siguiendo en este noble propósito mandó 
igualmente que se respetasen todos los oficios del reino, 
incluso los de su casa; y no pareciéndole aun completa la 
obra del olvido y reconciliación que inauguraba con estas 
generosas concesiones, dispuso comprar los bienes que su 
padre había vendido á algunos nobles para atender á los 
gastos de la guerra con los moros, con el objeto de que 
inmediatamente les fuesen restituidos (5). 
Estas muestras de generosidad y olvido no fueron del 
todo inútiles. E l conde Don Enrique y sus hermanos en-
cubriendo por entonces su ambición vinieron á demandar 
el perdón, y el rey que esperaba impaciente este momento 
los recibió en sus brazos para significarles mejor su sinceri-
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dad. Los principales gefes de la rebelión siguieron su ejem-
plo , mas no asi Don Juan Nuñez de Lara, que d ver desva-
necida su esperanza de reinar en Castilla, partió de Sevilla 
enojado y dispuesto á armar sus vasallos para hacer la guer-
ra á su rey. Esta resolución temeraria no dejó de intimi-
dar algún tanto á sus amigos porque conocían el grande 
poderío de aquel noble; pero el cielo indignado sin duda 
de los planes vengativos que abrigaba contra su soberano, 
puso término á su vida en Burgos el dia 28 de noviem-
bre de 1556. Algunos dias después murió también su cu-
ñado Don Juan Manuel, uno de los nobles que en 
poderío podia competir con el monarca. 
La muerte de estos dos nobles, y la contienda que 
iban á promover en el reino, fué en mi concepto el 
verdadero origen de las calamidades que sufrió después, 
porque sabedor entonces Don Pedro de que tenia vasallos 
que por el mas leve motivo podían hacer armas contra él, 
juró derrocar aquel poder que amenazaba al suyo , y fundar 
sobre él el trono de Castilla. Parecerá aventurada sin duda 
esta suposición; pero no lo será si se tiene en cuenta 
que la primera disposición del rey al saber la muerte de 
aijuel noble, fué pasar á sus tierras y apoderarse del seño-
río de Vizcaya que poseía, para agregarlo á la corona. 
Esta conquista, que entonces mereció otro nombre, alarmó 
en alto grado á la nobleza, y por la vez primera después del 
trascurso de cuatro siglos pensó en la pérdida de su po-
der. No es, pues, de extrañar que desde aquel momento 
declarasen una guerra sin tregua al rey que de esta mane-
ra hollaba sus derechos, y que al paso daba muestras de no 
dejarse avasallar por ningún poder de la tierra. (6). 
Habiendo manifestado á la nobleza todo el suyo y el 
deseo de gobernar libremente, era preciso que el clero 
participase también del respeto y el temor que á aquella 
empezaba á inquietar. La ocasión no tardó en presentar-
se. Sabiendo que los maestres de las órdenes militares y to-
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das las dignidades del clero cooservaban sus vasallos y for-
talezas cada uno en su nombre, con un dominio absoluto 
que no podia modificar de ningún modo la autoridad del rey, 
mandó que al punto cesase este privilegio; que todos estos 
\asallos sin la menor excepción le hiciesen pleito y home-
naje , y que en las villas y castillos que conservaban por 
sus señores naturales, no fuesen estos admitidos sin un 
mandato expreso del rey (7). Esta tendencia monárquica 
que empezaba á moderar las instituciones feudales, era un 
grito de guerra que Don Pedro lanzaba desde el estrecho 
círculo en que yacia sepultado el poder de su corona. E l 
clero y la nobleza contestando á él desde sus villas y cas-
tillos, formaron una estrecha alianza que debia dar por re-
sultado ó la pérdida de todos sus derechos, ó la destitución 
y la muerte quizá del rey osado que con tanta audacia les 
provocaba. La lucha no podia ser igual. Don Pedro debia co-
nocerlo, y sin embargo no vaciló. Ansioso de gobernar con 
libertad, y de conquistar para su corona el prestigio que 
le habia arrebatado por el espacio de cuatro siglos la ava-
ricia de los nobles y del clero, olvidaba en medio de estos 
sueños de gloria, el estado de Castilla, la sumisión del 
pueblo, y la fuerza que aquella podia desplegar para des-
truir sus proyectos gigantescos. Su derrota era, pues, inevi-
table. Y sin embargo la grande energía de su carácter le 
prestó fuerzas para luchar sin tregua ni descanso, por esta 
regeneración en el largo trascurso de diez y nueve años!... 
Si lo que he indicado, sobre la influencia de Albur-
querque en los primeros actos del gobierno de Don Pedro, 
no hubiera sido suficiente para demostrar que este obró por 
sí mismo, la relación de estos actos bastaría para no ofrecer 
la mas ligera duda. Alburquerque, por mas influencia que 
ejerciese en el ánimo del rey, era uno de los señores feuda-
les mas poderosos de aquella época, y por consiguiente 
uno de los primeros defensores de sus derechos. Aconsejar 
á Don Pedro que los destruyese, seria atentar contra sus 
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propios intereses, y la historia le concede demasiada instruc-
ción y experiencia para que se le atribuya un paso tan 
imprudente en un hombre de su clase. Su adhesión al rey 
no era tan sincera qne le hiciese olvidar los privilegios de 
su casa, y es bien cierto que no se aventuraria á perderlos 
por robustecer el poder de la corona. Ademas, ni la reina 
Doña Maria ni este noble podian aconsejar al monarca que 
concediese un generoso perdón á sus enemigos. Doña Maria 
tenia ofensas que vengar y no podia olvidarlas como tendré 
lugar de manifestar muy en breve. Alburquerque enemi-
go declarado de los bastardos, tampoco podia aconsejar su 
venida á la corte, conociendo el influjo de que disponian, y el 
lugar que líegarian á ocupar al lado del rey. Y si como se 
asegura era su privado, en muy poco debia tener su pri-
vanza, si se exponia á perderla aconsejando la vuelta de los 
únicos enemigos capaces de luchar con él, y aun de ven-
cerle. 
Conocido ya el estado de agitación en qne se hallaba el 
reino a! advenimiento de Don Pedro y las primeras medi-
das que se vió obligado á tomar para revestir su corona de 
un vigor que habia perdido hacia algunos siglos , no podrán 
extrañarse los tristes acontecimientos que tuvieron logar 
después, producidos naturalmente por el temor de que el rey 
de Castilla reuniese en sí todos los poderes que estaban re-
partidos por el reino, y que faUando le hacían aparecer co-
rno un pobre hidalgo en medio de los grandes ricos-hombres, 
sus señores naturales. Este paso ajigantado é inconcebible en 
un rey apenas salido de la infancia, no podia nacer de una 
influencia extraña como se ha querido suponer. Oculto Don 
Pedro en su retiro habia seguido la marcha de los sucesos; 
habia visto el poder de la nobleza y el fantasma que repre-
sentaba al rey de Castilla, y considerándose con fuerzas para 
ser el regenerador de la pasada grandeza y gloria de la co-
rona de Castilla, tuvo que esperar tranquilo la llegada del 
acontecimiento que debia colocarle en el trono para empezar 
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esta lucha verdaderamente heroica, puesto que debia dar por 
resultado la extinción del feudalismo. La supresión de la fór-
mula del vasallaje que se imponía á las ciudades y fortalezas 
que poseian las órdenes militares, fué su primer acto con-
tra este poder sin igual; la abolición del señorío de Yizcaya 
para ser agregado á la corona, fué el segundo. He aqui el 
tercero. 
Arregladas de un modo pacífico las discordias del reino, 
Don Pedro mandó reunir cortes en Yalladolid, dando en 
esta ocasión á la representación común una amplitud que 
no podia menos de alarmar á la nobleza. E n tiempo de sus 
antepasados, solo podian figurar eo las cortes los procurado-
res de ciertos pueblos; pero considerando que este derecho 
no podia limitarse, acordó que todos enviasen sus repre-
sentantes, de manera que las primeras cortes que convocó 
el rey Don Pedro fueron las mas concurridas que hasta en-
tonces se vieron en Castilla. Un incidente muy singular que 
tuvo lugar antes de dar principio á sus tareas, manifestó á los 
mas incrédulos que nada podia esperarse del nuevo rey. 
Reunidos los representantes, se trabó una contienda sobre 
si los de Burgos hablan de hablar primero que los de Toledo; 
contienda que ya habia ocupado á algunos reyes, y que Don 
Alfonso creyera haber cortado en Alcalá de Henares. Don 
Pedro al ver que los de Toledo ni los de Burgos se aquieta-
ban , mandó que todos guardasen silencio y en seguida les 
dijo: «Los de Toledo harán lo que yo les mandare; esto 
lo digo en su nombre, y ahora que hable Burgos.» (8) 
Esta era otra tendencia monárquica que no podia pasar 
desapercibida. E l rey habia dicho: Los de Toledo harán lo 
que yo les mandare, y aunque quiso modificar después el sen-
tido de estas palabras con «cslo lo digo en su nombre» como 
para satisfacer un vano orgullo, sin embargo, anadie puede 
ocultarse que el objeto de Don Pedro fué manifestar el ab-
soluto dominio que quena ejercer sobre los procuradores de 
Toledo y Burgos. 
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Habia convocado el rey estas cortes para darse á conocer 
de sus vasallos, mas algunos historiadores suponiéndole sub. 
yugado por la influencia de Alburquerque hasta después de 
su casamiento, opinan que éste al aconsejarle aquella reu-
nión popular, llevaba por objeto repartir entre él y sus ami-
gos los pueblos llamados Behetrias de que ya me he ocu-
pado. E l gobierno popular que todavia conservaban, daba 
lugar diariamente á grandes querellas; y para cortarlas de 
una vez se trataba de arrebatarles todos sus derechos, obli-
gándoles á pagar tributo y homenaje á los señores feudales, 
y destruyendo de este modo aquella pequeña república que 
parecía condenar con su gobierno la dominación anárquica 
por que era rejido el reino. Esta demanda no podia apare-
cer en una ocasión mas inoportuna. Don Pedro amante de la 
grandeza de su corona, y codiciando para ella la gloria que 
le habia arrebatado el poder feudal, estaba muy lejos de ha-
cer una concesión que lendia á engrandecer mas este poder 
que él trataba de destruir de una vez y para siempre. Así es, 
que cuando los nobles ambiciosos se ocupaban alegremente 
de las Behetrías como si ya les perteneciesen, vieron con 
asombro que el joven rey apesar de la influencia de Albur -
querque, el primero y el mas interesado en la repartición de 
estos pueblos, mandaba respetar todos sus derechos, previ-
niendo que nadie fuese osado á oponerse á esta su real vo-
luntad. (9) Y juzgando que esta declaración no era suficien-
te para arrebatar á la nobleza la esperanza de disponer un 
dia de las Behetrías, mandó formar un compendio de los 
fueros y de los caballeros y vasallos que debían considerarse 
naturales de estos pueblos, dictando algunas disposiciones 
que se publicaron como leyes, para cortar los abusos y las 
querellas que reinaban entre ellos. López de Ayala, ocupán-
dose de esta obra de Don Pedro, hace de ella un grande 
elogio, porque puso una traba á la desenfrenada ambición 
de los nobles turbulentos. 
L a guerra con los moros no habia terminado, y los 
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puntos fronterizos que se hallaban cubiertos antes de la 
muerte del rey Don Alfonso fueron abandonados traidora-
mente por los que no quisieron reconocer la autoridad de su 
hijo. E l rey moro mas generoso que sus enemigos, en lugar 
de aprovechar aquella coyuntura, que podia hacerle dueño 
de la mitad del reino , se mantuvo pacífico en las posiciones 
que conservaba, y tan lejos de hacer adelantar sus tropas, dio 
órden para que cesase toda hostilidad mientras no resolviese 
el rey de Castilla si la guerra volverla á empezar de nuevo. 
Desembarazado éste de los nobles que mas se distinguieron 
por su resistencia en reconocer su autoridad , antes de que 
le abandonasen para fraguar una nueva conspiración , quiso 
darles uua prueba de la confianza que tenia en su fidelidad, 
colocándolos en los mismos puntos que antes habian aban-
donado. Con esta medida creia comprometerlos por el honor 
y aun obligarles á no abandonar su causa 5 pero no estaba 
lejos el momento en que habia de conocer su error. Viendo 
mas tarde que la guerra con los moros no podia reportarle 
tantos beneficios como la paz, arregló una tregua con el rey 
Mahomnd , y algun tiempo después, se declaró su aliado, 
llegando á ser el único rey que no faltó á Don Pedro con una 
sincera adhesión. 

I T . 
Casamiento clandestino del conde Don Enrique. =Venganza de la reina 
DoñalVIaria.=lVIuerte do Doña Leonor de Guzraan.=Rebelion do Bur-
gos. = Alzamiento de Don Enrique y Don Tello.=Muerle de Garci-
Lasso.=Alianza con los reyes de Francia, Navarra, Aragón y Portu-
gal.=Don Enrique obtiene un nuevo perdón y vuelve á Castilla con 
su hermano Don Tello.=Alianzas de Don Alfonso Fernandez Coro-
nel para declarar la guerra al rey.=Sitio y rendición de Agui-
lar.=Primer castigo que el rey impone a los rebeldes. 
La reconciliación del rey con sus hermanos habia sido 
un suceso que celebrára todo el reino con grandes aclama-
ciones ; pero este contento no tardó en ser turbado por un 
nuevo acontecimiento, que descubrió al rey los proyectos 
ambiciosos que abrigaba el conde Don Enrique. Hallábase 
aun arrestada su madre y tenia á su lado á Doña Juana, 
hija de Don Juan Manuel, aquel noble que habia soste-
nido el partido de su cuñado Don Juan Nuñez de Lara, 
cuando al ver á Don Pedro á los bordes del sepulcro, resol-
viera apoderarse de la corona de Castilla dando su mano 
á la reina Doña María. Don Enrique conocía los grandes be-
neficios que debia proporcionarle una alianza con este no-
ble , y ayudado de su madre, resolvió hacer su esposa á 
Doña Juana en la misma prisión en que se hallaba. Con 
este enlace se proponía exasperar al rey y á su madre. Do-
ña Leonor comprendia el efecto terrible que iba á producir 
en el ánimo de los dos, y por eso lo apoyaba con todas sus 
fuerzas, de tal modo, que un dia pudo lograr que se verificase 
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con el mayor sigilo, en su encierro, sin que nadie pudiese 
apercibirse, hasta que estuvo consumado. Entregada enton-
ces al placer de la venganza satisfecha, envió un mensage á 
la reina Doña María dándole parte de haberse verificado el 
matrimonio, é indicándole que todo su poder no lograria 
desbaratarlo, por hallarse ya consumado. Enojada la reina 
al ver tanta audacia mandó que la culpable fuese trasladada 
inmediatamente á Talavcra, y allí decretó su muerte. Mu-
chos historiadores alucinados calumniaron á Don Pedro al 
asegurar que con este asesinato dio principio á su reinado 
sangriento j pero nadie mas interesado en acusarle que Ló-
pez de Ayala,y este no solo le absuelve, sino que refiere 
los pormenores del suceso, manifestando que de orden de 
la reina cometió el crimen Alfonso Fernandez de Olme-
do (10). De esta grave imputación debe inferirse la facilidad 
con que se ha juzgado al rey Don Pedro para infamarle has-
ta en la posteridad. Empero el dia de su vindicación ha lie-
gado ya, y será tan completa, al menos de datos históricos, 
como si para mostrarla al público hubiésemos levantado la 
fria losa que hoy encierra sus cenizas, y evocando su som-
bra, le hubiéramos pedido lo que la historia no ha podido 
revelarnos hasta ahora. 
Viéndose enlazado Don Enrique con una de las familias 
mas poderosas del reino, creyó que podia ya desafiar al rey 
que con tanta generosidad le habia tendido su mano para 
perdonar al vasallo rebelde, y sus brazos para estrechar al 
hermano imprudente. Auxiliado por algunos amigos, partió 
de Sevilla sin darle el menor aviso, con objeto de armar sus 
vasallos, y disponerla defensa de los estados que debia á 
la munificencia real. Don Pedro sospechando entonces que 
sus hermanos tratarían de fomentar la discordia en el reino, 
dispuso un viaje por el mismo, enviando por de pronto á 
Palenzuela á Don Juan Garcia Manrique, caballero de toda 
su confianza, con el encargo de vijilar á su hermano Don 
Tello, y de aconsejarle que no siguiese la suerte de Don E n -
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ríque por los males que podia ocasionarle. Sin duda las amo-
nestaciones de aquel noble produjeron todo el efecto que el 
rey se prometia, puesto que al llegar éste á Falencia, vió al 
joven Don Tello que se le presentaba dando muestras de la 
mayor sumisión. Don Pedro con el deseo de penetrar en su 
alma le dijo: «¿Sabéis que ha muerto vuestra madre?» Y 
el joven en extremo conmovido respondió: « Señor yo fio 
tengo otro padre n i otra madre .que vos» (11). E l rey 
quedó satisfecho de esta respuesta, y aun cuando se quiso 
suponer que era forzada, sucesos posteriores vinieron á pa-
tentizar su sinceridad, y á demostrar al propio tiempo, que el 
único de los hermanos bastardos que supo apreciar la gene-
rosidad de Don Pedro, fué el jó ven Don Tello, y esto lo con-
fiesa el mismo Ayala, cuando manifiesta que en muchas ce-
ladas que se preparaban contra el rey, Don Tello era quien le 
avisaba para que se pusiese en salvo (42). Siguiendo el 
rey su marcha, con ánimo de desbaratar con su sola presen-
cia la nueva conspiración que se tramaba contra él, y que ve-
nia á descubrirle la precipitada fuga de D . Enrique, no tardó 
en llegará Burgos ? ciudad designada para descargar el pri-
mer golpe contra su autoridad. Hallábase á la cabeza del mo-
vimiento Don Garci-Lasso de la Vega, uno de los principales 
sostenes de Don Juan Nuñez de Lara en la contienda que 
empezara á promoverse durante la enfermedad del rey sobre 
la sucesión de la corona. Antes de la llegada de éste habia 
reunido un grueso ejército con el que salió á su encuentro 
cerca de un pueblo llamado Celada. E l rey alarmado con 
tantas fuerzas manifestó su descontento tan pronto como se 
halló á su lado el vasallo rebelde ; pero este en lugar de sin-
cerarse, solo pensó en provocar á Don Juan Garcia Manrique, 
uno de los amigos que mas adhesión hablan mostrado áDon 
Pedro. Enojado este al ver la indiferencia, y hasta el des-
precio con que se le miraba, impuso silencio a los dos no-
bles, y solo después de algunas amenazas, pudo conseguir 
que se aplacasen por entonces. Empero al emprender la 
vuelta hácia Burgos aparecieron armados y rodeados de 
grandes compañías, y ya se disponían á empezar la lucha, 
cuando el rey entregado á un furioso arrebato de cólera se 
precipitó entre ellos, y con airado acento les obligó á cami-
nar separados en dos pelotones formados á su lado, aunque 
á una distancia regular para que no pudieran venir á las 
manos. Sabedores los de la ciudad de esta ocurrencia, en-
viaron una comisión al rey rogándole que no entrase en ella 
con tantas gentes para evitar que las querellas que traían 
entre s í , pusiesen en alarma á sus pacíficos habitantes; 
pero Don Pedro tomando esta demanda por una ofensa á su 
dignidad de rey, en el hecho de señalar el número de su 
escolta contra su voluntad, respondió que estaba dispuesto 
á dar una lección á los nobles y plebeyos revoltosos, para 
intimidar á los que quisiesen seguir su ejemplo , no permi-
tiendo de ningún modo que se ocupasen de su escolta, como 
si no fuese dueño de arreglarla á su antojo (15). Apodera-
do después de la ciudad, resolvió poner término de una vez 
á aquella rebelión. Algunos nobles demasiado comprometi-
dos apelaron á la fuga, y solo Don Garci-Lasso de la Vega, 
confiando en su grande poderío esperó tranquilo la senten-
cia que iba á imponérsele, á pesar del aviso que tuvo la gene-
rosidad de pasarle la reina Doña María para que no se pre-
sentase en el alcázar del rey. Dos días después sentado éste 
en su trono le hizo llamar á su presencia, y en el mismo 
acto le condenó á muerte. Mr. Merimeé supone que el rey 
obró por inspiración de Donjuán Alfonso de Alburquerque; 
pero ya se ha probado que Don Pedro no tuvo necesidad de 
sus consejos para empezar á gobernar por sí mismo. 
La muerte de este noble, y el temor que infundió la 
presencia amenazadora del rey Don Pedro en sus estados, 
apagó por entonces esta primera rebelión; pero la actitud 
de la nobleza y del clero era de dia en dia mas imponente, 
y debía detener al rey en la senda peligrosa en que acababa 
de lanzarse. Confiando, no obstante en la energía de su ca-
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rácter y en el partido que empezaba á conquistar entre el 
pueblo, despreció aquella primera tentativa, y para destruir 
la segunda que ya veia muy cercana, se alió con la nación 
que mas auxilios podia prestarle. Con este objeto, y obe-
deciendo a los repetidos consejos de su madre, envió á Fran-
cia á Don Juan Sánchez de las Roelas, Arzobispo de Burgos, 
y á Don Alvaro Garcia de Albornoz con el carácter de emba-
jadores para que en su nombre solicitasen la mano de una 
de las hijas de Pedro , duque de Borbon: su corazón se ha-
llaba entonces tranquilo; y he ahí la razón por que dejó de 
fijarse en esta demanda, y aun la consideró como una exi-
gencia razonable de la reina, sin prever que una vez acep-
tada destruirla para siempre la paz de su alma, ocasio-
nando en parte la pérdida de su corona. 
Además de la alianza con la Francia, hizo con los reyes 
de Navarra, Aragón y Portugal un tratado de paz que pro-
metía ser duradero. E l último para ratificarle se habia reuni-
do con Don Pedro en la frontera, y aprovechando esta oca-
sión le rogó con vivo empeño que perdonase los yerros de 
Don Enrique y le llamase á su lado. Don Pedro ambicionaba 
la paz, pero odiaba á los traidores, y aunque su hermano me-
recía dos veces este nombre, no vaciló un momento en con-
ceder el perdón que solicitaba. Yolvió, pues, á Castilla, pero 
resuelto á luchar con su rey y hermano, olvidando que por dos 
veces le habia salvado del castigo que estaba señalado á los 
vasallos traidores y rebeldes. 
Los pasos que Don Pedro habia dado en favor de una 
regeneración monárquica , sembraron la zozobra y el temor 
en el ánimo de los nobles mas osados, de modo que ningu-
no se atrevía á disputarle el paso en la senda peligrosa que 
contanto arrojo iba siguiendo. La muerte de Garci-Lasso, y 
la prontitud con que habia sido desbaratada aquella conspi-
ración, contribuyó á hacer mas temido y odioso el nombre del 
valeroso monarca; y asi es, que la nobleza olvidando sus 
costumbres guerreras, casi reconocía con su silencio aquella 
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poderosa autoridad que amenazaba convertir en humo la que 
hasta entonces les hiciera superiores á los reyes. Esta inac-
ción, empero, no podia ser duradera. Don Pedro en medio 
de su arrojo, no dejaba de ser como sus antepasados^ un rey 
falto de recursos, rodeado de asechanzas y espuesto á per-
der su corona a la primera que se le preparase, estando bien 
dirigida. Raciocinando de esta suerte Don Alfonso Fernan-
dez Coronel, noble de grande autoridad entre los ricos 
hombres de Andalucia, á principios del año 1552, resolvió 
dar un nuevo grito de guerra para advertir al rey que aun no 
podia considerarse dueño y soberano de Castilla, mientras 
que en lucha igual no fuesen vencidos los ricos hombres y sus 
vasallos. Para llevar adelante esta guerra, fortificó las villas 
y castillos que poseia, formando alianza con los nobles mas po-
derosos, reuniendo gentes de guerra y solicitando la ayuda 
de algunos príncipes extrangeros. Con este objeto envió á 
su yerno Don Juan do la Cerda, para conferenciar con los 
mas cercanos, y especialmente con el rey moro; pero éste 
recordando las treguas acordadas con el de Castilla, se re-
sistió á la demanda del vasallo rebelde. Por último, viéndose 
sin recursos , partió para Africa, y allí obtuvo el mismo re-
sultado;; pero sin retroceder á la vista de tantos contratiem-
pos, dió principio á la guerra con los aliados que habia reu-
nido. 
Si la primera tentativa de Don Juan Nuficz de Lara, 
diera á conocer al rey el poder inmenso de su nobleza y la 
necesidad de destruirle á toda costa, la guerra con que le 
amenazaba Don Alfonso Fernandez Coronel, acabó de mos-
trarle los grandes males que iba á sufrir si no le manifestaba 
toda su fuerza y el deseo de reinar libremenlc. Por eso en 
esta guerra puso enjuego todos los resortes de su ingenio, 
pues llegó á persuadirse que su resultado, si era favorable, 
aseguraría con un nuevo triunfo el poder de su corona, y por 
el contrario, si era adverso, llegaría á sepultarle en el estado 
de humillación en que hasta entonces hnbian permanecido sus 
antepasados, y del que queria salvarse por un grande esfuer-
zo de su enérgica voluntad, A l principio no todas las venta-
jas estuvieron de su parte, porque lá liga que formara la 
nobleza contaba con grandes recursos; mas el deseo de aba-
tir aquel poder feudal, que eclipsaba el suyo, triunfó de tan-
tos enemigos, no sin que antes se derramase mucha sangre. 
La victoria se declaraba en su favor, y solo faltaba apoderar-
se del motor de aquella guerra y de los nobles que le se-
guían. Hallábanse todos encerrados en la villa de Aguilar, y 
desde allí desafiaban su autoridad con mil denuestos que 
Don Pedro se proponía castigar terriblemente , sin que sus 
esfuerzos y los de sus soldados bastasen para humillar tanta 
arrogancia. E l cerco déla villa estaba muy adelantado y la 
resistencia habia sido tan desesperada que casi tocaba á su tér-
mino. Don Pedro esperaba ya por momentos su entrega, 
cuando recibió aviso de que su hermano Don Enrique con-
fiando en la fortaleza de Gijon secundaba el movimiento de 
Don Alfonso Fernandez Coronel, tremolando en Asturias 
una bandera de guerra, mientras que su segundo hermano 
Don Tello, aquel que en Palencia con lágrimas en los ojos 
le dijera: « Señor yo no tengo otro padre n i otra madre 
que vos», desde Mouteagudo con sus gentes hacia grandes 
robos y destrozos en los estados del rey para manifestar 
mejor su cariño y lealtad. Este nuevo desengaño debia ilumi-
nar á Don Pedro, y sin embargo, aun cometió la impruden-
cia de perdonar por tercera vez á estos hermanos rebeldes. 
Huyendo de su cólera tuvieron que refugiarse en Aragón 
después de su inútil alzamiento, para ocultar allí su derrota. 
Frustrada esta nueva tentativa, volvió Don Pedro á la 
villa de Aguilar donde se hallaba todavia Don Alfonso Fer-
nandez Coronel con sus aliados , despreciando la magestad 
real con una resistencia tan tenaz. Durante su ausencia ha-
bia tenido tiempo sobrado para reponerse de las pérdidas que 
habia sufrido , de tal modo, que obligó al rey á permanecer 
todavia cuatro meses sitiando la villa, y para apoderarse de 
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ella se vió precisado á dar un asalto con toda su gente. Por 
último, en febrero de 1553 logró destruirla completamente, 
y después de hacer prisioneros á los sitiadores, castigó á ocho 
nobles con la muerte y perdonó al pueblo por haber sido 
ciego instrumento de sus maquinaciones (14). De este mo-
do quedó terminada aquella guerra en que la poderosa 
energía del rey venció tantos nobles aliados. Entre los 
que expiaron su delito con la muerte, hallóse el jefe de 
la rebelión Don Alfonso Fernandez Coronel. Don Pedro y 
sus amigos para salvarle, le habian rogado varias veces que 
se entregase; pero el orgulloso castellano jamás quiso acce-
der, considerando que era una mengua para su linage. Otro 
rey en el lugar de Don Pedro, hubiera sido mas severo con sus 
enemigos vencidos; pero él concillando siempre el rigor 
con la clemencia , para que su voluntad fuese acatada, con-
cedió un generoso perdón á todos los que habian tomado 
las armas, exceptuando solamente á los ocho nobles que 
rehusaran capitular en la villa de Aguilar, y que con sus bra-
vatas exasperaron á sus defensores. 
BÍVBÍÍOJ 
María de Padilla.=Casamiento clandestino del rey con esta dama.= 
Los bastardos vuelven á separarse de Castilla , y declaran la guerra 
al rey.=Encuentro en Oigales con las tropas de D. Enrique.=Men-
sage que dirigen al rey.=Este se reconcilia con sus liermanos.= 
Alianza de Alburquerque con los bastardos. 
La derrota de Aguilar , y la fuga de Don Enrique y 
Don Tello volvian á mantener la paz en el reino, aunque no 
podia esperarse que fuese duradera. E l rey supo aprove-
charla para entregarse con ciego frenesí á la pasión insensa-
ta que acababa de inspirarle la célebre María de Padilla. Ha-
bía conocido á esta dama en la villa de Sahagun, cuando se 
dirigía en persecución de Don Enrique, y el grave ries-
go en que se hallaba le había obligado á abandonarla 
precipitadamente; pero desvanecida ya aquella tentativa, y 
asegurada la paz, quiso olvidar los peligros que hasta enton-
ces le amenazaran, al lado de aquella muger siempre adora-
da , cuyo recuerdo le acompañó hasta el sepulcro. Graves 
han sido las acusaciones que se dirijieron á esta dama. M u -
chos historiadores nos la presentan como una mujer ambi-
ciosa y altanera, sirviendo de instrumento á sus parientes 
para aniquilar el reino con sus desordenados deseos. Otros 
mas justos, y sin duda alguna mas razonables, sostienen 
por el contrario, que María de Padilla, tan lejos de ser 
ambiciosa, solo codició el amor del rey, rehusando siempre 
salir de su aislamiento, y empleando su influencia en calmar 
los arrebatos á que se entregaba muchas veces después de 
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oir la relación de un nuevo atentado contra la magestad 
real. E l de mas autoridad entre todos es seguramente López 
de Ayala, por la parcialidad que se le atribuye, y en lugar 
de acriminar á Doña María y á sus parientes, hace justicia á 
sus prendas, manifestando ademas que ninguno llegó á do-
minar al rey. Los enemigos de este llevaron su encono 
hasta el punto de afirmar que aquella fué vendida por sus 
mismos parientes, y esta imputación se presenta tan escasa 
de fundamento que se desvanece por si sola. Prescindien-
do ya de la honradez y buenas prendas de Don Juan Fernan-
dez de Hinestrosa, su tioy único protector, que bastarían para 
absolverle de un borrón tan infamante, hay en su favor la 
circunstancia de haber intervenido en la relación amorosa de 
su sobrina bajo un aspecto noble, y como cumplía á un ca-
ballero de su linage. E n vez de negociar infamemente con 
el honor de Doña María , ha sido el que mas influyó en su áni-
mo para que no se entregase al rey; y aun trabajaba para se-
pararlos presagiando ya un acontecimiento funesto. Don 
Pedro, sin embargo, se hallaba fuertemente impresionado, 
y de tal modo, que despreciando los ruegos de sus amigos, 
escuchando solamente á su pasión, manifestó resueltamente 
su deseo de enlazarse con María de Padilla. Una vez tomada 
esta determinación, era difícil hacerle desistir; mas para con-
seguirlo hubo que hablarle de la venida de Doña Blanca 
de Borbon, su futura esposa, de la cólera de su madre, y la 
grande alarma que produciría en el reino la grave ofensa 
que iba á recibir la Francia, en la persona de la reina Do~ 
ña Blanca. E l rey nada escuchó. Subyugado por una pa-
sión que no conocia límites, no podia medir las consecuen-
cias de un acontecimiento que necesariamente debia encen-
der de nuevo la guerra en el reino. Don Juan Fernandez de 
Hinestrosa y sus parientes, conociendo que la resolución del 
rey era invariable , tuvieron que sucumbir á sus deseos para 
que se verificase el enlace de su sobrina, pero suplicándole 
que se dejase en secreto, mientras los asuntos del reino no 
tomaban un aspecto mas favorable. Arreglados, pues, todos 
los preparativos para esta unión, dio el rey su mano á 
Doña María de Padilla á presencia de Don Juan Pérez de 
Orduña, Abad de Santander, su capellán de honor; Don 
Juan Alfonso de Mayorga, su canciller; Don Diego Garcia 
de Padilla, y Don Juan Fernandez de Hinestrosa. Este ma-
trimonio cuya legalidad se quiere poner en duda, aunque 
inútilmente, ha sido publicado por el mismo rey en el año 
de 1562, como tendré lugar de manifestar (15). 
E l espíritu revoltoso de los nobles, no permitió al rey 
disfrutar mucho tiempo de la dicha que habia hallado al lado 
de su esposa. La noticia de su relación poco tardó en circular, 
y aunque no podia dársele grande importancia; sin embargo, sir-
vió de pretesto para nuevas revueltas. Muchos nobles prepara-
ron sus armas, y Alburquerque, el mas interesado de todos en 
promover la guerra por el temor de que Don Juan Fernandez 
de Hinestrosa le arrebatase el lugar que ocupaba en la corte, 
empezó á organizar un partido poderoso que en breve debia 
producir un cambio en los destinos del reino. Don Pedro 
aunque lo ignoraba, sospechó muy luego de la fidelidad de 
los que mas adictos se le hablan mostrado; pero ocultando 
sus temores, resolvió hacer una nueva excursión en sus 
estados para juzgar del efecto que habian producido en el 
pueblo los primeros actos de su gobierno. A l tocar la fron-
tera de Aragón, este rey mandó á su privado Don Bernardo 
de Cabrera que le saliese al encuentro para proponerle una 
nueva alianza.Don Pedro, deseoso siempre de mantener la 
paz con sus vecinos, no despreció la demanda, y enviando 
a Don Juan Alfonso de Alburquerque, se arregló entre los 
dos un tratado, por el cual ambos reyes se comprometieron 
á tener unos mismos por enemigos, y auxiliarse mutua-
mente, perdonando el de Aragón á su hermano Don Fer-
nando, marques de Tortosa, y el de Castilla á Don Tello. 
Vuelto este á la gracia del rey, su hermano Don Enrique 
no podia gemir en el destierro, ü n nuevo perdón le fué 
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concedido, y con su vuelta los pueblos esperaban nuevos 
trastornos. L a prodigalidad con que el rey dispensó siem-
pre este perdón á sus hermanos bastardos, ha sido mal in-
terpretada por algunos escritores, pues suponen que Don 
Pedro en lugar de obedecer aun movimiento generoso, obraba 
inspirado por el deseo de llevar á término una reconciliación 
que pudiera asegurar para siempre la paz en el reino. Este 
argumento parece verosímil, y sin embargo, es indudable 
que la ausencia de aquellos rebeldes y su estancia en un pais 
que no era el suyo, debia ser la mayor garantía de paz que 
el monarca podia ofrecer á su pueblo. Gomo rey deseoso de 
la tranquilidad de Castilla, no era prudente la vuelta de es-
tos enemigos, pero como hermano nadie podia dejar de 
aconsejársela. De cualquier modo, Don Pedro ha sido 
harto culpable en haber otorgado tantas veces un perdón 
que casi autorizaba á sus hermanos para ensayar impu-
nemente nuevos trastornos, y despreciar con su continua 
rebelión la munificencia real. 
No satisfecho el rey con el nuevo perdón que concedía 
á sus hermanos, considerando que otros nobles se hallaban 
desterrados, mandó que regresasen á sus hogares, siendo el 
primero en presentársele aquel Don Juan de la Cerda que de 
orden de su suegro Don Alfonso Fernandez Coronel habia 
partido al Africa y á Portugal para hacer aprestos de gente y 
dinero con objeto de dar principio á la guerra que causó 
á aquel la muerte. Don Pedro al verle, olvidó su traición 
y le recibió cordialmente, pero sin concederle los bienes 
que habia poseído Don Alfonso Fernandez Coronel. Se 
habían confiscado por su mandato, y parte de ellos ha-
bian servido para pagar alas gentes de guerra (16). 
Por este tiempo llegó á Yalladolid Doña Blanca de 
Borbon, acompañada del vizconde de Narbona, de Don 
Fadrique, maestre de Santiago, que le había salido al en-
cuentro, y de otros caballeros de su comitiva. E l rey se 
hallaba á la sazón con Doña María de Padilla, cuando 
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Don Juan Alfonso de Alburquerque vino á participarle 
esta nueva. Nadie ignora la resistencia que mostró por este 
enlace. Vencido por los ruegos de su madre, y de to-
dos sus amigos y aliados, condescendió al fin, aunque no 
con tanta firmeza que no hiciese dudar á todos de su pro-
mesa. Alburquerque que conocía su carácter, y el extremo 
á qué podia hacerle llegar su pasión, no cesaba de rogarle 
que se presentase á su futura esposa, antes de que pu-
diera sospechar el estado en que se hallaba. E l ministro ó 
el privado, como ha querido llamársele, al aconsejar de este 
modo al rey, olvidaba los intereses del reino para pensar 
solo en los suyos. No era la adhesión de un leal vasallo lo 
que le impulsaba, sino la ambición del noble ó rico-hom-
bre (17). Perdida la esperanza de dominar al rey por la in-
fluencia de Doña María de Padilla, su sobrina, esperaba sacar 
mayores ventajas de la unión con Doña Blanca; por eso 
invocaba el nombre de la Francia en esta ocasión , conven-
cido déla grande importancia que tenia para Don Pedro una 
guerra con aquella nación (18). L a reina madr^ ademas 
estrechaba fuertemente á su hijo, y todos los nobles que 
mas adictos se le hablan mostrado, no cesaban de manifes-
tarle el partido que de su resistencia iban á sacar los rebel-
des para continuar la guerra. Por otra parte, Alburquerque 
que aun conservaba cierta influencia en el ánimo de su so-
brina , no perdia la ocasión de enseñarla el abismo en que la 
precipitaba el amor del rey, y la maldición que el pueblo 
lanzarla sobre ella, tan pronto como viese la ofensa que 
iba á recibir Doña Blanca de Borbon. Amenazada de esta 
suerte tuvo al fin que sucumbir, hasta aconsejar al monarca 
aquella unión de que dependía la paz del reino, viéndose 
obligado á ceder á sus ¡ruegos, pero con tanta repug-
nancia , que tal vez hubiera sido un bien despreciar á Doña 
Blanca y hacerla volver á Francia. Sin embargo, antes de 
abandonar á la que ya era dueña de su corazón, arregló 
por sí mismo la guarnición que habia de velar por su seguri-
dad en la Puebla de Montalvan, donde se hallaba, esco-
giendo caballeros de toda su confianza, abrigando yá el te-
mor de que Alburquerque y sus amigos le preparasen una 
celada y la arrebatasen á su amor. 
A l llegar á Yalladolid recibió aviso de que sus herma-
nos bastardos estaban en camino para asistir á sus bodas, 
como les habia encargado, y que Don Enrique traia 
en su compañía 600 caballos y 1,500 infantes asturianos. 
Este alarde de fuerzas, disgustó sobremanera á Don Pedro, 
porque parecía anunciar en sus hermanos nuevos proyectos 
de trastorno en el reino. Sin embargo, antes de conocer el 
objeto que les impulsaba á venir seguidos de tantas gentes, 
reunió las suyas y partió á su encuentro, no con el deseo de 
pelear, sino con la esperanza de atraerles nuevamente si su 
objeto era encender la guerra en Castilla (19). A la primera 
jornada le anunciaron que estaban dispuestos á no entrar en 
Yalladolid á no ser que les acompañase el ejército que lle-
vaban. Nuevamente disgustado el rey llegó á la villa de Cá-
gales, sin poderse explicar aquella ocurrencia singular. A l l i 
se le presentó Alvaro de Carreiio, escudero de Don Enri-
que , manifestando que tanto este como su hermano, si se 
presentaban armados á su vista, era por el temor que les in-
fundía Don Juan Alfonso de Alburquerque. Oido el mensa-
je, el rey se volvió á este y le dijo: « Oíd las razónesele este 
escudero pues á vos atañen» (20). Don Juan Alfonso 
ocultando su despecho respondió que de todos modos estaba 
mal visto que aquellos vasallos se presentasen armados para 
acudir á las bodas del rey, y qu*, causasen tanto bullicio 
sabiendo que á su lado todos tenian la misma protección. 
Don Pedro sin comprender este mensaje tan extraño y ofen-
sivo á su dignidad, contestó al escudero que sus señores po-
dían presentarse sin temor alguno, en la seguridad de que 
nadie les inquietarla. Algunos momentos después aparecie-
ron á pié y desarmados los dos hermanos rebeldes, acompa-
ñados de algunos caballeros, y en una actitud respetuosa 
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llegaron hasta el lugar en que se hallaba el rey á caballo. A l 
acercarse le besaron la mano y hasta el pié en señal de obe-
diencia y vasallage (51). Entonces se apeó precipitadamen-
te, y cojiéndoles de la mano les llevó á una ermita que esta-
ba próxima al parage en que tenia lugar esta excena. A l 
llegar le dijo Don Enrique con la mayor sumisión: «Señor, 
Don Tello mi hermano, y yo, y todos los caballeros que 
nos acompañan venimos á solicitar vuestra gracia. Si antes 
no lo hicimos no fué por falta de deseo en serviros, sino por 
el recelo que teníamos de algunas cosas que vuestros priva-
dos os decian contra nosotros. Pero,señor, ya que alcanza-
mos vuestra gracia, disponed de aqui en adelante de nos-
otros y de ios que nos acompañan como mejor os plazca 
pues estamos ya en vuestro poder, y en vuestra gracia des-
cansamos» E l rey les respondió conmovido: «Conde her-
mano, recibo un placar con vuestra venida, la de Don Te-
llo y todos los vuestros. Por ello yo haré á vos y á [todos 
grandes mercedes, de modo que marchéis satisfechos de 
mi» (22). Esta reconciliación tan sincera de parte de Don 
Pedro, que le hacia concebir las mas halagüeñas esperanzas, 
debia ser recompensada dentro de algunas horas con una 
ingratitud sin ejemplo y una maldad inaudita. 
Mr. Merimée, ve en este incidente un lazo hábilmente 
urdido por los parientes de Doña María de Padilla y los her-
manos del rey, para desacreditar á Alburquerque y hacerle 
perder la influencia que tenia sobre Don Pedro. La opinión de 
este autor ilustrado, por mas razonable que parezca, no pue-
de satisfacernos. E n primer lugar, debemos recordar el re-
sentimiento que Don Pedro abrigaba ya contra Alburquer-
que por haberse declarado contra su querida, y una prueba 
de que existia, se ve en sus respuestas y en los sarcasmos que 
le dirijió delante del mensagero de Don Enrique. Hallán-
dose, pues, tan predispuesto á condenarle no era nesesario 
recurrir á un motin para que despreciase sus consejos y mos-
trase su desagrado. Por otra parte, siendo conocida de la 
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corte la caída de este noble, no podía inspirar á Don Enrique 
tanto temor que le oblígase á armar todos sus vasallos para 
ponerse á cubierto de los tiros que pudieran dirijirle. Apo-
yados en algunos datos históricos, procuraremos exclarecer 
este suceso para desvanecer las conjeturas que sobre él se 
han formado. 
Desde la unión de Don Pedro con María de Padilla, 
Alburquerque había dejado de ser su consejero. Las rique-
zas que poseía y el lugar distinguido que ocupaba en la corte, 
le habían creado un partido que por su número esperaba im-
paciente un rompimiento con el rey, para arrebatar á éste 
todo el poder de que hacia alarde. Entregado Alburquerque 
á su despecho, viéndose abandonado por su antiguo discí-
pulo, concibió el proyecto de unir su partido al del conde 
Don Enrique, bastante numeroso para luchar con el suyo, 
y obligar al rey á separarse de Doña María, sometiéndose á 
la voluntad de sus ricos-hombres. Las negociaciones habían 
empezado entre los dos jefes, y después de la entrevista 
de Oigales, debian ratificarse. Don Enrique sospechaba to-
davía del consejero de su hermano , juzgando que la prome-
tida alianza, era un lazo que se tendía á su confianza; mas al 
ver las garantías que su hermano le ofrecía y el descrédito 
en que se hallaba Alburquerque, conoció que no había sido* 
engañado, y que la liga por lo mismo podía verificarse. Por 
eso después de reconciliarse con el rey, al emprender la 
vuelta á Valladolid, se dirijíó con todos sus caballeros á ocu-
par un lugar junto á Alburquerque, caminando en esta dis-
posición hasta que entraron en la ciudad. Aquella misma no-
che el rey supo con sorpresa que aquellos supuestos ene-
migos, que quisieran medir sus fuerzas y satisfacer sus odios 
en su presencia, seguidos de sus aliados mas fieles, habían 
comido en una misma mesa, sin que antes hubiese habido 
la menor señal de reconciliación que pudiera hacerle menos 
extraña esta reunión misteriosa (24). E l lugar en que se ha-
bía verificado el encuentro del rey y sus hermanos, distaba 
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dos leguas de la ciudad, y durante esta jornada tan corta 
nadie concibe que Don Enrique y Don Juan Alfonso de 
Alburquerque, rivales en poderío, y enemigos declarados ha-
cia muchos años, pudieran reconciliarse delante del rey cami-
nando á su lado para atentar contra su corona. La reconci-
liación se habia ya intentado, y debia verificarse al llegar á 
la ciudad, como así sucedió, si merece algún crédito López 
de Ayala que es quien lo refiere. 
5 

t é ki 
VI. 
Casamiento del rey con Doña Blanca de Borbon.=Su fuga de Vallado-
lid á los dos días de haberse verificado.=Actitud provocadora que 
toma la nobleza.=E1 rey para tranquilizarla vuelve á ValIadolid.= 
Fuga de D. Juan Alfonso de Alburquerque y del maestre de Cala-
trava.=Don Pedro se separa para siempre del lado de su esposa.= 
Reflexiones sobre este acontecimiento. 
íi• s w B f f l i w - d i i i i - f í y ouftíiíOvl?)- 'ÍÍMJ . obtrUu^u» i: ' o n r¡ÍÍÍi. • 
E l casamiento del rey llegó por fin á verificarse en V a -
lladolid el lunes 5 de Junio de 1555. Su aversión crecia 
por instantes, y fué preciso apresurarlo para que no abando-
nase á la reina y á toda la nobleza castellana que se había 
reunido, para volver á los brazos de María de Padilla. E l pri-
mer dia lograron distraerle de tal modo que ni un momento 
le dejaron solo, sospechando ya que á la primera ocasión fa-
vorable, se separaría de su esposa; pero al segundo, habiendo 
reunido algunos caballeros de su confianza, les mandó dis-
poner los preparativos necesarios para la marcha. La reina 
Doña María no tardó en saberlo, y habiendo buscado á Doña 
Leonor, reina de Aragón, que habia asistido al enlace como 
madrina, se presentaron á Don Pedro cuando se disponía á 
partir parajMontalvan. Derramando un torrente de lágrimas, 
le suplicaron que desistiese de su intento (25) y que no aban-
donase á la reina su esposa. Yiéndose acosado por sus súpli-
cas y sus lágrimas, ocultó su designio tranquilizándolas con la 
promesa de no separarse de Doña Blanca; pero después que 
le dejaron solo llamó á Don Diego García de Padilla, Don 
Juan Tenorio, su repostero mayor, y á Suer Pérez de Qui-
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ñones para que le acompañasen, y en seguida partió hacia 
Montalvan. A l siguiente dia un corto número de amigos que 
conocian la intensidad de su amor, y que en el tribunal de 
su conciencia le absolvian del yerro que acababa de cometer, 
fueron á seguir su suerte en Montalvan 1(26). Las reinas, 
Alburquerque y todos los grandes del reino, al saber la par-
tida del rey se quedaron aterrados, y al punto se reunieron 
para conferenciar y adoptar el partido que debian seguir 
en una situación tan crítica. Entonces fué cuando el partido 
de Alburquerque empezó á maniobrar para humillar la ar-
rogancia de aquel rey orgulloso que tanto aborrecían. 
La fuga de Don Pedro prestaba á sus enemigos una 
arma poderosa para combatirle. E l anatema que entonces 
lanzó el clero y la nobleza al joven monarca, fué justo y me-
recido, mas no era inspirado por el estado en que dejaba á 
la reina, sino efecto del aborrecimiento que le profesaban 
por haber desafiado su poder, y haberlo conquistado en lu-
cha igual delante de los muros de Aguilar. Acusáronle, por 
que habia rebajado el suyo y humillado su arrogancia, im-
poniéndoles tributos que jamás habian conocido, y haciendo 
menos odioso el que cada cual hacia pesar sobre sus vasallos. 
Sin estas causas que el escritor imparcial no puede rechazar, 
hubieran lamentado su extravio al conocer el estado de de-
lirio en que se hallaba sumergido, y la poderosa atracción 
de que era víctima, y no hubieran empuñado las armas para 
mostrárselo, como si este fuese el último recurso. Su edad 
debia servirle de disculpa. ¿Qué extraño que á los diez y ocho 
años, y entregado á los arrebatos de una pasión devoradora, 
olvidase su cetro y hasta su porvenir por satisfacerla al 
lado de la mujer que se la habia inspirado? Los consejos de 
la experiencia hubieran obtenido un resultado mas favorable 
que los horrores de la guerra con que le amenazaron. Su 
carácter no era tan impetuoso que no le permitiese oir la 
voz de la razón. En esta misma contienda de que vamos 
ahora á ocupamos, podrá juzgarse de la mesura y templanza 
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con que acogía las demandas de sus vasallos, por mas que 
ofendiesen los derechos de su corona. 
Algunas horas después de haber abandonado el rey á 
su esposa y á su corte, pudo juzgar de la ligereza que había 
cometido, y para remediarla, después de trasladar á Toledo 
á Doña María de Padilla, por ser una ciudad que ofrecía 
mas segundad, se decidió á volver á Yalladolid, creyendo 
calmar así los ánimos de sus ricos-hombres. Antes de esto 
habían celebrado todos una reunión, en la que se resolvió 
hacerle venir de grado ó por fuerza á unirse con Doña Blan-
ca ; pero recordando la aspereza de su carácter tuvieron que 
desistir por el momento (27). Don Juan Alfonso de Albur-
querque y Don Juan Nuñez de Prado, maestre de Calatrava, 
se habían distinguido en esta reunión, por el calor con que 
aconsejaron la fuerza de las armas para separar á Don Pe-
dro délos brazos de su amante. Felizmente la vuelta repen-
tina de éste no dió tiempo á usar de medidas de rigor, y 
solo sirvió en aquel momento para llenar de espanto á los 
que fueron osados en proponerlas públicamente. Asi fuéque 
Alburqucrque y el maestre de Calatrava , considerándose 
perdidos, se fugaron precipitadamente de Yalladolid al pri-
mer aviso de la llegada dei/ey, yendo á refugiarse el maes-
tre á Aragón y Alburquerque á Portugal. Avisado Don Pe-
dro de esta fuga, mandó emisarios á los dos nobles, para ma-
nifestarles que nada debían temer de él, puesto que les per-
donaba sus ofensas , y que desde aquel instante las había 
olvidado (28); pero no consideraron prudente presentarse 
por entonces. 
A l llegar á esta parte de la historia, el escritor imparcial 
encuentra un vacío grande que no han podido llenar tantos 
como se han ocupado del reinado calamitoso de Don Pedro 
de Castilla. Ninguno niega la llegada de éste á Yalladolid^ 
dos días después de su fuga, pero al mismo tiempo que re-
fieren este suceso, no se atreven á explicar el objeto que im-
pulsó á Don Pedro al presentarse delante de su corte, para 
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abandonarla por segunda vez á las veinte y cuatro horas de 
haber llegado. Asegura Ayala que este viaje se hizo á ruegos 
de María de Padilla, y sus parientes, y Mariana de 
acuerdo con aquel cronista añade, que el rey ciego y 
trastornado con el amor que profesaba á su querida no pudo 
permanecer mas que uno ó dos dias en Yalladolid, inquieto 
siempre é impaciente por volver al lado de aquella; pero 
ninguno de los dos sabe explicar lo que hizo el rey en esta 
ciudad después de su primera fuga, ni el objeto que podia 
llevar al presentarse delante de su esposa ultrajada para vol-
ver á abandonarla para siempre. Además todos están confor-
mes al asegurar que esta fué la última vez que se vieron los 
dos esposos. 
Nos fijaremos pues, en este vacío que la historia ha de-
jado pasar en olvido, porque precisamente de él depende la 
completa vindicación de Don Pedro, respecto á la conducta 
que observó con su esposa, la infortunada Blanca de Borbon. 
Admitido, ya que no puede ofrecer duda, la adversión 
del rey contra su prometida esposa, y la violencia con que 
se sometió á darle su mano, siendo indudable por otra parte 
que estaba perdidamente enamorado de María de Padilla; 
y hasta el punto de dar un escándalo en el reino con su 
fuga de Valladolid, á nadie sorprenderá que dominado por 
su pasión rompiese definitivamente con su nobleza, con la 
Francia y hasta con la Santa Sede para entregarse á ella l i -
bremente. En este estado, se le hizo volver al lado de su es-
posa para no abandonarla ya, y sin embargo, no pudo su-
jetársele ni aun dos dias. De esta conducta debe inferirse, 
que su deseo era separarse formalmente de ella para vivir al 
lado de María de Padilla, y que al volver á Valladolid lleva-
ba por objeto proponer á la primera una separación. En apo-
yo de esta tan fundada opinión hay la dií todos los his-
toriadores que convienen en asegurar que Don Pedro solo 
estuvo dos dias en Valladolid; que al verificar este viaje con-
tra su voluntad y por obedecer á los ruegos de su querida, 
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habia manifestado resueltamente que no podia vivir con su 
esposa, y por último, que después de esta entrevista, no vol-
vió á verla. Siendo, pues, ciertos estos antecedentes, y no 
habiéndose puesto en duda por ningún historiador ¿ no pa-
rece natural y hasta indudable que en la segunda entrevista 
con Doña Blanca le manifestase el grande obstáculo que 
los separaba para justificar el abandono en que iba á dejar-
la desde aquel momento ? ¿Volvieron después á reunirse? Los 
historiadores están de acuerdo en este punto; todos niegan, 
todos aseguran que aquella fué la segunda y última entre-
vista que tuvieron los dos esposos; luego es fuera de duda 
que el rey al presentarse en Valladolid después de su 'prime-
ra fuga para tranquilizar á las reinas y á su nobleza, fué para 
llevar adelante su deseo de vivir con María de Padilla, y pro-
poner con este objeto á Doña Blanca una separación amis-
tosa. No afirmaremos como algunos escritores que al to-
mar esta determinación, haya sido impulsado por la sospe-
cha ó la certidumbre, de si su esposa amaba al maestre Don 
Fadrique como quisieron suponer. Esta infidelidad ni aun 
la refiere Ayala como rumor, y debemos respetar su silencio, 
al recordar la virtud que todos los historiadores concedieron 
á aquella reina desgraciada; pero sin empañar la bella au-
reola con que aparece en la historia de su país, y aun en la 
del nuestro, defenderemos con datos sacados de las obras 
de los autores que mas tributos de admiración y respeto 
pagaron á su memoria, que Don Fadrique llegó á sentir por 
ella una de esas pasiones profundas que embargan el alma, 
y que á paso lento encaminan al hombre mas sensato á 
los bordes de un abismo en que le espera la muerte ó la 
infamia. 
Voltaire en su Ensayo sobre las costumbres, tomo 4.° 
pág. 76, dice: « Se casó con Doña Blanca de Borbon, y la 
primera noticia que tuvo de su mujer, cuando esta llegó á 
Valladolid, fué que estaba enamorada del gran maestre de 
Santiago, uno de esos mismos bastardos que le hablan hecho 
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la guerra; sé que las intrigas semejantes rara vez pueden 
probarse , y que un rey prudente debe mas bien ignorarlas 
que vengarse de ellas; pero finalmente el rey fué disculpable 
supuesto que los Enriquez, cuya familia aun subsiste en Es-
paña, se lisonjean de ser oriundos de este comercio.» Maria-
na cuando terminó su historia de España, no conocía la obra 
de Voltaire que acabamos de citar, ni este la de aquel cuando 
publicó la suya, y sin embargo se ocupó del hijo de Don 
Fadrique, aunque negando el tronco de que parecía descen-
der. He aquí su opinión: «Algunos tuvieron sospecha te-
meraria y desvergonzada que el rey no sin causa se apí|.tó 
tan repentinamente de su mujer Doña Blanca, sino porque 
halló cierta traición de su hermano Don Fadrique, 'padre de 
Don Enrique, á quien en Sevilla no parió sino crió una 
judía llamada Doña Paloma, tronco de quien desciende la 
familia de los Enriquez inserta en la casa real de Castilla: 
cosas qne no me parecen verosimiles, antes creo, que des-
pués que un deshonesto amor se apoderara del corazón y 
entrañas de un hombre aficionado, no hay que buscar otros 
hechizos ni causa para que parezca que un hombre está loco 
y fuera de juicio.» 
Las razones de Mariana confirman la existencia de esa 
familia, que parece descender del maestre Don Fadrique. 
Por otra parte, nadie ignora que éste murió soltero, y que 
los institutos de su orden le obligaban á guardar su libertad 
como á otro cualquier eclesiástico. A pesar de sus votos tam-
bién es indudable que tuvo, no un hijo como asegura Maria-
na, sino muchos como voy á demostrar; y siendo descono-
cida la madre, sabiendo únicamente que hasta su muerte es-
tuvo prendado de la hermosura de la reina Doña Blanca; 
nada tiene de extraño que hubiesen acusado á esta y que 
el rey concibiese sospechas. Felizmente, para defender su 
pureza, hay en su favor la circunstancia de haber vivido 
siempre separada de Don Fadrique,y de haber dejado éste 
cuatro hijos, que obtuvieron destinos honoríficos, como se ad-
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del siguiente párrafo de la primitiva crónica de Don Pedro, 
conocida por la abreviada: dice así: « Deste maestre Don 
Fadrique quedaron fijos, el conde Don Pedro, cuyo fijo 
es el conde Don Fadrique, yerno del almirante Diego Fur-
tado; é quedó Alfonso Enriquez, almirante de Castilla, yerno 
de Pedro González de Mendoza: é quedó Doña Leonor, mujer 
de Diego Gómez, madre de Doña Constanza, mujer de Car-
los de Arellano, é de Diego Pérez , yerno de Diego topez 
Destufiiga é de Fernán Sánchez Sarmiento, Dean, é de la 
mujer de Pedro López de Ayala, etc.» 
Los que acusaron á Doña Blanca de infidelidad, no 
podrán sostener que fueron suyos los cuatro hijos que de-
jó Don Fadrique, porque la misma razón rechaza una 
acusación semejante, y habiendo cimentado esta en la 
familia de los Enriquez, claro es que no puede, existir, 
constando como acabamos de manifestar que la reina 
Doña Blanca no volvió, á ver á Don Fadrique después 
de su llegada á Valladolid. Mr. Merimeé con un solo 
argumento pretende justificarla por completo al asegu-
rar que el maestre Don Fadrique no pasó á Francia 
con el carácter de embajador, y por consiguiente que no 
pudo acompañarla en su viaje á España, y prendarse de 
ella durante el mismo, que según la opinión de algunos 
duró un año. Gratia D e i , en el Semanario erudito de 
Valladares, y el conde de la lloca ene/ rey Don Pedro 
defendido que cita Mr. Merimeé, se dice: «Si Don Fadri-
que tardó un año ó mas como se pretende, en conducir á 
la reina Doña Blanca desde Francia á Valladolid,probará 
que los caminos estaban muy malos ó que no tomaron el 
mejor.» La suposición de estos autores encierra una grave 
acusación y debió servir sin duda alguna para que otros 
mas atrevidos presentasen ya como un hecho cierto la re-
lación dü Doña Blanca con Don Fadrique durante su via-
je á Espafia. Para desvanecer esta acusación, bastará pro-
bar que Don Fadrique no partió á Francia, que el viaje de 
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la reina no duró un año, y por consiguiente que no pu-
do hacerla olvidar sus deberes durante el mismo viage. En 
el libro X V déla Historia genealógica de la casa de F ran -
cia escrita por los Sancta Marthas, se dice que el primer 
tratado matrimonial de esta princesa con el rey Don Pe-
dro, se celebró el 7 de Julio de 1552, y otro el 10 del 
mismo, en que se la asignaba la dote de 100,000 florines 
de oro. En la Historia de Languedoc por los padres de 
San Mauro se añade, que el rey de Francia la dió 25,000 
florines de oro sobre las rentas de la Senescalía de Beaucai-
re en contemplación á este casamiento. A l fin del mismo 
año de 1552 atravesó por dicha Senescalía para venir á 
España por el Rosellon. Estaba en Bagnolos á 17 de D i -
ciembre : partió de Nimes el 26, y se detuvo en Narbona 
diez dias esperando á los embajadores de Castilla que la 
habian de conducir. E l lunes 25 de Febrero del siguiente 
año se hallaba ya en Valladolid, de manera que apenas 
tardó tres meses en llegar á esta ciudad. Don Fadríque 
no la acompañó en este viaje, y solo por hacer un obse-
quio á la esposa de su hermano partió de Llerena para sa-
lirle al encuentro. Mariana asegura que entraron los dos en 
Valladolid {Historia de España tomo 4. 0 pág. 78); pero 
no manifiesta el motivo por que abandonó aquella ciudad 
antes de verificarse el casamiento. Mas adelante añade, 
^que á esta ceremonia asistieron sus hermanos Don Enrique 
y Don Tello; y López de Ayala asegura lo mismo. Si , 
pues, Don Fadrique llegó á Valladolid con la reina ¿por qué 
se separó de ella antes de verificarse su enlace? Y si Maria-
na ha padecido un error al afirmar que Doña Blanca entró 
en aquella ciudad acompañada del maestre ¿ por qué este 
al saber que su hermano reunía á toda la nobleza para que 
presenciase sus bodas dejó de acudir á ellas como Don 
Enrique y Don Tello? ¿por qué no tomó parte en las 
empresas anteriores de estos sabiendo que defendían una 
misma causa? Antes del casamiento todos estaban perdo-
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nados por el rey, y Don Fadrique con mucha anterioridad 
á sus hermanos, puesto que en los últimos alborotos que 
estos promovieron no tuviera la menor intervención, y por 
eso es doblemente extraño que le faltase hasta el extremo 
de no concurrir á presenciar su enlace. E n medio de estas 
dudas, una nota de Zurita reformador de Ayala, parece 
explicarlas en cierto modo, si bien dejándonos en la misma 
incertidumbre respecto á las causas que pudieron obligar á 
Don Fadrique á permanecer retirado en el espacio de dos 
años como asegura el mismo Zurita, en una época en que 
todos los nobles y eclesiásticos se conmovían al ver la acti-
tud amenazadora de su rey, y precisamente cuando Casti-
lla empezaba á ocuparse de Doña Blanca de Borbon. Es-
ta nota dice asi: «En el capítulo II del año II se dijo 
que el maestre quedó asegurado en la merced del rey, é 
mandóle que se fuese para su tierra, é dióle licencia para 
que non fuese á las cortes que se hablan de facer en Yalla-
dolid.» En efecto no asistió á ellas y se vé por una cédula 
real que se ha copiado en el capítulo X I X del año I V que 
fue su procurador Don Bernardo, comendador de Oreja. 
Tampoco se halló en la expedición contra Don Alfonso Fer-
nandez Coronel, ni asistió á las bodas en Yalladolid, ni in-
tervino en los lances que hubo antes y después de ellas. No 
se ha podido averiguar en qué lugares estuvo desde Mar-
zo de 1551 hasta fin de Febrero de 1555 ; y parece se debe 
suponer que residió en su maestrazgo, pues entonces es-
taba en la obediencia del rey que le habia mandado se fue-
se para su tierra é le dió licencia que non fuese á las 
cortes.» En 4 de Marzo de este año 1555 se hallaba en la 
fuente de Cantos, donde concedió á varios lugares de la 
Mancha privilegio para que pudieran formar Ayuntamiento 
de común. Chaves Apunt (folio 50).Y mas adelante aña-
de: «En este tiempo se celebraban las bodas del rey, y 
pues no asistió á ellas tampoco acompañaria á la reina Doña 
Blanca en su viaje, como quisieron suponer los que des-
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pues no formaron escrúpulo en divulgar calumnias contra 
el honor de esta infeliz princesa,- unos por disculpar el mo-
do con que la trató el rey su marido, y otros por dar mas 
alto origen á su familia.» 
Si se Ira de juzgar por la opinión de los autores que 
acabamos de citar, no hay duda que el rey tuvo fundados 
motivos para sospechar de la fidelidad de su esposa* Sin em-
bargo, militan muchos antecedentes en favor de esta. E n 
primer lugar no se ha probado que viese á Don Fadrique 
mas que una vez después de su llegada á Valladolid, como 
manifestaré mas adelante, y en segundo, aun cuando qui-
siesen suponer que alguno de los cuatro hijos que aquel dejó 
después de su muerte, fuesen fruto de una unión ilícita con 
su cuñada, nunca podrían defenderlo con tantos datos que pu-
diesen luchar con el poderoso argumento que presenta la 
posición encumbrada que ocuparon esos cuatro bastardos 
bajo el gobierno de la nieta de Don Pedro, la defensora de 
su reinado. Si esta hubiese concebido solamente la sospecha 
de que uno de aquellos era hijo de Doña Blanca, la esposa 
de su abuelo, es indudable que lo hubiera sepultado en la 
oscuridad para que con su presencia no pudiera imprimir 
un borrón en la memoria del rey Don Pedro. Además, los 
cuatro hijos de Don Fadrique, pertenecieron á una sola mu-
jer si se ha de juzgar por la relación extrecha con que siem-
pre estuvieron ligados,y esta no pudo ser de ningún modo 
la infortunada Doña Blanca. De esta sospecha la defiende el 
largo cautiverio que encontró desde su venida á Castilla, y 
la prematura muerte de Don Fadrique acaecida cuatro ó 
cinco años después del casamiento de su hermano. Pero al 
paso que defendemos á esta desgraciada de un adulterio que 
no podemos concebir, debemos acusarla de inteligencia con 
el maestre Don Fadrique. Este habia sentido por ella una 
pasión insensata al reunirse con su comitiva para acompa-
ñarla á Valladolid. No pudiendo presenciar indiferente la 
ceremonia que los separaba para siempre, cometió la impru-
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dencia de ausentarse, precisamente en una ocasión en que 
podia ser comentado este paso de una manera ofensiva á la 
reputación de la reina. E l destierro que después se impuso 
á sí mismo para huir de ella, fué un hecho que debió des-
pertar las sospechas del rey, y por último su aparición en 
Toledo al lado de Doña Blanca, cuando el alzamiento de 
aquella ciudad en su favor, fué una nueva ligereza que debió 
hacer sospechar á los mas indiferentes ele una inteligencia 
secreta entre la reina y su cuñado. De cualquier modo, el 
rey Don Pedro debe quedar absuelto del tratamiento rigo-
roso que al principio mandó dar á su esposa. Por mas ino-
cente que apareciese, el marido menos escrupuloso tenia dere-
cho á mostrarse celoso, mucho mas conociendo que era 
la dama mas hermosa de Castilla, y que Don Fadrique pa-
saba por el galán mas apuesto, y el caballero de mas nom-
bradla que figuraba en la corte. 
ü n escritor sensato después de haber profundizado estos 
acontecimientos, sin acusar de adulterio á la reina Doña 
Blanca, porque sería juzgar muy de ligero, encontrará mo-
tivos suficientes para disculpar la conducta que el rey guar-
dó con ella, y con mas razón si recuerda que la historia le 
atribuye el rigor que empleó desde su casamiento á una cruel-
dad que no puede concebir el que hasta aquí haya seguido 
los acontecimientos de su reinado. 

VII. 
Tentativas de rebelión.=Medidas que adopta el rey para contenerla.— 
En Cuellar recibe al maestre D. Fadrique.=Concesion que este otor-
ga para halagar á Doña María de Padilla.=El rey consigue la sumi-
sión de sus hermanos y de los infantes de Aragón.=Alianza de la 
reina Doña Maria con Don Juan Alfonso de Alburquerque para for-
mar una liga á favor de Doña Blanca.=Esta es trasladada á Arévalo 
de órden del rey.=Muerte del maestre de Calatrava.=El rey envia 
un mensage á Portugal para que Don Juan Alfonso de Alburquerque 
se presente en Castilla á rendir las cuentas de su administracion.= 
Respuesta de este noble.=Su alianza con el infante de Portugal pa-
ra proclamarle rey de Castilla y destronar á Don Pedro.=Convenio 
que con este objeto celebra con los bastardos.=Gon su ayuda es ar-
restado el Comendador mayor de CastiUa.=Relacion amorosa del 
rey D. Pedro con Doña Juana de Castro. 
Separado el rey para siempre de Dona Blanca, el viz-
conde de Narbona y los que la habían acompañado, se vol-
vieron á Francia pesarosos y sin solicitar de Don Pedro 
una audiencia de despedida. La reina Doña María, su ma-
dre y Doña Blanca se retiraron á Tordesillas perdida ya la 
esperanza de atraerle al lado de su esposa mientras existie-
se María de Padilla, y Don Pedro viéndose libre, pasó á 
Olmedo, donde aquella le esperaba. Tal era el estado de Cas-
tilla cuando Don Juan Alfonso de Alburquerque siguiendo 
el ejemplo de Don Alfonso Fernandez Coronel, resolvió ha-
cer la guerra á su rey, sin duda para reconquistar el poder 
que había perdido. Instruido Don Pedro de sus planes, an-
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tes de que pudiese ensayarlos, tuvo la astucia suficiente 
para destruirlos, con una proposición en extremo halagüeña 
que hizo desistir por entonces al noble rebelde. E l temor 
de perder las riquezas que poseia en el reino le habia im-
pulsado á preparar las armas , pero el rey que lo advirtió á 
tiempo, encargó á Don Juan Tenorio y á Suer Pérez de 
Quiñones que fuesen á tranquilizarle en su nombre y á ofre» 
cerle la garantía de que sus bienes serían respetados, con la 
condición de que habia de entregar en rehenes á su hijo Don 
Gi l para responder de su fidelidad. Don Juan Alfonso al re-
cibir este mensaje, conoció que la guerra no podia conceder-
le lo que Don Pedro le ofrecia de buen grado, de modo que 
no puso reparo en acceder á su demanda, y entregarle su 
hijo. De Olmedo pasó después á Cuellar, y allí se le presen-
tó su hermano Don Fadriqne. Ayala asegura que le recibió 
bien, y que para captarse el aprecio de María de Padilla y 
sus parientes propuso el maestrea Don Juan García Yillage-
ra, hermano bastardo de aquella, para la encomienda mayor 
de Castilla que desempeñaba entonces Don Ruiz Chacón. 
Este oficio le pertenecia como gran maestre de la orden de 
Santiago, y al ofrecerlo con tanta generosidad al rey para 
que agraciase al hermano de su querida, se llevaba por 
principal objeto desvanecer las sospechas que ya se habían 
concebido acerca de su desaparición de la corte en el espa-
cio de un año, y su amor á Doña Blanca de Borbon. E l ca-
ballero despojado injustamentente del cargo que con tanto 
celo habia ejercido , se unió después con los enemigos del 
maestre, procurando disensión entre él y Don Pedro, 
por cuyo motivo, acompañado aquel de Sancho Sánchez, co-
mendador de Uclés, y de otros caballeros, le siguió hasta la 
villa de Consuegra y habiéndole extraído de una iglesia don-
de se refugió , le hizo degollar. E l maestre acudió después 
al Papa, pidiendo absolución para sí y sus cómplices y se 
la concedió el vice-Penitenciario apostólico, por letras da-
das en Aviñon, á trece de agosto de 1555. (Zurita, pág-
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gina 112.) De esta relación cualquiera inferirá que existían mo-
tivos para indisponer al rey con Don Fadrique, y que estos 
motivos caussban la muerte del osado que intentaba publi-
carlos. ¿De qué naturaleza eran? He aquí el misterio. Zu-
rita no ha querido rebelarlo, pero su silencio es tan elocuen-
te que no hay necesidad de comentarios para saber apreciar-
lo. La crueldad con que Don Fadrique castigó la impru-
dencia de aquel caballero, rebela un odio tan profundo que 
solo podia nacer de la ofensa üecha á la mujer amada. 
E l rey desconfiando siempre de sus aliados, al llegar 
de paso á Segovia para presenciar el enlace de su hermano 
Don Tello con Doña Juana de Lara, trató de someter á este 
con una nueva recompensa dándole el señorío de Yizcaya 
que tanto ambicionaba. E l joven Don Tello vencido por la 
generosidad de su hermano partió al momento con su espo-
sa para tomar posesión de aquel señorío, dispuesto á morir 
en defensa del generoso monarca que recompensaba su 
traición satisfaciendo sus deseos ambiciosos. 
En Segovia anunciaron al rey que su madre empezaba 
á negociar con Don Juan Alfonso de Alburquerque, y sus 
amigos, para obligarle á vivir con su esposa Doña Blanca; 
y como el nombre de esta podia servir de instrumento para 
una nueva asonada, mandó que fuese trasladada á Arévalo, 
y que en esta villa no se la permitiese ninguna relación con 
la reina Doña Alaria, enviando para que la acompañasen á 
Don Pedro Gómez Gudiel, obispo de Segovia, Tel Gon-
zález Palorneque, Don Juan Manso, y á Suer Gutiérrez de 
Navalos, caballeros de toda confianza, y escojidos de en-
tre la nobleza. Acosado después por las súplicas de Don 
Diego Garcia de Padilla que deseaba el maesirazgo de Ga-
lalrava, mandó á Don Juan Nuñez de Prado que lo 
poseía en su nombre, que abandonase su destierro, y vi-
niese á unirse con él para perdonarle su traición si hacia 
cesión voluntaria del maestrazgo en favor del hermano de 
María de Padilla, recibiendo en compensación las villas y 
6 
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castillos que fuesen de su agrado. Don Pedro con una orden 
de su pulso, podía evitar esta negociación, porque el 
maestre habia faltado á sus deberes, y obrando conforme 
á su pensamiento regenerador podia privarle de su maes-
trazgo f pero consecuente siempre con su sistema de recon-
ciliación, prefirió aquella negociación honrosa á una destitu-
ción que podia parecer arbitraria. Obedeciendo el maestre 
á esta orden, abandonó su retiro para dirigirse á Castilla. 
E l Rey al saberlo eornisionó á Don Juan de la Cerda pa-
ra que le recibiese. Parece que entre los nobles habia resen-
timientos antiguos porque Don Juan de la Cerda al ver 
que el maestre se detenia en Almagro, en lugar de pre-
sentarse á él, trató de poner sitio á la villa protestando una 
resistencia que no se le hacia. E l maestre sorprendido de 
esta determinación, respondió que jamás habia ofendido al 
rey y que tampoco le l'altaiia resistiéndose en aquella villa. 
Desarmado Don Juan de la Cerda con una respuesta tan 
noble, tuvo que desistir de su intento; viéndose precisado 
á acompañar á su enemigo hasta el alcázar del rey. Don 
Pedro tan pronto como le vió á su lado , llamó á Don 
Diego Garcia de Padilla, para que se arreglasen los dos so-
bre las concesiones que debían otorgarse para que el 
maestrazgo de Calatrava quedase en favor de Don Diego, 
pero este traidor, olvidando la voluntad de su señor, y con 
el deseo de arreglar el trato sin grandes debates, prendió al 
maestre, y después de encerrarle en el alcázar d« Maque-
da, dió orden á su escudero Diego López de Porras para 
que le asesinase. Los enemigos del rey quisieron impu-
tarle este crimen, pero el único cargo que pudo hacérsele, 
ha sido el de una debilidad criminal en el castigo del ase-
sino , debilidad que debe excusarse al recordar que aquel 
era el hermano de María de Padilla, el ídolo de su co-
razón. (50) 
La noticia que habían comunicado al rey en Segovia 
parecía confirmarse. Don Juan Alfonso de Alburquerque 
seguía conferenciando por escrito con la reina madre, y 
tanto por ei temor de una conspiración como por el estado 
de las arcas reales que aquel habia casi agotado durante su 
administración, el rey resolvió enviar un mensage al de Por-
tugal para que le hiciese venir á Castilla, con objeto de 
rendir sus cuentas. Don Enrique Enriquez y Don Fernan-
do Sánchez, su canciller, fueron los encargados de estemen-
saje. Cuando llegaron á Portugal, hallaron al rey en ei 
convento de san Francisco de la villa de Evora, asistiendo á 
las bodas de la infanta Doña Mana, su nieta, con el infante 
Don Fernando, marqués de Tortosa, y acompañado de mu-
chos caballeros, entre los que figuraba Don Juan Alfonso 
de Alburquerque. Se hallaban todos á la mesa cuando en-
traron los enviados de Castilla. A l verles prorrumpió aquel 
en mil denuestos contra su rey , dándose por enterado de 
la comisión que llevaban, como si con anterioridad se la 
hubiesen comunicado. Los enviados de Don Pedro, enojados 
con tantas injurias respondieron, que todas las razones que 
habia alegado en su defensa debía darlas en Castilla, delan-
te del rey que con este objeto le emplazaba. Olvidando en-
tonces el lugar en que se hallaba, trató de injuriar á los 
dos enviados, y estos para defenderse tuvieron que llamar 
la atención del rey de Portugal, llegando el escándalo á 
tal extremo, que sin la intervención de este (dice Ayala) hu-
biera habido un combate delante de los dos jóvenes despo-
sados, solo porque Alburquerque creía ofendida su dig-
nidad en el hecho de citársele para responder de su admi-
nistración. Y mientras que con la espada en la mano de-
fendía su probidad y su lealtad nunca desmentida al rey de 
Castilla, tomando por testigos al de Portugal y á su noble-
za, se preguntaba á sí mismo, cómo aquellos enviados no 
le acusaban también de haber intentado arrebatar la corona 
al infortunado Don Pedro para colocarla en las sienes del 
infante de Portugal. Este proyecto atrevido que ya se ha-
bia consultado con sus amigos, solo pudo llegar á noticia 
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del rey algunos días después de la contienda que acabamos 
de referir. Y sin embargo, á pesar de tanta infamia, la histo-
ria le ha concedido una página brillante , suponiendo que en 
medio de aquella degradada nobleza, ha sido el único que 
supo conservar sin mancha la honradez castellana. 
E l rey Don Pedro, antes de enviar aquel mensaje á A l -
burquerque, recelando de sus amigos y aliados, que eran due-
ños de toda la frontera de Portugal, habia enviado á sus her-
manos Don Enrique y Don Fadrique para que la vijilasen con 
sus gentes, á fin de evitar un alzamiento, y vslos generosos 
aliados olvidando los dones que recibieran de su rey y herma-
no , en lugar de proteger su autoridad, como les encargaba, 
confiando en la lealtad que tantas veces le habian prometido, 
comisionaron á su confesor Fray Diego López para que pro-
pusiese un convenio á Don Juan Alfonso, sin hacerle com-
prender que estaban enterados del que habia arreglado con 
algunos nobles portugueses y el infante Don Pedro de Por-
tugal para destronar al rey de Castilla. Maravillado aquel 
noble con esta demanda inexperada, accedió á ella generoso 
señalándola villa deRiva de Gaya para verificar la entrevista. 
Los hermanos bastardos convinieron en el lugar, y para que 
se verificase sin el menor obstáculo, prendieron á Don Juan 
Garcia Villagera , hermano de Doña María de Padilla, co-
mendador mayor que era de Castilla, que no sin grandes es-
fuerzos pudo proporcionarse la fuga dos dias después para 
anunciar al rey los pormenores de aquella traición. Reuni-
dos sus hermanos con Alburquerque, después de arreglar 
sus diferencias, convinieron en recibir del último 200,000 
maravedís de oro por haberlas terminado. Ratificado y fir-
mado este arreglo, partieron los tres á la villa de Alburquer-
que , y habiéndoseles unido Don Aharo Pérez de Castro, 
acordaron que éste propusiese en nombre de todos al infan-
te de Portugal la corona de Castilla, alegando derecho á 
ella por ser nieto legítimo del rey Don Sancho de Castilla. 
Enterado ya el infante por Alburquerque, aceptó desde luc-
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go, pero sabedor su padre de lo que se fraguaba, le envió dos 
caballeros de su confianza, con encargo de hacerle desistir, 
si no quería incurrir en su enojo (51). Fácil es el comprender 
la impresión que debia producir en el ánimo del rey esta 
nueva conspiración. E l sufrimiento del monarca mas bon-
dadoso debia agotarse al ver recompensados con tanta in-
gratitud sus sentimientos de generosidad y olvido; pero Don 
Pedro abrigando todavía la esperanza de terminar su obra 
de conciliación con nuevas concesiones, aunque tuvo mas 
larde la debilidad de perdonar á los autores de aquella cons-
piración. 
Mientras tenian lugar estos sucesos, la discordia pare-
cía introducirse también en el hogar doméstico de Don Pe-
dro. Una contienda que no ha podido explicar ningún his-
toriador, pero que debió ser de escasaimportancia, interrum-
pió por algunos dias sus relaciones con María de Padilla, 
En este estado y con el deseo sin duda de darla celos, trabó 
relación con Doña Juana de Castro, viuda de Don Diego de 
Haro, y hermana del célebre Don Fernando de Castro, 
aquel noble valeroso y esforzado que por su fidelidad al rey 
Don Pedro , tuvo la gloria de legar á la posteridad esta ins-
cripción, escrita por los ingleses en la losa que cubrió su se-
pulcro: « Aqu í yace Don Fernando Pérez de Castro, 
todo el honor de Castilla.» (32) La hermosura de aquella 
dama, habia llamado la atención de la corte, y cautivó al 
joven Don Pedro de tal modo, que María de Padilla con-
siderándole perdido para su amor, le rogó que escribiese al 
Papa Inocencio Y I , pidiéndole permiso para fundar un mo-
nasterio , y pronunciar en él sus votos. Este deseo pareció 
al rey un ardid muy sutil, para hacerle demandar el perdón 
del desvio que sin duda habia mostrado á la que era dueña de 
su corazón, y á fin de hacerla ver que estaba muy lejos de soli-
citarlo; se presentó á Doña Juana de Castro ofreciéndola su 
amor. A l principio se negó pretestando que estaba casado 
con Doña Blanca de Borhon, pero habiéndole probado la 
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nulidad de este enlace, se resolvió á admitir la demanda des-
pués de oir las razones de-los obispos de Avila y Salaman-
ca que le declaraban absuelto de los votos que habia pronun-
ciado en Yalladolid (53). Los preparativos de este enlace fue-
ron tan repentinos como la resolución que lo habia motivado. 
A l siguiente dia de haberse verificado, recibió el rey un nue-
vo mensaje de María de Padilla que no le hizo dudar ya de 
su deseo de retirarse á un convento. Entonces á la idea de 
perderla, renació con mas fuerza aquella llama que el tiem-
po no habia podido extinguir todavía, y sin consultar mas 
que á su pasión , huyó precipitadamente de los brazos de 
Doña Juana de Castro á las veinte y cuatro horas escasas de 
ser su esposo (54). 
Este hecho que en nada favorece á Don Pedro, se ha 
revestido de negros colores para lanzarle una acusación odio-
sa que nadie hasta ahora se ha atrevido á rechazar. Exami-
nado aisladamente, y fijándose solo en su pretensión, nadie 
podrá acusarle, aun en nuestra época, porque nada mas co-
mún que un jóven de diez y ocho años, y de pasiones irre-
sistibles camine á ciegas y con miras hostiles en pos de una 
dama hermosa, y que para poseerla se burle hasta de la santi-
dad del Sacramento. Nuestro siglo con su ilustración ofrece 
algunos ejemplos de matrimonios de la misma naturaleza que 
ocuparon á los tribunales dejusticia, y sin embargo, los culpa-
bles merecieron el solo nombre de atolondrados ó calaveras 
mientras que Don Pedro habiendo nacido en un siglo de bar-
barie y ferocidad de que ofrece raros ejemplos la historia 
de los pueblos, por un delito semejante fué llamado él lu -
jurioso , el codicioso de las mujeres ajenas, y otros renom-
bres por el estilo. No por eso dejaremos de censurarle, y 
con mas severidad de la que emplearla otro escritor menos 
rígido en cuestiones de esta naturaleza, Don Pedro cometió 
un crimen en dar su mano á Doña Juana de Castro, pero 
debe servirle de disculpa el haber sido impulsado por la am-
bición de aquella dama, y haber coadyuvado á él, la debili-
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dad de los obispos de Avila y Salamanca. Doña Juana no 
podia olvidar que, por mas que estos declarasen Ubre al rey, 
la iglesia no podia darle ya otra esposa mientras viviese Do-
ña Blanca de Borbon. Empero toda su ambición se reducia 
á conquistar este título como asegura López de Ayala, (55) 
y aun cuando se lo arrebatasen mas tarde, le quedaba la sa-
tisfacción, muy triste en verdad, de baberlo poseído. De cual-
quier modo, su exigencia verdaderamente culpable, precipitó 
al rey. Una dama de su clase no podia hacerla sin perder 
todo su recato. Don Pedro debió creerlo así, cuando ni aun 
tuvo el valor suficiente para permanecer á su lado mas de 
un dia. 
Un hecho que pava algunos pasó desapercibido, vino 
mas tarde á disculpar al rey de este delito, con mayores 
datos de los que podian reunir todos sus apologistas. Don 
Fernando de Castro, hermano de aquella dama , habia se-
guido constantemente el partido del rey Don Pedro, pero 
al saber la ofensa que hiciera á su hermana se desnatura-
lizó, para declararse contra él. Aliado después con Don 
Enrique y sus hermanos, tomó parte en la conspiración de 
que me ocuparé muy en breve, impulsado también por el 
amor que profesaba á Doña Juana, hermana délos bastar-
dos. Cuando aquella conspiración tuvo el término que to-
dos deseaban conoció que una pasión le habia obligado á fal-
tar á su rey, y comprendiendo que otra igual precipitara á este 
también, olvidó sus ofensas, declarándose otra vez su vasa-
llo y aliado, sin que nadie pudiera aconsejarle esta reconci-
liación. E l interés y la lealtad con que después siguió su 
causa, manifiestan al mas escrupuloso en cuestiones de deli-
cadeza, que el noble caballero no obedeció á un sentimien-
to de ambición tan común en los de su clase en aquella 
época turbulenta, sino al convencimiento de haber juzgado 
á Don Pedro acreedor todavía, á pesar de su yerro á la no-
ble adhesión que siempre habia encontrado en su fa-
milia. 
Para terminar de una vez, debemos recordar que no ha 
sido un casamiento formal el de Doña Juana de Castro, 
sino una ceremonia hábilmente fraguada por los obispos 
de Salamanca y Avi la , para satisfacer al rey, por el mo-
mento. Esta exculpación tuvieron que presentarla en su apo-
yo ante el tribunal que se formó en Roma por disposición 
del Papa, para juzgarles sobre la declaración de libertad que 
babian dado al rey. De su unión con Doña Juana de Castro, 
tuvo este un hijo que en su testamento llamó á la corona 
después de las hijas de Mari a de Padilla, como en expiación 
del proceder que habia tenido con su madre. 
id 
T I I I . 
Liga contra Don Pedro.—Don Fadrique da principio á la guerra apo-
derándose de algunas villas y castillos—Muchas ciudades niegan la 
entrada al rey , y este se ve precisado a abandonarlas.^Doña Blanca 
es trasladada á Toledo para separarla del teatro de la guerra.=Los 
nobles mas adictos á la causa del rey le abandonan para unirse á los 
rebeldes.—Alzamiento de Toledo á favor de Doña Blanca.=Algunos 
amigos del rey son víctimas del tumulto, y otros huyen de la ciu-
dad.—Don Fadrique para proteger el alzamiento se une á Doíía Blan-
ca—Reflexiones sobre este acontecimiento. 
La liga de Don Juan Alfonso de Alburquerque con 
Don Enrique y sus hermanos, y la presteza con que se 
apresuraron á reunir gentes de guerra, dio á conocer al rey 
el grave riesgo que corria si no trataba de contener aquel 
primer movimiento que anunciaba una guerra sin tregua de 
parte de sus enemigos confederados. Apelando entonces á 
su natural energía, pasó de Cuellar, en que recibiera aque-
lla noticia, á la villa de Gastrojeriz donde trató de tomar 
algunas medidas para reconcentrar todas sus fuerzas. Con 
este objeto dió órden á los infantes Don Fernando y Don 
Juan, hermanos del rey de Aragón, para que acudiesen con 
sus gentes y diesen aviso á otras compañias que se hallaban 
esparcidas por el reino. En la misma villa y con el deseo de 
conquistar un nuevo aliado, apresuró el casamiento del infante 
Don Juan con Dona Isabel de Jjara, concediéndole el señorío 
de Vizcaya que habla concedido en Segovia á su hermano 
Don Tello cuando su enlace con Pona Juana, hija también 
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da aquel noble. Después de la ingratitud con qne habia pa-
gado sus beneficios, no era posible que pudiese conservar 
aquel señorío con el que podia aumentar el poder de sus 
hermanos. 
Mientras Don Enrique y Don Juan Alfonso de Albur-
qnerque preparaban la guerra en la frontera de Portugal, su 
hermano Don Fadrique daba principio á ella por la parte de 
Toledo, apoderándose de las villas y castillos que encon-
traba á su paso. Algunos se le entregaron sin resistencia, 
pero el de Montiel no pudo rendirlo á pesar de que perte-
necía á la orden de Santiago de que era maestre. Pero Ruiz 
deSandoval que lo guardaba, no habia olvidado la disposi-
ción que tomara el rey al principio de su reinado para arre-
batarle al clero una de sus mejores prerogativas. Recordan-
do que el maestre era un vasallo, le negó la entrada, obli-
gándole á levantar el sitio, cambiando asi la fórmula anti-
gua de primero mi señor, y luego el rey por la de 
primero el rey, y luego m i señor (56). 
Don Pedro por su parte tampoco se habia descuidado. 
Conociendo que la guerra iba á empezar, trató de apoderarse 
de algunos lugares que fortificaba Alburquerque, pero en 
vano. Montealegre que fué el primero que sitió no quiso en-
tregarse , y sus habitantes tuvieron la osadía de defenderlo 
contra su rey. La resistencia de esta villa vino á mostrarle 
que el poder de su nobleza aun era superior al suyo, y que 
en lucha igual seria vencido. ¡Funesto desengaño! Gomo 
un fugitivo tuvo que retirarse sin poder castigar la arrogan-
cia de aquellos traidores. Sus órdenes eran despreciadas, 
hollada su autoridad y ofendida la magestad real. Tanta 
humillación presagiaba una explosión terrible, contenida 
hasta entonces, pero próxima á estallar de una manera 
horrorosa. 
A l primer grito de guerra del maestre Don Fadrique, 
no habían respondido todavía los demás nobles confedera-
dos, pero á juzgar por los grandes aprestos que llevaban 
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hechos podía darse por empezada la guerra. Animado Don 
Pedro del deseo de contenerla en su origen, abandonó re-
pentinamente el territorio de Don Juan Alfonso de Albur-
querque, para trasladarse á Segovia, y apagar con BU pre-
sencia la primera llama que alli se habia ya encendido. Con-
fiando en la lealtad de los infantes de Aragón encargados de 
velar por la seguridad de aquella villa, se dirigió con la 
misma presteza á Toledo, dispuesto á terminar la guerra 
con una medida violenta, pero que las circunstancias acon-
sejaban imperiosidad para salvar al reino de los horrores de 
una guerra sangrienta. La nobleza, el clero , y aun el pue-
blo, al preparar las armas para sostenerla, tomaban porpre-
testo el abandono en que y acia la reina Doña Blanca , y pe-
dían al rey que se uniese con ella de grado ó por fuerza. 
Don Pedro con una sola mirada calculó todas las ventajas 
que sus enemigos podian recibir tan pronto como en sus 
pendones escribiesen esta exigencia. La tregua que aun le 
concedieron para reflexionar fue decisiva. Trasladándose de 
Toledo á Arévalo donde se hallaba Doña Blanca, y mani-
festando una reconciliación entre los dos, la guerra quedaba 
terminada, y la nobleza para continuarla tendría que arro-
jar la máscara y mostrar toda su ambición. De este modo 
podia salvarse de aquella conspiración cu que veia amena-
zada su corona, y asegurar su poder con un nuevo triunfo. 
Vn rey que hasta entonces habia sacrificado hasta su dig-
nidad para restablecer la paz en sus estados, no podia vaci-
lar un momento á la vista de aquel peligro inminente. 
¿Qué podia coslarle una reconciliación con su esposa aun 
cuando fuese aparente? ¿No debia colocarle otra vez en el 
trono que iban á arrebatarle? Solo un insensato podia olvi-
darlo , y sin embargo ¡extraño misterio! el rey con su 
alta penetración olvidando su sistema de reconciliación se 
negó á aquella exigencia que debia tranquilizar su reino, 
aceptando en su lugar la cruda guerra con que le amenaza-
ba. Se dirá tal vez que en aquella ocasión el orgullo de su 
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carácter ofuscó su razón, haciéndole despreciar la pérdida 
de su corona, pero esta presunción desaparece al recuerdo 
de tantas concesiones como llevaba otorgado, y que aun 
después otorgó á pesar de todo ese orgullo y de la_ arrogan-
cia altanera de que siempre hiciera alarde. De aqui debe in-
ferirse forzosamente, que era de todo punto irrealizable una 
reconciliación con la reina por mas que de ella dependiese 
su libertad y la pérdida de todo su poder. Para juzgar 
asi, no es preciso apelar al testimonio de autores extraños, 
ni dar una falsa interpretación á los sucesos que la historia 
refiere. La sola razón y el convencimiento de que no ha 
podido existir un rey tan insensato que jugase su corona 
por no volver ai lado de una esposa á quien la historia re-
viste de todas las virtudes de un ángel, es suficiente para 
demostrar de una manera indudable, que la reina Dona 
Blanca estaba condenada por su esposo a vivir separada de 
él para siempr e. 
Resuelto ya Don Pedro á aceptar la guerra antes que 
reunirse con su esposa, al pasar por Toledo encargó á Don 
Juan Fernandez de Hinestrosa, que la trasladase desde Aré-
valo al alcázar de esta ciudad, suponiendo que en aquella villa 
podían obligarla los rebeldes á ponerse al frente de la conspira-
ción. 
En el ínterin, Don Enrique y sus hermanos, seguidos 
de Alburquerque al grito de Castilla por Doña Blanca, 
habían reunido la flor de la nobleza castellana. Los castillos 
que hasta entonces permanecieron cerrados para el rey, se 
abrieron de repente, dando paso á sus señores que acompa-
ñados de un grande séquito se agrupaban en derredor del 
pendón que habían tremolado los bastardos y el viejo Albur-
querque. Ymientras que con grande algazara pedían Ja recon-
ciliación de sus reyes, devastaban los campos, robando y sa-
queando los pueblos que encontraban á su paso , y sembran-
do el terror y el desaliento en el ánimo de los celosos de-
fensores de Don Pedro. A pesar de la gravedad del peligro 
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no habia desistido éste todavía, y estaba muy lejos de some-
terse ála voluntad de sus vasallos. Obligado á abandonar el 
sitio de Segura, pasó á Torde-bumos para ver como sus me-
jores soldados le volvían las espalda traidoramente. Los in-
fantes de Aragón, Diego Pérez Sarmiento, y otro sin nú-
mero de caballeros, á quienes pocos dias antes colmara de 
beneficios para recompensar la mentida fidelidad que le jura-
ban diariamente, olvidando la lealtad castellana ? fueron los 
primeros en aliarse con Don Enrique y sus hermanos, sin 
recordar la grande enemistad que hasta entonces les habia 
colocado en distinto partido. Las defecciones desde aquel 
momento fueron continuas. Don Juan de la Cerda olvidan-
do también el perdón que se le habia concedido, se separó 
de las filas del rey con sus amigos, y en pos de estos siguió 
la reina de Aragón y todos sus aliados. La desesperación 
del joven monarca iba en aumento , al considerar que den-
tro de breves dias se veria abandonado completamente. Su 
única esperanza se cifraba en la pacifica actitud de la reina 
Dona Blanca, y en la maldición que debía lanzar contra la 
nobleza tan pronto como pudiera comprender el trastorno que 
producía en el reino, escudada por el prestigio que acom-
pañaba á su nombre. En una situación tan critica, se presen-
tó Don Juan Fernandez de Hinestrosa para anunciarle la 
asonada que aquella habia promovido enToledo. A l entrar en 
esta ciudad antes de apearse, se habia dirigido á la iglesia 
de santa María con el pretesto de hacer oración, y cuando 
se halló dentro, declaró que no saldría de aquel sagrado re-
cinto, por el temor de que el rey le aprisionase, no obstan-
te las reflexiones que le había hecho Hinestrosa para persua-
dirla de que no era su objeto privarla de la libertad. Con-
movida la ciudad por este acontecimiento, Hinestrosa tuvo 
que huir con presteza para no ser víctima del alzamiento que 
iba á verificarse. Después de su fuga, viéndose Doña Blan-
ca mas tranquila, rogó á algunas dueñas que la salvasen, ha-
ciendo armar á sus padres, sus esposos y sus hermanos. Su 
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aya Doña Leonor de Saldaría esforzó este ruego con tanta 
astucia, que la ciudad se declaró protectora de la reina, po-
niéndose á la cabeza del movimiento los principales caballe-
ros, y llevando á aquella en triunfo al mismo alcázar que su 
esposo habia señalado para que estuviese separada del tea-
tro de la guerra. A pesar del órden con que se habia verifica-
co este alzamiento, fueron arrestados todos los amigos del 
rey , y muerto Don Martin Fernandez un noble caba-
llero que no pudo resistir los horrores de la prisión en que 
fué encerrado (37). E n seguida despacharon mensages al 
conde Don Enrique, á su hermano Don Fadrique y á Don 
Juan Alfonso de Alburquerque, para anudarles el estado 
de la ciudad, rogando al segundo que abandonase á Segura 
y se dirigiese á Toledo con sus gentes para proteger el al-
zamiento. Acudió luego el maestre con setecientos caballos, 
y después de alojarlos en los arrabales de la ciudad se pre-
sentó á la reina ofreciéndola su adhesión. Esta visita podia 
dar lugar á grandes comentarios y comprometer el reposo de 
Doña Blanca, porque habiéndose esparcido algunos rumores 
que atacaban su reputación, estaban en el deber , tanto ella 
como su cuñado , de desvanecerlos, huyendo de los lugares 
en que pudieran encontrarse. Esta imprevisión hacia cómpli-
ce también ala reina en aquel alzamiento, y aprobaba en 
cierto modo el grito de guerra que en su nombre habia 
lanzado la nobleza castellana. Algunos historiadores niegan 
que hubiese tomado parte en é!, pero con un solo párrafo de 
Ayala probaré lo contrario. He aquí lo que refiere aquel 
cronista en el capítulo 28, pág. 112, de su obra ya citada. 
« E l maestre de Santiago Don Fadrique, que estaba en 
Toledo según dicho avernos, desque sopo como los infan-
tes éel conde Don Enrique, ¿Don Tello é Don Ferrando 
de Castro, é Don Juan Alfonso de Alburquerque, é Don 
Juan de la Cerda é los otros ricos homes é caballeros, 
estaban todos pintos en uno, acordó con voluntad é 
mandamiento de la reina Doña Blanca é consejo de los 
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de Toledo que se fuesen juntos con ellos: é llegando é 
Guadarrama que es un lugar en el real de Manzana-
res, sopo como Don Juan Alfonso de Alburquerque era 
muerto, é pesóle mucho dello. E levaba el maestre con si-
go 600 íie caballo, émuchos dineros que habia fallado 
en Toledo en las casas de Don Simuel el L e v i , tesorero 
mayor del rey, E enviaba la reina Doña Blanca á aque-
llos señores que estaban en Medina la mas moneda que 
avia podido aver.» 
De este párrafo se infiere, que Doña Blanca protejia el 
alzamiento con todos sus recursos, puesto que no escaseaba 
hasta el dinero para que se llevase adelante. Algunas refle-
xiones que no deben desvanecer el juicio que hemos manifes-
tado respecto de su relación con Don Fadrique, vienen á 
demostrar ahora con un nuevo argumento que esta era mas 
extreclia de lo que debía prometerse el rey Don Pedro. E l 
alzamiento de Toledo tuvo lugar á últimos de julio ó prin-
cipios de agosto de 1554. Los conjurados después de ha-
berse apoderado de la ciudad, dieron aviso al conde Don 
Enrique y á Alburquerque para que contasen con ella, sien-
do preciso como efectivamente tuvieron que contar. Don 
Fadrique recibió el mismo aviso, pero con la orden de pre-
sentarse con sus gentes, como si las que habia dentro de la 
ciudad no fuesen suficientes para contener á los amigos del 
rey. Sin embargo, dando por reconocida la necesidad deque 
los toledanos para proteger su alzamiento necesitasen del 
auxilio de Don Fadrique, y que éste lo concediese gustoso 
solo por complacerles, no se concibe cómo después de pres-
tarlo hubiese permanecido en la ciudad sin separarse de sus 
muros hasta el mes de octubre, en que los conjurados de 
Medina del Campo viéndose en grande aprieto, le obligaron 
a abandonarlos, haciendo presente á la reina el crítico esta-
do en que se hallaban. Don Fadrique, como uno de los prin-
cipales jefes de la liga; no podia aceptar en Toledo el papel 
de simple espectador y abandonar á sus hermanos después 
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de haber dado principio á la guerra con sus vasallos. Un 
obstáculo poderoso é insuperable, debia retenerle allí pre-
cisamente, y este obstáculo no podia ser otro que la ciega 




Las defecciones de los nobles van en aumento .=Mensaje que dirigen 
al rey.==La reina de Aragón y sus hijos figuran á la cabeza de los 
rebeldes.=Muerte de Don Juan Alfonso de Alburquerque.==Nuevo 
mensaje al rey.=Entrevista de Tejadillo.==La reina Doña María en-
trega la ciudad de Toro á los rebeldes, aprovechando una ligera au-
sencia de su hijo.=Este se somete á la voluntad de sus ricos-hom-
bres.=En Toro es aprisionado con algunos de sus partidarios.= 
Disposiciones que adoptan los rebeldes. 
Mientras tenían lugar estos sucesos, hallábase el rey 
en Tordehumos reorganizando su ejército, y contenien-
do-con medidas conciliadoras la defección, siempre en au-
mento, de sus ricos-hombres. Sus esfuerzos se estrellaban con-
tra un obstáculo poderoso. La reina de Aragón, la de Castilla, 
y aun la misma Doña Blanca, protegían el alzamiento 
ayudadas de los nobles descontentos (58). E l conde Don E n -
rique, sus hermanos y Don Juan Alfonso de Alburquerque, 
lo sostenían con todos sus vasallos. ¿Como era posible que 
fuese vencida una liga tan poderosa ? Necesariamente el rey 
tendría que sucumbir tarde ó temprano, y someterse de cual» 
qtüer modo á las condiciones que quisieran imponerle. Su 
cáusa era, pues, la mas débil, y los nobles castellanos no po-
dían dejar de advertirlo. As i fué que en pos de los infantes 
de Aragón siguieron la suerte de los rebeldes, Don Juan A l -
fonso de Hato, hijo de Doña Leonor de Saldaña, la que 
en Toledo promovía la rebelión en nombre de su señora la 
reina Doña Blanca, Don Alvaro García de Albornoz, Don 
7 
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Fernando Pérez de Ayala, y otros. Estos caballeros y los 
infantes de Aragón, poco después de haber abandonado al 
rey, comisionaron á la reina de Aragón para que le manifes-
tase el motivo de aquel alzamiento y para que le anunciase al 
mismo tiempo que no dejarían las armas mientras no se uniese 
con Doña Blanca. Aunque su dignidad de rey debía rechazar 
este mensaje contestó, que para hacerlo no tenían necesidad de 
asolar el reino con una guerra injusta: que entregasen las ar-
mas que empuñaban en desprecio de su poder, y que luego 
accedería á lo que fuese razonable. Esta respuesta debía 
tranquilizarles, pero como se trataba de saquear y engran-
decerse, continuaron la guerra con mayor encono. 
La reina madre, aunque había tornado una parte muy 
activa en estos sucesos, permanecía unida en la apariencia 
con su hijo, pero dispuesta á abandonarle á la primera oca-
sión. Con este objeto le aconsejó que se trasladase á Torde-
sillas. E l rey accedió con la esperanza de detenerse algunos 
días en Valladolid, pero le negaron la entrada, y fué preciso 
seguir adelante y Qcultar aquel nuevo ultrage. A l llegar á 
Tordesillas, no pudiendo sosegar la reina un momento,ma-
nifestó á Don Pedro que deseaba retirarse á Toro. Esta de-
manda era ya el último recurso que el disimulo podía inven-
tar. Don Pedro lo creyó así, y en lugar de negar á la reina 
el paso que solicitaba para unirse con ios enemigos de su 
corona, lamentó en silencio el extravío de aquella madre im-
prudente que por complacer á los que siempre habían sido 
sus enemigos implacables, dejaba solo y abandonado á su 
único hijo, á aquel compañero fiel en su desgracia. No pre-
veía, que la ligereza de este paso podia privarle de su corona, 
y sumirlo en el abismo de miseria y humillación de que él, 
niño todavía, la había salvado con un valor y una audacia 
sin igual. Sin duda un remordimiento, ó un resto de com-
pasión hácia aquel pobre huérfano, á quien todo el mundo 
abandonaba sin piedad, contuvo á la reina por unos días obli-
gándola á conservar la apariencia de fidelidad con que creía 
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haber alucinado á su hijo. Empero la resolución de abando-
narlo estaba ya tomada y no podia retroceder por mas que 
quedase aplazada. Desgraciadamente Don Pedro y el reino 
hubieran ganado si entonces la hubiese llevado adelante. La 
detención, ó mas bien las circunstancias en que verificó des-
pués su fuga, causaron males de grande trascendencia, como 
manifestaré mas adelante. 
Los rebeldes después de haberse apoderado sin resisten-
cia de Valladolid, Salamanca y otras ciudades, se dirigie-
ron á Medina del Campo, para combatir á los 600 caballos 
que el rey habia dejado en esta villa, al mando de Don 
Juan Rodríguez de Gis ñeros, Don Pero González de Men-
doza y otros. Atacada la villa por los rebeldes, estos ca-
balleros la defendieron valerosamente, pero habiendo sido 
tomada por asalto, tuvieron que refugiarse en el castillo, del 
que se les desalojó después. E n aquella villa enfermó Don 
Juan Alfonso de Alburquerque, de tal gravedad, que á los 
pocos dias dejó de existir. Los enemigos del rey también 
le acusaron de su muerte, suponiendo que de su órden ha-
bla pasado á la villa un médico romano llamado maestre Pa-
blo, para que le asistiese, con encargo secreto de que le com-
pusiera algún brevajo con yerbas venenosas. Semejante acu-
sación la rechaza la misma razón. Cuando acaeció la enferme-
dad de Alburquerque hallábase el rey en Toro, muy ageno 
de pensar que en Medina del Campo donde tenia sus amigos 
mas fieles, habia de encontrar la muerte aquel vasallo re-
belde. Dueños, pues, los conjurados de la villa, y autes de 
que tuviese noticia de esta victoria, enfermó Alburquerque, y 
recibió del infante Don Fernando el físico, que según dijeron, 
le dió un veneno. ¿Cómo pues habia de ponerse de acuer-
do con el rey, si este ignoraba el asalto de la villa, la fuga 
de sus amigos y la enfermedad de Don Juan Alfonso? 
¿Y cómo habia de arreglarse después con el médico no te-
niendo en aquella ciudad un solo amigo? E l infante Don 
Fernando lo habia propuesto al enfermo por su grande inte-
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ligencia en la medicina, y éste al hacerle aquel obsequio, no 
podia obedecer á un mandato del rey, esto aun suponiendo 
que pudiera haber tiempo para comunicárselo habiéndole 
hecho traición algunos dias antes, y hallándose con las ar-
mas en la mano para atacar su autoridad. Por último, citaré 
lo que refiere el autor de la crónica abreviada, para acabar 
de probar la falsedad con que se acusaba al infortunado rey 
Don Pedro. «Murió ende su dolencia Don Juan A l -
fonso de Alburquerque, de lo cual pesó mucho á todos 
los otros que con él eran. E algunos decían que el rey 
le fizo dar yerbas por un físico que envió allá que era 
de Italia, al cual decian maestre Pablo; empero esto 
non era cierto.» Para que acerca de este suceso no pueda 
ofrecerse la mas ligera duda, copiaré igualmente lo que se 
dice respecto á la verosimilitud que pueda haber acerca de 
la traslación del maestre Pablo al lecho de Alburquerque 
de orden del rey, dice asi: «Don Juan Alfonso adolesció 
en Medina del campo é era y con el infante Don Fer-
nando de Aragón un físico romano que decian maes-
tre Pablo , é curaba del dicho Don Juan Alfonso.» {Aya-
la pág. 151). Después de un testimonio de tanta autoridad, 
como seguramente es el de este cronista, cuando absuelve 
al rey, nadie se atreverá á sostener que este envió al médi-
co romano, ni que se hallase á su lado en Toro cuando en-
fermó Alburquerque. 
E n el testamento que otorgó antes de morir ¡ dejó en-
cargado que su cuerpo no fuese enterrado hasta que hubie-
se terminado la guerra, y que para continuarla contasen 
siempre con él como si estuviese vivo, dando á Don Juan 
Alfonso Rui Diaz Cabeza de Yaca, su mayordomo mayor, el 
encargo de representarle, y asi se verificó desde el momen-
to (59). Recobrados los rebeldes de la muerte de este pri-
mer caudillo, se apresuraron á reunir todos los que formaban 
la liga para reconcentrar sus fuerzas en Medina del Campo, 
y adoptar las mejores disposiciones, á fin de que el alza-
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miento produjese los resultados que todos esperaban. Con 
este objeto, y preteslando un peligro inminente, rogaron á 
Doña Blanca que hiciese salir de Toledo á Don Fadrique, y 
éste vencido por sus instancias lo verificó de la manera que 
ya he referido. Una vez reunidos todos los conjurados en 
Medina del Campo, resolvieron enviar al rey un nuevo 
mensaje, suponiendo que el tiempo y el aspecto que to-
maba el alzamiento le habrian atemorizado (40). L a armonía 
que reinaba entre ellos era tan 'perfecta, que para nombrar á 
los embajadores que debian llevarlo, se suscitó una contienda 
ruidosa que al fin terminó pacíficamente, siendo los elejidos 
Pero Carrillo, Juan González de Bazan, y Pero González 
de Aguirre. Asi que llegaron al lugar en que se hallaba Don 
Pedro con el corto número de amigos que hablan reusado 
abandonarle, le rogaron que señalase paraje y hora en que 
pudiesen hablarle los caballeros en cuyo nombre se solicitaba 
esta entrevista. La demanda aunque era muy singular, no fué 
desechada, y por el contrario, el rey con mucha galantería, 
señaló un lugar poco distante de la ciudad de Toro, llamado 
Tejadillo. E l día anunciado, vinieron á hablarle cincuenta 
caballeros, saliendo él á su encuentro con un número igual, 
como se había convenido. Llegados á corta distancia, Gutierre 
Fernandez de Toledo les habló en su nombre manifes-
tando, que era cosa pesada, y que el rey sentía mucho ver 
apartados de su servicio tantos caballeros ¡lustres, y que 
quisiesen quitarle la libertad de poder ordenar las cosas á 
su alvedrío, atributo que los hombres, y mayormente los 
reyes, apreciaban y estimaban mucho, para hacerse amar de 
sus vasallos y premiar á los mas leales. Empero que les 
perdonaba la culpa en que por ignorancia cayeran con tal que 
despidiesen la gente de guerra, deshiciesen el cuerpo que te-
nían , y en todo se sujetasen á él; quedando en hacer lo 
que pedian respecto de la reina Doña Blanca, aunque este 
era en ellos un pretexto para intentar otras cosas mayo-
res (41). Este discurso debia sorprenderles conociendo su 
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carácter, el estado humillante en que le hablan colocado, y 
los pensamientos rencorosos que naturalmente debia abrigar 
al verse juguete de sus planes ambiciosos. Los conjurados 
respondieron que solo el abandono en que dejaba á su es-
posa , podia obligarles á tomar contra él las armas. Conside-
rando después que esta querella no podia ventilarse entre 
tanta gente, y en un parage tan retirado como Tejadillo, 
propuso Don Pedro que dentro de algunos dias se reunie-
sen cuatro caballeros de su confianza, y otros cuatro de los 
rebeldes, para arreglar un convenio que pusiese pronto 
termino á las discordias que asolaban el reino. 
Doña María de Padilla en el ínterin era víctima de gran-
des inquietudes. La gravedad del peligro en que se hallaba 
el rey, y el estado del reino, le inspiraban serios recelos, que 
este no podia disipar á pesar de todas sus protestas. La en-
trevista de Tejadillo acabó de atormentarla de tal modo que 
al primer aviso escribió al rey rogándole que admitiese las 
proposiciones de sus ricos-hombres, puesto que se hallaba 
resuella á separarse de él para siempre. Alarmado Don Pe-
dro, y abrigando el temor de que le abandonase corno ofre-
cía, partió al momento al castillo de Vrueña en que se ha-
llaba al cuidado de algunos vasallos fieles. Esta salida vino 
á proporcionar á la reina madre la ocasión con tanta impa-
ciencia esperada, de abandonar imlignamente á su hijo. Sa-
bedora entonces de que los conjurados se hallaban poco 
distantes esperando el resultado de las conferencias que se 
habían entablado, les escribió cartas de su letra para que vi-
niesen á la ciudad, como en efecto lo verificaron' con grande 
algazara y alborozo (44i). De este modo, Toro, el único asi-
lo que quedaba á Don Pedro, fué entregado á sus enemi-
gos por su propia madre, aquella compañera de infortunios. 
Ño era esto, sin embargo, lo mas doloroso. E l rey veía des-
cender á su madre hasta confundirse y aliarse con los hijos 
de su rival y los enemigos de su dicha. Traidores ellos desde 
que habían empuñado las primeras armas, no podian cubrir-
se de mayor infamia reconciliándose y aliándose con la que 
habia mandado asesinar á su madre en Talavera; pero esta 
se hallaba en situación muy distinta. Su nombre quedaba 
deshonrado, y mancillada para siempre su dignidad de rei-
na. ¿Qué juicio no llegaría á formar el pueblo á la vista de 
una alianza tan afrentosa? ¿Qué respeto podia ya inspirarle 
aquella reina después de perder su dignidad? Estos doloro-
sos pensamientos debian atormentar mas á Don Pedro que 
el triste estado á que le dejaba reducido la traición de su 
madre. En efecto, prescindiendo de algunos vasallos fieles, 
se hallaba abandonado de todos, y colocado en la dura pre-
cisión de presentarse en Toro, en aquella ciudad que el dia 
anterior habia dominado como rey, y que entonces se nega-
ría á recibirle no siendo como á un malhechor, y solo para su-
frir el castigo que quisiesen imponerle sus vasallos rebeldes. 
Exasperado hasta un extremo que todavía no hablan cono-
cido sus amigos, tuvo bastante dominio para ocultar la ter-
rible impresión que sentía. Por último, animado con el de-
seo de reconciliarse de una vez, aun cuando quedase ofendi-
da su dignidad y despreciado su nombre, resolvió pasar de 
nuevo á Toro, para manifestar á sus enemigos la confianza 
que le inspiraba su lealtad, al presentarse con la níiayor bue-
na fé para otorgarles todo lo que solicitaban , con tál qué 
apagasen la llama que devoraba su reino. Los fieles parti-
darios que le acompañaban, trataron de hacerle desistir, 
mostrando los peligros que le amenazaban. algunos de-
ílos le dijeron que por su consejo el non iria á se poner en 
poder de aquellos señores ca rescelaban que podría 
haber gran peligro en su persona.» — A y a l a , pág. 
167—Empero el rey firme en su propósito, mandó que le 
acompañasen. Asi que llegó á Toro, fué recibido por la rei-
na con grandes protestas de amor, y él «le dijo qiie venia 
á ponerse en su poder¿ y hacer lo que ella gustaste» (45). 
Correspondiendo indignamente la reina á esta prueba de su-
misión, y por satisfacer la venganza de algunos nobles, pre-
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senció indiferente el arresto de su hijo y de los que le acom-
pañaban , que al momento decretaron los principales conju-
rados en unión con los bastardos, y que el rey Don Pedro 
recibió con una resignación verdaderamente heroica. En se-
guida mudaron los principales oficios de su casa, hacien-
do á Don Fadrique camarero mayor; canciller mayor al 
infante Don Fernando de Aragón, y alférez mayor á Don 
Juan de la Cerda. Arreglada esta distribución, objeto prin-
cipal del alzamiento , llevaron al rey entre guardias y como 
un salteador á las casas que el obispo de Zamora poseia 
en aquella villa. Don Fadrique como camarero mayor, ó 
quizá como rival celoso, fué el encargado de custodiarlo , y 
para que estuviese con mas seguridad, colocó á su lado á 
Don Lope Sánchez de Bendaña, comendador mayor de Cas-
tilla, caballero de toda su confianza (44). Don Tello como 
el mas disipador de todos los hermanos, se encargó de la 
custodia de Don Simuel Levi, tesorero mayor del rey, supo-
niendo que su bolsa se llenarla diariamente con la del pri-
sionero. E l infante Don Fernando se hizo cargo también 
de Don Juan Fernandez de Hineslrosa y Don Fernando 
Sánchez de Valladolid, después de arrebatarle los sellos que 
conservaba como canciller mayor. Los prisioneros fueron 
encerrados al momento , y con tal rigor que nadie, á no ser 
los jefes de la conspiración podia comunicarse con ellos. Des-
pués de repartir entre sí los mejores oficios del reino, man-
daron que el cuerpo de Don Alfonso de Alburquerque fue-
se enterrado, por hallarse cumplida su última voluntad. E l 
noble vengativo como primer jefe de aquel alzamiento, no 
habia querido que se diese sepultura á su cuerpo mientras 
no recogiesen sus amigos el resultado que del mismo habia 
esperado antes de morir. Esta exigencia quedaba satisfecha. 
E l cuerpo del vasallo rebelde, después de caminar entre 
los conjurados de pueblo en pueblo llamando la atención 
de las gentes, volvia al fin á la tierra como satisfecho de 
haber visto la derrota y afrenta de su rey. Olio deber tenían 
— 105 — 
que cumplir todavía los conjurados: Don Fernando de Cas-
tro, uno de los primeros jefVs, se habia presentado con to-
dos sus vasallos con la condición de que terminada la guer-
ra se le concederia la mano de Doña Juana, hermana de 
los bastardos. Don Enrique alucinado con la victoria, mos-
tró al principio alguna repugnancia, pero juzgando después, 
que la alianza de aquel noble era solicitada hasta por los 
príncipes, accedió gustoso en la apariencia, y asistió él mis-
mo á su enlace. Don Fernando viendo colmados todos sus 
deseos , partió precipitadamente para Galicia llevándose a su 
esposa. La vista de su rey prisionero, y del escándalo con 
que empezaban á gobernar el reino los conjurados, le habia 
afectado profundamente, hasta el punto de alejarse por no 
poder ver tanta infamia. Algún tiempo después arrepentido 
de su conducta, se divorció de la mujer que habia conquis-
tado en premio de su traición, pasando en seguida á colo-
carse al lado de Don Pedro, para morir en su defensa, y 
presentar á la Europa el único ejemplo de fidelidad desin-
teresada que ofrece la historia de aquella época. 

Prisión del rey en Toro.^Los principales conjurados para asegurar 
la posesión de lo que han adquirido en el alzamiento , ofrecen su 
adhesión al monarca.=Este la acepta y huye de la prisión.—Men-
sage que dirige á la reina después de su llegada á Segovia.=Los re-
beldes se encierran en sus fortalezas para combatir al rey.=Los de 
Toro dejan en libertad á D. Juan Fernandez de Hinestrosa para que 
interceda por ellos con el rey .^Disposiciones que esto adopta. 
Hay acontecimientos cuya sola relación es mas elo-
cuente que la pluma mejor cortada, y que no pueden 
comentarse sin arrebatarles parte de su importan ia. A este 
género pertenece sin duda el que acabamos de referir. ¿Qué 
mas podrá añadir el historiador? ¿Deberá trazar el cuadro de 
Don Pedro aprisionado con sus amigos, y el reino entregado 
á la codicia de algunos nobles ambiciosos? Nuestra pluma es 
tan débil que solo podria hacer un ligero bosquejo, insufi-
ciente para llenar tan grande objeto. Sin embargo, aun á 
riesgo de presentar pálidas imágenes, daríamos principio á 
ese cuadro si pudiésemos disp ner de mayor espacio, y sino 
nos hiciese vacilar el temor de olvidar por un instante el 
carácter de que nos hemos revestido para escribir impar-
cialmente la verdadera historia del reinado de Don Pedro. 
Ademas, aun cuando iluminados por un rayo de inteligencia 
subbme diésemos á nuestras pinceíadíís el colorido de la ver-
dad, nunca nuestra obra quedarla perfecta, porque á la vista 
del observador profundo, siempte aparecería como una lí-
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gera copia de la grande imagen que debia representar. Nos 
fijaremos, pues, tan solo en las consecuencias de aquel 
acontecimiento extraordinario que sepultaba en una prisión 
al rey Don Pedro, al primer soberano que como tal habia 
intentado reinar en Castilla. 
E l amor que todavía embargaba sus potencias, le habia 
hecho cometer muchos errores, pero el castigo que se le im-
ponía era demasiado terrible, para obligarle á enmendarlos. 
De aqui resultó que en lugar de someterse á la voluntad de 
sus ricos-hombres, como le aconsejaban en su prisión, y 
de moderar los impulsos naturales de su carácter enérgico, 
al recobrar la libertad se arrojó entre aquellos traidores co-
mo la fiera acosada por la obstinada persecución de sus 
enemigos. Olvidando entonces la generosidad que tantas ve-
ces le habia hecho víctima de los nobles turbulentos y la 
piedad y la clemencia con que hasta aquella época habia 
juzgado á sus enemigos, tuvo que ahogar en su pecho los 
nobles sentimientos de que hiciera tan imprudente alarde 
para revestirse de una severidad que jamas habia conocido, 
¡Triste destino era el suyo ! Después de haber descendido 
hasta rogar con la paz, tenia que elevarse súbitamente es-
grimiendo la sangrienta cuchilla con que habia de castigar 
á aquella nobleza traidora. Y sin embargo, este desgraéiado 
monarca, libre de aquella prisión en que tanto hablan men-
guado sus sentimientos de piedad, aun llegó mas tarde á 
mostrar á su pueblo, que cesando de perseguirle volvería á 
recobrarlos para seguir el sistema de reconciliación y olvido 
con que habia inaugurado su reinado. 
Una circunstancia particular, ó mas bien , un elocuente 
desengaño que no podia esperarse después de conocido el 
éxito l'eliz de aquel alzamiento , vino á devolver la libertad 
al rey cuando estaba muy lejos de recobrarla. Nadie ignora 
que jos nobles al abandonar sus hogares para alistarse en 
el ejército que se formaba con el solo objeto de obligar al 
rey á que se uniese con su esposa, conmovkin las ciudades 
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y los pueblos que encontraban á su paso al nombre de Do-
ña Blanca, exhortando á los mas tímidos para que tomasen 
las armas en su defensa, y abrazasen una causa tan justa 
como la de aquella reina desgraciada. Estos discursos tan 
alarmantes para el pueblo, atrajeron multitud de partidarios, 
que hasta entonces no hablan tenido la menor intervención 
en los asuntos del reino, dando al movimiento una impor-
tancia y un vuelo que los autores de él no podian haber pre-
visto. Terminado, pues, déla manera mas favorable, y an-
tes de ocuparse del reino, era natural que los jefes de la re-
belión tratasen de unir á Don Pedro con Doña Blanca, 
puesto que este habia sido el único móvil que habia arras-
trado al pueblo castellano á sostenerla con sus fuerzas. Fe-
lizmente para el rey, todos los nobles ambiciosos se ocu-
paron en repartir los despojos de la victoria, de modo que 
nadie se acordó de Doña Blanca, ni del estado de aban-
doho en que se hallaba. A esta feliz circunstancia debió el 
rey su libertad (45). E l pueblo conoció entonces que Don 
Pedro habia sido preso por algunos vasallos traidores, y que 
no le pondrían en libertad hasta haber repartido todo lo 
que poseía como rey de Castilla, ü n proceder semejante, 
debía iluminar á los que solo fueran impulsados por un sen-
timiento generoso ? y su desengaño necesariamente habia 
de causar la ruina de los traidores, como asi se veri-
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Seguía el rey encerrado y privado de sus amigos espe-
rando el día en que tuvieran á bien concederle su libertad. 
A los violentos arrebatos que habían estallado de su pecho al 
verse aprisionado, sucediera mas tarde una calma aparente, 
pero terrible y precursora de la tempestad mas horrorosa 
que la cólera divina podía descargar sobre la inforiunada 
Castilla. Los caballeros encargados de su custodia, no sa-
lían de su aposento, y se hallaban separados á una respe-
tuosa distancia contemplando con un terror creciente el 
horrible aspecto que el sufrimiento iba marcando en el sem-
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blante del prisionero. Un día se acercaron á hablarle, ó 
mas bien á distraerle de sus negros pensamientos. E l rey 
al principio se negó á responderles, pero acometido de re-
pente por una idea que como un relámpago acababa de he-
rir su imaginación, les dijo que ya que tan propicios se 
hallaban á complacerle, solo les pedia una ó dos horas de 
libertad para entregarse al placer de la caza, su diversión 
favorita. Este ruego les colocaba en una terrible incerti-
dumbre. ¿Seria un pretexto para fugarse? Sin embargo, 
reuniendo una fuerte escolta podian burlar su deseo y obli-
garle á volver á su encierro. En esta seguridad, condes-
cendieron y hasta se comprometieron á acompañarle en su 
cacería. 
Mientras se disponian los preparativos, Samuel Leví 
recobraba su libertad dando fianzas y la mayor parte de sus 
riquezas (46). Aprovechándose de ellas, trató con los no-
bles que temblaban de espanto al pensar en la cólera del rey, 
y prometiéndoles su perdón, pudo arreglar un plan seguro 
para devolverle la libertad. Se hallaba ya bastante adelanta-
do , cuando Don Pedro saliendo á disfrutar de la hora de 
caza que le habian concedido, se proporcionó la fuga á 
favor de una niebla bastante densa que le ocultó á la vista 
de los vigilantes que seguian sus pasos (47). Esta fuga, co-
mo era de esperar, aterró á los rebeldes de tal modo que 
todos huyeron precipitadamente de la villa, para ocultarse 
en las fortalezas que habian usurpado al rey durante su 
prisión. Los infantes de Aragón, y la reina Doña Leonor 
su madre, se encerraron en la villa de Roa que les habia cor-
respondido en el repartimieulo de los bienes de la corona. 
Don Juan de la Cerda, el mas osado de todos, tuvo la 
insolencia de presentarse en Segovia delante del rey. Don 
Fadrique se retiró á Talavera para reunirse con sus gentes, 
y Don Tello á Vizcaya con el mismo objeto; quedando so-
lo en Toro la reina Doña Maria con su enemigo Don Enri-
que para fortificar la ciudad y defenderla contra Don Pedro. 
^ i í i — 
A l llegar este i Segovia su primera diligencia fué es-
cribir á la reina Doña María, su madre, para reclamar los se-
llos de que basta entonces se hablan servido para gobernar 
el reino, manifestando que tenia hierro y plata para fabri-
car otros nuevos, si se le negaban los de su corona. Doña 
Maria aterrada al ver este mensaje, temiendo exasperarle 
envió los sellos por sus mismos notarios (48). 
E l aspecto que tomaron después los asuntos del rey, vi-
no á presentar un nuevo colorido al cuadro de degradación 
y miseria que representaba la ambición desenfrenada de la 
nobleza de aquella época. Los rebeldes que con tanta auda-
cia tuvieran aprisionado á su rey, al verle en libertad fueron 
los primeros en ofrecerle su alianza para quedarse con los 
bienes que le habían usurpado. Don Pedro, dispuesto á cas-
tigar á los traidores era muy débil todavía, y para llevar ade-
lante su pensamiento, tenia que contar con algunos aliados. 
Los de que podia valerse, habían hecho armas contra él, pe-
ro como lo mas urgente era reunir algunas fuerzas, acep-
tó todas las proposiciones que le hicieron, llegando á con-
firmar las concesiones que le híibian arrancado en la prisión, 
y á convencerse de que esta alianza tenia por objeto con-
quistar nuevos feudos, y romperla después si esta traición 
les proporcionaba mayores ventajas. 
Don Juan Fernandez de Hinestrosa habia quedado pre-
so en Toro , y los rebeldes, juzgando que el rey no tarda-
ría en vengarse, le pusieron en libertad, con la condición de 
aplacar su cólera; pero era demasiado profunda la herida que 
le habían hecho, y solo podia cicatrizarse en parte con un cas-
ligo ejemplar. No podia ser clemente con los que habían ho-
llado la majestad real, y abusado de su confianza al presentarse 
en medio de los rebeldes para terminar de una vez las quere-
llas que tenían alarmado al reino. Todas las fuerzasde los hom-
bres no podían hacerle retroceder en la nueva senda que habia 
trazado en la prisión de Toro. Iba, pues, á trabarse una 
lucha horrible, entre un rey ultrajado y un pueblo rebelde. 
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Grandes fueron las fuerzas que se reunieron, grandes los 
horrores que causaron ; grandes también los odios que fo-
mentaron en el reino. Don Pedro habia sido bueno y gene-
roso; ningún crimen habia cometido hasta entonces que pu-
diera atraerle el odio de sus vasallos; su conciencia estaba 
tranquila, y ante la justicia del cielo era digno sin duda de 
la corona que ceñían sus sienes. La ambición y el génio dís-
colo de sus vasallos, el temor que les infundía su poder, el 
orgullo de verse débiles para luchar con él, y otras circunstan-
cias desgraciadas, pusieron las armas en sus manos para dar 
principio á una guerra, que solo debia terminar con su reina-
do. Don Pedro, muy débil todavia para luchar, aceptó sin 
embargo aquel reto de su nobleza, respondiendo á él delante 
déla villa de Aguilar. La victoria que acompañó á sus armas 
en aquella jornada vino á prepararla derrota de Toro, en la 
que fué vencido Con las armas de los traidores. Allí sufrió re-
signado los ultrajes que le prodigaron sin exhalar una sola 
queja, sin pedir cuenta del estado lamentable en que dejaban 
el reino, y sin que lograra conmoverles el estado de su al-
ma. Por último, allí se desprendió de todos los sentimien-
tos de generosidad para revestirse de un carácter severo, de 
que no habia hasta entonces dado muestras. Si después hizo 
alarde de él ante aquella nobleza traidora, estaba en su dere-
cho como rey escarnecido y ultrajado, y la justicia de los 
hombres no debia ser tan inexorable en su fallo. 
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Cortes de Burgos. =Recursos que estas conceden al rey para castigar 
el atentado hecho á su dignidad.=Don Pedro dispuesto á castigar á 
los rebeldes , penetra en Medina del Campo y se apodera de la vi • 
lla.=Castigo que impone á los conjurados.=En Toro encuentra una 
vigorosa resistencia que le obliga á dirigirse á Toledo.—Don Enri-
que abandona cobardemente á los conjurados de Toro.=En Col-
menar le disputan el paso algunos partidarios del rey, y para ven-
garse incendia después este pueblo y acuchilla á sus habitantes.= 
Los de Toledo se resisten á admitirle en la ciudad.=Uno de los con-
jurados franquea la puerta de Alcántara, y abren paso á las tropas 
rebeldes, mientras las del rey se apresuran al combate en las barre-
ras.=Don Enrique decreta la muerte de los judíos y son pasados 
á cuchillo mas de 1200.—El rey logra penetrar en la ciudad con sus 
tropas.=Fuga de Don Enrique.=Doña Blanca deBorbon se traslada 
á Sigüenza.=Castigo que impone el rey á los rebeldes.=Con su 
ejército se dirige á Cuenca en persecución de los rebeldes.=Sitio y 
rendición de Toro.=Castigo de algunos conjurados.=Don Fadrique 
y Don Juan obtienen el perdón del rey.=La reina Doña Maria se 
retira á Portugal. 
Dispuesto á castigar la rebelión, quiso manifestar antes 
á su pueblo las ofensas que habia recibido para obtener su 
ayuda y ofrecerle un testimonio de la justicia con que espe-
raba conducirse en el castigo de los culpables. Habiendo 
pasado á Burgos, convocó unas cortes extraordinarias, para 
que autorizasen la justicia que iba áhacer en sus reinos, y le 
prestasen todas las fuerzas de que podian disponer. Así que 
estuvieron reunidas \ se quejó del atrevimiento é insolencia de 
8 
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los grandes, solicitando un ejército para castigarlos, puesto 
que cometieran delito no solamente contra su dignidad de 
rey, sino contra su persona, lo cual tenia ofendido y agravia-
do á todo el reino, y que era justo se vengase con las armas 
la ofensa hecha á todos (49). Las cortes, penetradas de su 
razón, le concedieron un servicio extraordinario de dinero 
para pagar parte de la gente de guerra. Verificados los pre-
parativos necesarios, partió para Medina del Campo, donde se 
hallahan encerrados los nobles que mas habian contribuido á 
su prisión. Después de apoderarse de la villa hizo prisioneros 
á Sancho Ruiz de Rojas, Pero Ruiz de ViHegas, Juan Rodrí-
guez de Cisneros, y Suer Pérez de Quiñones. Los dos pri-
meros fueron condenados á muerte, y el tercero obtuvo un 
perdón que ya no esperaba, en consideración á los servicios 
que habia prestado al rey (50). Sin deteneise pasó luego á 
Toro. E n esta villa se hallaba encerrada todavía la reina Do-
fía María con el conde Don Enrique y otros caballeros. A l 
avistar al rey formaron su pequeño ejército, presentándole la 
batalla por la parte de Santa María de la Yega. La superio-
ridad de fuerzas obligó á Don Enrique á refugiarse en la villa, 
después de haber dado muerte á Don Fernando Ruiz Girón, 
un caballero que el rey apreciaba mucho. Delante de los mu-
ros de Tero permaneció aun algunos dias, pero consideran-
do que un sitio formal distraerla mucho tiempo á su gente, 
siendo preciso por otra parte que se trasladase á otros pun-
tos para castigar la rebelión, mandó levantar el campo y se 
dirigió á Toledo, que todavía estaba amotinado por la reina 
Doña Blanca. Su hermano Don Enrique al saberlo, partió á 
Talavera para unirse con Don Fadrique que se hallaba allí 
con sus tropas, con objeto de encerrarse en Toledo como 
ciudad fuerte, y oponerse al designio de Don Pedro; pero 
éste al saberlo dió aviso á sus partidarios de Segovia y Avila 
á fin de que le cerrasen el paso de cualquier modo. Los ha-
bitantes de este último pueblo, al recibir aviso de la llegada 
de Don Enrique, se reunieron con los de otro pueblo llama-
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do Colmenar, y estos vasallos leales, olvidando que los enemi-
gos que se acercaban eran ciento y cincuenta caballeros bien 
armados y dispuestos á vender caras sus vidas, no quisieron 
retroceder un paso, y por el contrario, dando la señal de ata-
que, se arrojaron con tal decisión sobre los rebeldes, que estos 
tuvieron que apelar á la fuga, dejando muertos en el campo á 
varios caballeros, entre ellos á D . Fernando Sánchez Manuel, 
nieto de Don Juan Manuel. Exasperado Don Enrique, y cié • 
go de cólera al verse derrotado, antes de partir para Toledo, 
volvió con las tropas que tenia Don Fadrique para vengarse 
de aquellos pueblos leales que hablan cumplido valerosamen-
te las órdenes de su rey. Sediento después de su sangre, co-
metió la barbarie de asesinar á muchos villanos que cogió in-
defensos, y de reducir á cenizas el pueblo de Colmenar (51). 
A pesar de la celeridad con que caminaba el rey Don 
Enrique y sus hermanos después de aquella innoble ven-
ganza, pudieron acercarse á Toledo, cuando aquel se halla-
ba todavía en Torrijos. Los caballeros de la ciudad supo-
niendo que la reina Doña Blanca les protejeria cuando se 
acercase su esposo, no quisieron que los que poco antes ha-
blan sido sus aliados, disfrutasen de este beneficio, y asi les 
negaron la entrada, bajo el pretesto de que en Talavera, co-
mo ciudad fuerte, podían defenderse mejor del rey que en 
Toledo. Para hacerles menos sensible esta negativa, despa-
charon algunos mensajeros con provisiones y otros socorros 
que los rebeldes admitieron con ansiedad. Viéndose abando-
nado Don Enrique, sin recursos de ningún género, y en la 
imposibilidad de hallar' un refugio mas seguro que él se pro-
metía en Toledo, resolvió apoderarse de la ciudad por sorpre-
sa , saquear el barrio de los judíos, y huir después con un ri-
co botín. Algunos nobles traidores que se hallaban dentro, 
ofrecieron abrirle una puerta para que pudiese penetrar su 
ejército; y en esta seguridad siguió con su gente la ribera 
del Tajo hasta la puerta de Alcántara donde le esperaban 
aquellos, sin prever que el rey , avisado del movimiento de 
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su hermano redoblaba el paso de su gente para entrar en la 
ciudad. 
La sorpresa de Don Enrique fué el principio de una lucha 
horrorosa en que perdieron la vida mil y doscientas personas 
entre hombres, mujeres y niños. Los desgraciados judíos, vien-
do sus hijos asesinados y robadas sus riquezas, tuvieron que 
entregarse á la sangrienta codicia de aquellos bandidos desal-
mados j y solo al dia siguiente trataron de fortificar sus bar-
rios al saber que Don Pedro se hallaba con sus gentes delan-
te de la ciudad, y que le negaban la entrada á pesar del arrojo 
con que querían proporcionársela sus soldados. Armados, 
pues, de fuertes cuerdas de cáñamo, formaron varias escalas 
que arrojaron á los sitiadores, subiendo por ellas hasta trescien-
tos soldados del rey, que en agradecimiento á aquellos desgra-
ciados les socorrieron con el corto número de partidarios que 
se habian trasladado á aquel punto, para contener la codicia de 
los de don Enrique. A pesar de este refuerzo, los rebeldes se-
guían defendiendo la ciudad con grande tenacidad, pero 
viendo el rey que la resistencia se prolongaba, mandó que se 
quemasen las puertas, logrando á favor de esta medida que 
todas sus gentes penetrasen en la ciudad por el puente de San 
Martin, dejando detrás las acémilas y demás efectos de guerra 
que venian con su ejército. Don Enrique y sus aliados en lu-
gar de defenderse con los ochocientos caballos que aun tenian 
á sus órdenes, huyeron por la puerta de Alcántara, viniendo á 
batir las tropas del rey por la de San Martin, cuando estas cor-
rían por la ciudad en busca de los enemigos, abandonando, con 
la precipitación de su marchabas acémilas y todo el botin. De 
esta falta se aprovechó Don Enrique robando lo que encontró 
á su paso y huyendo después con dirección á Talavera con 
todo su ejército destrozado y el corazón oprimido por el ter-
ror , el espanto y el temor de ser prisionero de su her-
mano (52). 
Dueño el rey de la ciudad, su primera diligencia fué 
mandar trasladar á Doña Blanca á Sigüenza, para evitarle 
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sin duda el espectáculo del castigo que preparaba en la ciu-
dad. A l dia siguiente de su partida, reunió el rey á todos los 
rebeldes que se hallaban prisioneros, y en el acto condenó á 
muerte como autores principales del alzamiento á cuatro no-
bles y veinte y dos plebeyos. A los demás que eran en gran 
número les salvó la vida, juzgando que la muerte de veinte y 
seis traidores seria suficiente para aterrar al pueblo , y no se 
engañó, porque Toledo solo se rindió dos veces á sus enemi-
gos. La primera, cuando destrozado y fugitivo pisaba el 
suelo extranjero, y la segunda un mes después de haber de-
jado de existir. E l recuerdo de aquella justicia no logró extin-
guirse en la ciudad muchos años después de haber reinado 
en Castilla el conde Don Enrique. 
Piefieren Ayala, Mariana y otros historiadores como 
rumor, que entre los plebeyos condenados á muerte, se ha-
llaba un platero ya anciano que temblaba al acercarse el mo-
mento fatal. Su hijo, jóven de diez y seis años, para salvarle se 
ofreció á morir por él , y si se ha de juzgar por el testimonio 
de aquellos autores, la horrible permuta fué sancionada por 
el rey. Presentando ya este hecho como verosímil, con solo 
recordar las costumbres y el espíritu de la época que hemos 
tratado de bosquejar aunque lijeramente , debe aparecer á 
nuestra vista bajo un aspecto menos horroroso, y con mas 
razón si se recuerda esta horrenda máxima, fielmente obser-
vada aun algunos siglos después. L a justicia pide una 
victima, y sea cual fuere quedará satisfecha. 
Tranquilo ya ej rey, y seguro de que la ciudad de To-
ledo no volvería á hacer armas contra su autoridad, partió 
para Cuenca con el deseo de ofrecerle un espectáculo pare-
cido al que llenara de espanto á los toledanos. Don Alvaro 
García de Albornoz y otros caballeros que la defendían, se 
negaron á recibirle, y á pesar de haberla combalido en el es-
pacio de quince dias, nada pudo conseguir. Esta resistencia que 
entonces era criminal á su vista, llegó mas larde á conmo-
verle. Sabiendo que aquellos caballeros se habían sostenido 
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por defender la vida del joven Don Sancho, hermano de los 
bastardos, quiso recompensar su lealtad , concediéndoles un 
perdón que todavia hoy se conserva original en la iglesia de 
Cuenca, si es cierta la cita que de él hace el escritor Rizo, 
pág. 69 de su historia de aquella ciudad. 
Reunidos en Toro los gefes de la rebelión , el rey trató 
de apoderarse de todos, sitiando la villa con todo su ejér-
cito. L a reina Doña María, esperando este momento habia 
enviado por el conde don Enrique, é por el maestre de 
Santiago, diciendo que pues ella los acogiera otra vez 
en la dicha villa de Toro , é se perdiera por ellos con su 
fijo el rey, que agora les rogaba que la fuesen á socor-
rer, por que si el rey su fijo llegase primero que ellos á 
Toro ella seria en grand peligro. E ellos desque ovieron 
sus cartas é mandamiento de la reina Doña Mar i a 
ficieronlo asi , é luego fueron para Toro, é pusiéronse 
a l l i , con las mas compañas que pudieron, de caballo é 
de pié. De este párrafo de Ayala, se infiere que la madre 
de Don Pedro en lugar de capitular, estaba dispuesta á com-
batir á este con todas sus fuerzas y las de los bastardos sus 
enemigos irreconciliables. La impresión de Don Pedro, al 
verla asi ligada con sus hermanos, debió sin duda alguna 
ser muy terrible, si se ha de juzgar por el rigor con que los 
rebeldes fueron castigados. 
E l sitio de la vil la, tenia que ser largo y sangriento, 
porque dentro de ella se encerraban los promovedores de 
aquella guerra, y el mas cobarde de todos se veria obliga-
do á hacer prodigios de valor al considerar que el rey le 
llevaba la muerte. Don Enrique juzgándose perdido para 
siempre, preparó una fuga traidora que le salvó entonces de 
la muerte, si bien dejando como acusador de su deshonra á 
la desolada Dofía Juana, su esposa. Don Fadrique no pu-
diendo seguirle, tuvo la cobardía de pedir al rey su herma-
no que le sakase la vida, y este generoso monarca apelli-
dado el cruel, en lugar de entregarle á sus vc./mgos para 
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acabar de sentarse en su trono, como esperaban sos alia-
dos, le abrió sus brazos, como si con este recibimiento qui-
siera olvidar todos los golpes que habia descargado sobre 
su cabeza (55). 
Abandonados los sitiados por los mismos caballeros 
que les habían obligado á tomar las armas y defender la 
villa , sucumbieron al fin, pero al menos con gloria, puesto 
que para apoderarse de ella, tuvo el rey que penetrar pol-
la puerta de santa Catalina que traidoramente habia abierto 
un villano. Esta sorpresa, que tuvo lugar en 5 de enero de 
1356, hizo dueño á Don Pedro de todos los rebeldes. Sin 
embargo, con la esperanza de salvarse todavía, se refugiaron 
en el alcázar, en el que se les cercó al momento. E n este 
alcázar lo mismo que en Cuenca, ofreció el rey á su noble-
za otra prueba de la generosidad de su alma. Hallábase en 
la barrera Don Martin Abarca, y tenia en sus brazos á Don 
Juan, señor de Ledesma, joven de catorce años, y hermano de 
Don Enrique. Los caballeros de Cuenca habiau defendido 
la ciudad porque temían que el rey sacrificase á Don San-
cho, otro de sus hermanos bastardos, y Don Martin Abar-
ca , por el contrarío, entregaba al que le habían confiado 
con tal de que le perdonase. Su objeto era salvarse de la 
muerte sacrificando á Don Juan, y el rey que lo advirtió le 
dijo: á Don Juan mi hermano le perdono, mas no á vos 
Mart in Abarca , y estad cierto de que si venis á buscar-
me os mataré. E l caballero respondió: Señor haced de mi 
lo que querais.Y tomando á Don Juan en sus brazos vino 
hasta el lugar en que se hallaba Don Pedro , dispuesto á 
darle la muerte. Por este rasgo de intrepidez y ciega con-
fianza, obtuvo su perdón. Los caballeros que rodeaban al 
rey no pudieron menos de aplaudirlo (64). 
Habia sido Toro una de las villas que mas guerra hicie-
ran al rey, y en la que había encontrado un encierro. Su objeto 
al sitiarla con tanto empeño no habia sido otro que destruirla, 
para que jamás pudiera servir de abrigo á sus enemigos. 
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Pero este proyecto próximo ya á realizarse, vino á ser des-
vanecido con la presencia de su madre á la cabeza de los ge-
fes rebeldes. Juzgando que ella sola seria suficiente para 
salvarlos de la muerte, se presentó hasta con osadía delante 
de su hijo; pero los vasallos que rodeaban a este, al descu-
brir aquellos enemigos que sacrificaran á sus parientes y 
aliados durante el sitio y antes de él7 se arrojaron sobre 
ellos para vengarse de tantos agravios, causando una es-
pantosa carnicería. La reina y Doña Juana, esposa de Don 
Enrique, que se habían adelantado hasta el rey, al ver este 
espectáculo,se desmayaron, siendo después trasladadas en 
este estado á los aposentos de Don Pedro. Cuatro fueron 
los nobles que en este dia perdieron la vida. Don Pedro 
Estevanez Carpintero, y sus amigos, Rui González de Cas-
tañeda, Don Martin Alfonso Tello, y Don Alfonso Tellez. 
La reina dos dias después, rogó á su hijo que ia dejase pasar 
á Portugal, y este activó los preparativos del viaje, consi-
derando que en un país extranjero no conspiraría contra su 
autoridad (55). 
Esta guerra contra el monarca y sus vasallos, terminó 
con la rendición de Palenzuela, sin que hubiese que la-
mentar una nueva desgracia. Don Pedro partió en seguida 
para Tordesillas , en cuya villa mandó celeln ar un torneo, 
para demostrar al pueblo y á la nobleza, que su rey habien-
do castigado las ofensas de sus vasallos rebeldes, volvía á 
seguir la senda de reconciliación y olvido que había inaugu-
rado al principio de su reinado (56). 
Desidencias eutre los reyes de Castilla y Aragón.=Un almirante de 
este último reino delante de Don Pedro apresa algunas naves geno-
vesas en el puerto de San Lücar de Barrameda.=Este aconteci-
miento produce una guerra sangrienta con el rey de Aragon.=Dis~ 
posiciones que adoptan ambos monarcas.=Alianza de Don Enrique 
coa-d rey de Aragón.=Los enemigos de Don Pedro para combatir 
el partido de los Padillas, toman por instrumento á Doña Aldonza 
Coronel.=Prision de don Juan Fernandez de Hinestrosa con una 
orden falsa del rey.=Doña Aldonza Coronel, descubierta la trama 
se retira á un convento.=Guerra de Aragon.=El legado del Papa 
arregla una tregua, y poco después excomulga al rey Don Pedro.= 
Explicación de este acontecimiento. 
Desembarazado el rey de tantos enemigos, partió para 
Sevilla, ansiando buscar la calma y el reposo. Impaciente un 
dia de entregarse al placer de la pesca, se dirigió en una 
barca á San Lúcar de Barrameda. Esta inocente distracción 
dió lugar á una guerra sangrienta con el rey de Aragón; 
guerra que ya se anunciaba hacia algún tiempo, porque entre 
los dos mediaban algunas querellas. Se quejaba el aragonés 
de que sus hermanos tuviesen un asilo en Castilla, y que en 
esle reino hallasen ayuda para alborotarle el suyo, y sentia 
asi mismo; que Don Fernando su hermano para hacerle una 
nueva ofensa hubiese puesto guarnición de castellanos en las 
fortalezas de Alicante y Orihuela que le pertenecia confor-
me á los tratados que habían arreglado. Las quejas de Don 
Pedro eran mas justas. Decíale que sus galeras a la boca del 
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Guadalquivir habia tomado ciertas naves, que en tiempo de 
carestía venian cargadas de trigo, resultando de ello mayor ne-
cesidad en el reino. Además se quejaba de que los caballeros 
aragoneses de las órdenes de Calatrava y Santiago, reusasen 
obedecer á sus maestres por ser castellanos, y que sus her-
manos bastardos encontrasen siempre ayuda á su lado para 
hacerle la guerra. Estas querellas anunciaban un rompimien-
to, y no tardó en verificarse. 
E n el puerto de san Lúcar de Barrameda, á donde el rey 
acababa de llegar, se hallaban dos navios genoveses , y diez 
galeras de Aragón que iban en favor de la Francia para com-
batir á los ingleses. Francés Peréllos, capitán de las últimas, 
codiciando las dos naves, se atrevió á apresarlas delante del 
mismo rey. Un desacato semejante no podia pasar desaper-
cibido , y para obtener la debida reparación, mandó á Gu-
tierre Fernandez de Toledo que se presentase al capitán 
aragonés intimándole la orden de devolver su presa por ser 
una mengua y un ultraje á la corona de Castilla, que en uno 
de sus puertos se atacasen y robasen dos naves que habian 
encontrado protección, y en ellos descansaban confiando en 
la lealtad castellana. E l capitán^ hombre feroz y determinado, 
después de burlarse del mensaje, respondió que aquellas na-
ves eran genovesas , y por derecho de la guerra las podia 
apresaren cualquier paraje, y con mas raxon estando ya 
empezada entre el rey de Aragón y la isla de Cerdeña. Esta 
respuesta no satisfizo al rey, ni menos la que el de Aragón 
le dió después para aplacarlo. Herido profundamente en su 
orgullo, no pudo encontrar ninguna satisfacción que pudiera 
igualar á la ofensa, por lo que dió órden á Don Gil Velaz-
quez , su embajador , para que le declarase la guerra en su 
nombre. E l aragonés tuvo que aceptarla, aunque contraria-
do, por hallarse á la sazón aprestando sus gentes para dirigir-
se á la isla de Cerdeña que estaba sublevada contra su auto-
ridad. fiJL.obü 
Antes de que ambos reyes rompiesen las hostilidades, 
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se recibió en Castilla la noticia de la célebre batalla de Poi-
tiers, en que fueron derrotados los franceses, preso el rey 
con el menor de sus hijos, y muerto entre otros caballeros 
ilustres el duque de Borbon, padre de la reina Doña Blan-
ca. E l conde Don Enrique que peleara con los franceses, 
habia podido salvarse casi por milagro. E l rey de Ara-
gón al verle abandonado y proscripto, trató de atraerle con 
brillantes proposiciones para obligarle á hacer la guerra á su 
hermano. Reunidos los dos en aquel reino, hicieron el tra-
tado siguiente: 1.° Que Don Enrique se desnaturalizase 
de Castilla , haciendo pleito-homenaje de ser perpétuamen-
te vasallo y amigo del rey de Aragón. 2.° Que fuesen suyas 
todas las villas y ciudades que habia perdido en Aragón el 
infante don Fernando, mientras permaneciera pacífico al la-
do de su hermano, exceptuando la de Albarracin. 5.° Que 
este diese sueldo para seiscientos hombres de á caballo, é igual 
número de infantes que anduviesen bajo el pendón de Don 
Enrique. Ratificado y firmado este tratado por ambas par-
tes, el bastardo tremoló de nuevo su pendón de guerra, em-
puñando las armas contra su rey y hermano. 
E l rey de Aragón contaba además con su privado don 
Bernardo de Cabrera , uno de los nobles mas ilustres de 
aquella época por su saber y experiencia , y el mas desgra-
ciado también como tendré ocasión de manifestar. Tenia 
igualmente á sus órdenes al conde de Osona, hijo de aquel 
noble, á Don Pedro de Exerica, y al conde de Luna, ca-
balleros todos de grande nombradla , de una fidelidad á to-
da prueba, y dispuestos á morir en la demanda por la gloria 
de su rey. Para competir con ellos, solo podia presentar el 
rey Don Pedro, á su hermano Don Fadrique, á los infantes 
de Aragón, y á Don Juan de la Cerda, todos traidores y dis-
puestos á abandonarle á la primera ocasión favorable. Las 
fuerzas no eran, pues, iguales, y sin embargo, no esperaba ser 
vencido , porque á la superioridad que mostraba su enemi-
go, con tan fieles aliados, oponia Don Pedro la energía de 
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su carácter belicoso y guerrero, una voluntad de hierro, un 
cuerpo adiestrado como ningún otro á la fatiga y al comba-
te, y un nombre de guerra muy conocido en Europa. 
Pero aun asi no podia superarle. Si el de Castilla vencía en 
el campo ganaba el de Aragón en el consejo, de modo que 
Don Pedro dando buenas batallas y conquistando fortalezas, 
y su enemigo robándole por la astucia sus mejores soldados, 
ninguno de los dos podia celebrar la victoria. E l génio, pues, 
de la guerra luchaba con el espíritu de la astucia. E l P. Ma-
riana, acorde con mi opinión sobre la lealtad de los aliados 
del rey de Aragón y las miras desleales de los de Don Pe-
dro, se explica así: Servían sus capitanes con mayor fide-
lidad al rey de Aragón que los suyos al de Casti l la: los 
unos constantes y firmes y estotros dudosos y como á la 
mira de lo que resultaria destas guerras, especialmente 
que en general ahorrecian las maldades y aspereza de 
condición de su rey, asi al cabo el de Aragón con su 
(mena industria y maña de que hallo que esta guerra se 
valió mas que de sus fuerzas los vino d traer todos á 
su servicio, y á tenerlos de su.par te. (Historia de E s -
paña , tomo 4.o, pág. 104.) 
A l dar principio á la guerra se vio el rey abandonado por 
los dos gefes principales que sostenían su causa. Don Juan 
de la Cerda y Don Alvaro Pérez de Guzman, vendidos trai-
doramente al de Aragón, partieron para Andalucía, y allí 
habiendo armado á sos vasallos, empezaron á apoderarse de 
las mejores fortalezas. Don Pedro se hallaba entonces sitian-
do un castillo en la frontera de Aragón , y al saber lo que 
ocurría levanto el campo y se dirigió en persecución de aque-
llos traidores. Avisados de antemano, tuvieron el tiempo su-
íiciente para ocultarse, con la esperanza de volver á tomar 
las armas. Algunos dias después aparecieron sublevando el 
país; y el concejo de Sevilla que tenia orden de aprehender-
los, dispuso una activa persecución, que dió por resultado la 
muerte de Don Juan de la Cerda. Don Pedro al saberlo se 
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mostró pesaroso de que no le hubiesen arrojado dentro de 
una caldera hirviendo, como vasallo desleal y traidor tantas 
veces á su rey (57). 
Este noble y su cufiado Don Alvaro Pérez de Guzman, 
para justificar su traición habian manifestado que Don Pe-
dro tratara de robar al último su esposa Doria Aldonza Co-
ronel. Los acontecimientos vinieron mas tarde á demostrar 
la falsedad de esta acusación. Arreglada la primera tregua con 
el rey de Aragón de que me ocuparé mas adelante | aprove-
chándose de ella Doña Aldonza, vino á Sevilla para solicitar 
el perdón de su esposo, sin cuidarse de los temores de este. 
Su hermosura era notable, y el rey no dejó de manifestár-
selo. La dama se turbó; y con mas razón al advertir que Don 
Pedro solo contaba veinte y tres años, y que su gallardía era 
por todos celebrada^ y en particular por las damas de su córte. 
Juzgando que una lucha con un galán de sus prendas podia 
ser un tanto arriesgada, tomó el partido de encerrarse en un 
convento, para abandonarlo después de su libre alvedrío (58). 
E l rey mandó que permaneciese en la Torre de Oro, pero 
algún tiempo después se retiró al convento dispuesta á morir 
en él con su hermana Doña María. Hay motivos para creer 
que este ha sido un capricho momentáneo del rey inspirado 
por la buena acogida que tuvieron sus galanterías en el cora-
zón de Doña Aldonza. Conforme Ayala con esta opinión di-
ce : « Otro si el rey non tenia ya en tanto los amores de 
Doña Aldonza como solian , n in como cuidaban que los 
tenia de su parte; antes secretamente enviaba sus cartas 
á Doña María de P a d i l l a , que fuese cierta que él non 
curaría mas por la dicha Doña Aldonza» » 
Una ligera relación de este suceso acabará de justificar 
al rey. Hacia algún tiempo que se habia formado á su alrede-
dor una liga para desterrar el partido de los Padillas. Sabiendo 
que estos se habian elevado poruña dama, quisieron sustituir-
la con otra de su confianza, y conseguir de esta lo que los pri-
meros habian alcanzado de aquella. E l plan estaba bien com-
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binado, y el rey con el brillante recibimiento que hiciera á 
Dona Aldonza al acceder á la demanda que la llevara á su lado, 
habia dado el último golpe para asegurar un éxito feliz. Viendo 
los enemigos de los Padillas, que esta dama era la que con tan-
ta impaciencia buscaban, trataron de disipar sus recelos , y 
obligarla con mil halagos y promesas á que abandonase el 
convento. Alucinada y entregada á un amor naciente, dejó 
su retiro por su voluntad, como asegura Ayala, y se arrojó en 
brazos de sus seductores. Gozosos estos con el resultado de 
su estratagema, y aprovechando una casualidad que llevó al 
rey fuera de Sevilla, prendieron con una órden supuesta á 
Don Juan Fernandez de Hinestrosa , que acababa de llegará 
la capital, suponiendo que Don Pedro autorizaba esta pri-
sión para obedecer á los amigos de Doña Aldonza. Empero 
todos sus cálculos salieron errados. Don Pedro amaba toda-
vía á Maria de Padilla con una pasión que solo la muerte pe-
dia extinguir, y asi lo demostró al saber el lazo que hablan 
tendido á sus amigos. A l primer aviso mandó soltar á Fer-
nandez de Hinestrosa, y á Don Diego García de Padilla, 
y en seguida dice Ayala: « Dejó á Doña Aldonza Coronel 
en Carmona, ¿viniese para Sevilla, do estaba Doña 
María de Pad i l l a : é non curaba ya de Doña Aldonza, 
antes quer iamalá todos aquellos que fueron en el consejo 
de que la él tomase.» 
Seguía entretanto la guerra con grande ardor. Don Pe-
dro habia ya conquistado algunas villas, y juzgando que esto 
no era suficiente para manifestar al rey de Aragón todo su 
poder, partió para Tarazona y la sitió con toda su gente. 
Algún tiempo resistió pero tuvo al fin que rendirse en 9 de 
Marzo de 1557. Don Pedro, satisfecho con esta victoria, per-
donó álos que se la disputaron, y repartió entre sus solda-
dos mas fieles todas las casas, campos y heredades, después 
de colocar una guarnición de toda su confianza. E l rey de 
Aragón al saber de esta pérdida, tembló en su mismo pa-
lacio ; y considerándose perdido solicitó nuevos socorros y 
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alianzas extranjeras. Sus mensajeros partieron á distintas cor-
tes , y en la de Francia lograron atraer al conde de Fox y 
otros caballeros de grande nonibradía. 
E l Papa, que en las querellas entre los príncipes católi-
cos intervenía muchas veces como dueño absoluto, habia per-
dido la esperanza de reconciliar á Don Pedro con el poder 
que ejercía como jefe de la Iglesia. Los diferentes legados 
que en un principio le enviaron para obligarlo á vivir con su 
esposa, solo habian logrado respuestas evasivas, como que úl-
timamente adoptara el partido de no intervenir en la desidencia 
matrimonial. Sin embargo, al primer aviso de la guerra que 
habia empezado entre Castilla y Aragón, creyó que debia 
mediar para que tuviese pronto término. Con este objeto vol-
vió á enviar un nuevo legado que el rey Don Pedro recibió 
con bástanle agrado. Vencido por sus ruegos, dió su apro-
bación á la tregua que habia concertado con el rey de Ara-
gón para que se suspendiese la guerra por espacio de un año 
y tres meses, mientras no se arreglaba definitivamente la paz. 
Para que esta se verificase, el rey de Castilla nombró por su 
mediador á Don Juan Fernandez de Hinestrosa, y el de 
Aragón á Don Bernardo de Cabrera, estipulándose por de 
pronto que quedasen en poder del legado todas las villas y 
fortalezas que respectivamente se habian conquistado. E l 
rey Don Pedro á pesar de las ventajas que llevaba á su ene-
migo, accedió á cuanto propuso en su nombre el legado del 
Papa, si se exceptúa el cambio de la guarnición de Tarazo-
na, la fortaleza mas importante que habia conquistado. Su 
objeto al negarse á estas exigencias, era conservar aquella 
ciudad como en rehenes si el legado se inclinaba en favor del 
rey de Aragón, según ya se anunciaba. 
Vuelto Don Pedro áSevilla, destruyó con su presencia 
la rebelión que se estaba fomentando en Andalucía, y cuan-
do esperaba tranquilo el resultado de las conferencias del le-
gado del Papa para el arreglo de la paz , se vió excomulgado 
por este y puesto el reino en entredicho, sin que pudiera ale-
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gar ninguna razón que justificara este hecho inesperado. Es-
ta ligereza dió lugar á muchos trastornos (59). E l Papa supo 
castigarla mandando que el legado saliese inmediatamente 
de España, mas no evitó las fatales consecuencias que se 
originaron. 
E l rey de Aragón habia sido el autor de aquella exco-
munión singular, y el de Castilla, á quien no pudo ocultár-
sele, juró pagarla con usura, y no tardó en conseguirlo. E m -
pero la política de su enemigo no autorizaba la guerra. Su 
objeto era hacerle aparecer en Castilla bajo un aspecto odio-
so, para que sus vasallos le tuviesen por un sacrilego y exco-
mulgado, con la esperanza de que este anatema de la Iglesia 
le privada del apoyo délos mejores caballeros que sostenían 
su causa. Desgraciadamente esta política era mas favorable á 
los intereses de su corona que los grandes esfuerzos de sus 
aliados (60). 
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Los partidarios de Don Enrique burlan la confianza del rey y se apo-
deran de la condesa Doña Juana.=Don Fadrique, Don Te lio y los 
infantes de Aragón forman una liga para unirse al rey de Aragon.== 
El infante Don Fernando , con este objeto se apodera de la villa de 
JumiUa.=El rey al saberlo , jura la muerte de los bastardos.=£1 
infante Don Juan se apresta á asesinar al maestre Don Fadrique.= 
Muerte do este en el alcázar de Sevilla.= Reflexiones sobre est» 
acontecimiento. 
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No satisfechos los enemigos de Don Pedro con lanzarle 
la excomuüion de la Iglesia, quisieron arrebatarle la última 
esperanza que poseia de tranquilizar su reino con la reconci-
liación de su hermano Don Enrique. Desde la rendición de 
Toro tenia en su poder á la esposa de este, Doña Juana, con 
la esperanza de que un dia fuese la mediadora que pusiese 
término á sus querellas. La traición, como siempre, vino á 
burlar su deseo. Hallábase con Don Enrique un caballero 
llamado Pero Carrillo, y de acuerdo con aquel propuso al 
rey que pasarla á su lado si le perdonaba su traición, Don 
Pedro , siempre generoso, accedió á la demanda, y para 
que quedase mas obligado le concedió la villa de Tamariz, 
prometiéndole otros honores si en lo sucesivo le servia fiek-
menle. Satisfecho el traidor, juró morir mil veces en defensa 
del generoso monarca que así castigaba sus yerros; pero no 
bien se halló á su lado, cuando trató de preparar la fuga de 
Dona Juana, con tanto acierto que algunos días después se 
hallaba esta en Aragón al lado de su esposo. Dice Ayala refir 
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riendo este suceso: «éovo el rey Don Pedro desque lo sopo, 
muy grand enojo.» En efecto, la burla habia sido algo 
pesada para un hombre de su carácter. Don Enrique se en-
cargó mas tarde de premiarla asesinando por su propia ma-
no á aquel caballero , olvidando que un día habia espuesto 
su vida por devolver la libertad á su esposa entonces prisio-
nera. Supone Ayala que para cometer este crimen sirvió de 
pretesto la relación amorosa que seguia el Don Pedro Carri-
llo con Doña Juana, hermana de Don Enrique. 
L a fuga de este caballero descubrió al rey otra traición 
que estaban fraguando sus hermanos Don Tello y Don Fa-
drique, y los infantes de Aragón, para unirse á don Enri-
que. Antes de llevarla á término, solo esperaban que este les 
consiguiese del rey de Aragou una recompensa que pu-
diese compensar la pérdida de todos los bienes que en Cas-
tilla les habia concedido Don Pedro; pero esta tregua llegó á 
serles fatal. E l infante Don Fernando , mas adelantado que 
ninguno eu estas negociaciones, fué el primero en pasarse á 
su hermano el rey de Aragón, seguro ya de que le haria pro-
curador del reino, le devolverla el estado de que estaba pri-
vado desde el alzamiento que habia promovido en su reino 
conforme al pacto que entre los dos hablan celebrado; y que 
el rey de Aragón llegó á cumplir de una manera horrorosa, 
como tendré lugar de manifestar. 
E l proyecto de abandonar á Don Pedro debia realizarse 
en un dia determinado, pero sea porque el rey de Aragón, 
se arreglase primero con su hermano Don Fernando, ó que 
á este le guiase la esperanza de obtener mas concesiones 
siendo el primero en dejar á Don Pedro, es lo cierto que 
sin consultarse con los demás abandonó la villa de Jumilla 
que habia tomado á los aragoneses permitiendo que estos la 
ocupasen. Don Fadrique al saberlo creyó que la precipita-
ción de su cómplice ponia de manifiesto el plan que hablan 
concertado. Desalentado entonces y juzgando que si se 
presentaba al rey, decretarla su muerte por el nuevo delito 
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de traición, resolvió seguir la suerte de Don Eérnando, pe-
ro antes tenia que arreglar el premio de sü traición, y no 
habia tiempo para disputarlo. No sabiendo ¡ pues, á donde 
dirijirse, se ocultó en un lugar mientras no recibia contes-
tación al mensaje que por ultimo resolvió enviar al rey de 
Aragón, ratificando las promesas que le habia hecho de defen-
der su causa si en recompensa le concedia las mismas rique-
zas que poseia en Castilla. E l rey que no podia disponer de 
otras armas que la astucia para combatir á su enemigo Don 
Pedro, convino gustoso, aunque presentando algunos obs-
táculos, siendo el primero que Don Tello se pasase también 
con sus gentes. Esta exigencia no podu satisfacerse enton-
ces porque aquel, aunque dispuesto á dejar el partido de su 
hermanóse hallaba en su señorío de Vizcaya, buscando el 
medio menos arriesgado para verificarlo. Mientras se arre-
glaban estas diferencias, Don Fadrique juzgando que una 
ligera hazaña podia desvanecer las sospechas de su hermano 
Don Pedro, pasó á la villa de Jumilla y tomó posesión de 
ella demostrando que lo hacia por la fuerza de las armas. 
Esta conquista debia servirle de garantía para volver á Se-
villa y concertar con mas libertad la fuga de Don Tello y sa-
tisfacer de este modo al rey de Aragón, Don Pedio habi-
tuado á desconfiar de sus mejores aliados, tardó en descu-
brir el plan que amenazaba sepultar para siempre el poder 
de su corona. Adiestrado también en el arte del disimulo, 
ocultó por entonces el pensamiento de venganza que acaba-
ba de inspirarle aquella terrible conjuración que venia á ser-
vir de recompensa á la generosidad con que habia perdo-
nado á los gefes de la anterior; y aparentando la mayor 
indiferencia, llamó un dia al infante Don Juan para juzgar 
del estado de degradación á que habia llegado con todos 
sus cómplices. Don Pedro acababa de recibir aviso de la 
próxima llegada de Don Fadrique, y de la impaciencia 
con que el mismo infante Don Juan esperaba el resultado de la 
negociación que habia entablado con el rey de Aragón pa-r 
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ra unirse á su partido. Sabia ademas que este nopodia conce-
derle una recompensa que pudiera igualar ai señorío de Vizca-
ya que tanto ambicionaba. Ofreciendo hacerle donación de 
é l , desde luego abandonaría al rey de Aragón y á todos ios 
suyos, y hasta sacrificaría á sus cómplices. Don Pedro con 
su natural perspicacia le había juzgado asi, pero en la du-
da de si padecería un error, resolvió someterlo á una prue-
ba, terrible sí , pero infalible. Con este objeto le propuso 
el mismo día que debía llegar Don Fadrique, si quería dar-
le la muerte. E l infante olvidando que por sus venas cir-
culaba la sangre de cíen reyes, respondió: « Señor yo vos 
tengo en merced porque vos queredes fiar de mí vues-
tros secretos. JE es verdad señor, que yo quiero muy mal 
al maestre de Santiago, é al conde Don Enrique su her-
mano , é ellos quieren mal á mi por vuestro servicio. 
Por ende yo soy muy placentero de lo que vos tenedes 
ordenado de matar hoy al maestre , e asi la vuestra 
merced fuese aun yo mesmo lo mataré. » Esta respuesta 
que haria ruborizar al asesino mas desalmado, según la opi-
nión de Ayala jo/o^o mucho al rey, é dixoíe. « Ynfante, 
primo , yo vos agradezco lo que me decides , é vos ruegp 
que lo fagades asi.» Diego Pérez Sarmiento encargado 
por Don Pedro de velar por la conducta de este intante 
desleal, se hallaba presente á aquella entrevista, y conocien-
do al momento el lazo que el rey le tendía para descargar un 
golpe terrible sobre su cabeza, quiso salvarlo, sí no de la 
muerte, al menos de la infamia. Dirijiéndose, pues, á él , le 
dijo: «Señor plegavos de lo que el rey ficiere; ca non 
menguarán ballesteros que maten al maestre.» 
Hemos citado las mismas palabras que Ayala pone en 
labios de Pérez Sarmiento, porque es el argumento mas 
elocuente para refutar lo que reñere en cuanto á las miras 
del rey Don Pedro, al hacer tan horrible proposición al 
infante Don Juan. Aquel escritor con la mayor candidez la 
presenta como una nueva arma para herir á Don Pedro, y 
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cree de buena fé que el objeto de este era obligar al infante á 
que le sirviese de verdugo. Una suposición de esta naturaleza 
ni siquiera debia combatirse, porque las palabras de Pérez 
Sarmiento la desvanecen sin apelar á otro argumento. ¿Qué 
objeto podia inspirarle al manifestar al infante ca non men-
guar ían ballesteros que matasen al maestre, sino que 
era juguete de un engaño del rey, puesto que á este no 
hab 'an de faltarle ballesteros que matasen al maestre? Y 
nada mas natural. ¿Qué necesidad tenia el rey de su apoyo? 
Lo exigió después á pesar de haber ofrecido que cometería 
el crimen por su mano? N i siquiera llegó á recordárselo, como 
que ni aun le tuvo á su lado cuando decretóla muerte de Don 
Fadrique: Ysi no habia de reclamar el cumplimiento de la 
promesa que le habia concedido ¿ por qué exijírsela delante de 
Pérez Sarmiento? ¿Esta contradicionno explica suficientemen-
te una segunda intención ? Tan cierto es que aquel por ha-
berla comprendido, incurrió en el desagrado del rey según 
afirma el mismo Ayala, aunque explicándolo de otra manera. 
E l castigo de Don Fadrique y el de su hermano Don 
Tello era un acto de justicia que el reino debia aplaudir. 
Muchos caballeros ilustres habian recibido la muerte sin ha-
ber cometido tantos delitos contra la magestad real, y el 
pueblo no podia ver indiferente que aquellos bastardos sal-
vasen siempre su vida, después de sacrificar á su ambición mi-
llares de vasallos leales. Los historiadores, siempre severos 
al juzgar de los castigos que este príncipe desgraciado se 
vió precisado á imponer á sus vasallos rebeldes para dejar de 
ser juguete de su ambición insaciable, encuentran en el 
que sufrió Don Fadrique un crimen imperdonable y hasta 
un fratricidio. Menos severos los de nuestra época, quisieron 
modificar esta opinión presentando grandes argumentos que 
no pueden hacer dudar de la justicia con que el rey castigó 
á su hermano. Reducidos por nuestra parte al papel de 
narradores imparciales, no apelaremos como otros á los re-
cursos del lenguage para fascinar, sino que recojiendo las 
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únicas armas que hieren á Don Pedro, á saber , Mariana 
y Ayala, procuraremos persuadir si no nos cabe la fortuna 
de resolver el problema con los datos que estos presenta-
ron para formarlo. 
Si estos dos escritores nos refieren el estado de Castilla 
á la muerte del rey Don Alfonso, el abandono de su esposa 
y su primogénito, los ultrajes que los dos recibian diariamen-
te, la actitud provocadora de los bastardos, de la nobleza, 
y del clero al empuñar Don Pedro el cetro de Castilla, la 
guerra con que le amenazaron al principio de su reinado, el 
proyecto de arrebatarle la corona cuando se hallaba á los 
bordes del sepulcro, el casamiento clandestino de Don E n -
rique, su alzamiento en Asturias para sostener la rebelión de 
Don Alfonso Fernandez Coronel, los robos de Don Tello 
enMonteagudo, el escandaloso motin de Cigales antes de 
su casamiento, el proyecto de vender su corona al infante de 
Portugal, la guerra de Toledo, la traición de Tejadillo, la 
prisión de Toro, la matanza de los judíos de Toledo, el saqueo 
de Colmenar, el asesinato de sus habitantes y otros mil y mil 
atentados que hubieran hecho perder la corona á cien reyes; si 
pues, no pueden ocultar estos atentados, ¿por qué acusan de 
cruel y sanguinario al monarca que supo combatirlos uno á uno, 
solo con la grande energía de su carácter ? Aun cuando para 
vengar tantos ultrajes , hubiese incendiado pueblos y devas-
tado todo el reino , el escritor imparcial no podria acusarle 
sin achacar estos males á los vasallos traidores que le preci-
pitaban á cometer tantos horrores. Aceptando, pues, como 
ciertas todas las imputaciones de asesinatos que no pudieron 
probarle, y confesando que ha cometido todas las crueldades 
que aquellos dos historiadores le atribuyen, éj escritor que 
juzga fríamente , no podrá sostener que el rey Don Pedro de 
Castilla por sus crueldades sea indigno de ocupar en la his-
toria la página en que la posteridad debía hallar escrita la his-
toria de su reinado. 
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El rey se dirije á Vizcaya para castigar á los rebeldes.-"Don Tell'o lo-
gra fugarse al saber su llegada. = Muerte del infante Don Juan*= 
La guerra con el rey de Aragón vuelve á empezar.—Conquistas de 
Don Pedro.=Muerte de Doña Leonor de Ai-agon y de las hijas del 
Señor de Lara.==Don Tello ofrece al rey su adhesion.=Resolucion 
de Don Enrique para hacerle desistir.= A la cabeza de un grueso 
ejército penetra este en Castilla.=Accion de Araviana y derrota de 
las tropas del rey Don Pedro.=Don Juan Fernandez de Hinestrosa 
y otros caballeros mueren en la refriega.=Actitud del rey ^Per-
secución del ejército aragonés.= En Nájera se halla próximo á una 
derrota, pero el rey guiado por una extraña superstición deja de 
perseguirle.=El legado del Papa arregla una tregua.=Don Pedro 
decreta en Sevilla la muerte de algunos nobles.=Paces entre Aragón 
y Castilla. 
Habia olvidado el rey los delitos de su hermano Don 
Fadrique, mas no asi el proyecto que habia arreglado con 
sus hermanos y los infantes de Aragón para abandonarle 
traidoramente. L a toma de Jumilla que podía dar lugar al 
rompimiento de las hostilidades, era el último atentado que 
Don Pedro no podia perdonar. Decretada, pues, la muerte 
del maestre, al presentarse un dia en el alcázar del rey, fué 
muerto por sus ballesteros de maza. Refiere el marqués de 
Santillana, y el autor de la crónica abreviada que pasando el 
rey «algunos momentos después por el patio en que yacía 
muerto Don Fadrique advirtió que respiraba todavía. Sacan-
do entonces una broncha que tenia en la cinta $ se la dió á 
un mozo para que lo acabase de matar, respirando aun el 
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mismo seatimiento de venganza que le habla obligado á con-
denarlo, y satisfecho porque aquel último golpe descargado 
por la mano de un infiel, debia ser mas horrible para el maestre 
que la muerte, puesto que infamaba su nombre y su linaje. 
Hay quien asegura, que el rey comió delante del cadáver de su 
hermano, como para deleitarse en la venganza satisfecha. No 
sostendré lo contrario, ni defenderé á Don Pedro. Solo diré 
que el castigo del maestre llevado hasta la ferocidad, reve-
la un odio profundo é inextinguible, que no podia nacer so-
lamente de la traición de Tejadillo, la prisión de Toro ú 
otro atentado semejante, ü n escritor francés , bastante acre-
ditado, ocupándose de la calificación que dieron al rey por 
este castigo, dice así: «En fin el gran maestre de Santiago 
fué muerto por orden suya , y esto fué la causa de que se le 
pusiese el nombre de cruel, mientras que el rey de 
Francia, Juan, que habia asesinado á su condestable y á 
cuatro señores de Normandía era llamado el Bueno» (61). 
L a venganza del rey no podia quedar satisfecha con la 
muerte de Don Fadrique. Sediento de la sangre de todos sus 
enemigos, partió para Vizcaya llevando al infante Don Juan; 
este bastante inquieto al recordar que no le habia llamado 
para exigirle el cumplimiento de su promesa. A l llegar Don 
Pedro al término de su viaje, se hallaba Don Tello en el 
pueblo de Aguilar de Campó. Un escudero le dió aviso de 
la llegada de su hermano, y en lugar de presentarse, em-
prendió la fuga al momento temiendo que su traición estu-
viese ya descubierta (62). E l infante Don Juan, viendo 
que el señorío de Vizcaya quedaba sin dueño, tuvo la osadía 
de pedírselo al rey, recordándole la promesa fatal de dar 
muerte á Don Fadrique. Hallábanse á la sazón con Don 
Pedro algunos escuderos que tenían órden de darle raueiíe. 
Don Martin López de Córdova, camarero mayor, quiso sal-
varle excitado de un sentimiento generoso , y con este objeto 
al entrar en la cámara real, le tendió sus brazos para escu-
darle con su cuerpo. Los escuderos no se atrevieron á herir-
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le, pero Juan Diente, el mas osado, le dio un golpe en la 
frente separándole al mismo tiempo de los brazos de Don 
Martin. E l infante se vio perdido, y arrastrándose como pu-
do , llegó hasta la cámara mas próxima, pero Don Juan Fer-
nandez de Hinestrosa que se hallaba dentro, le hizo retroce-
der con la punta de una ligera espada diciéndole apartaos, 
traidor, apartaos. En seguida Gonzalo Recio, uno de los 
ballesteros del rey le dio con su maza en la cabeza, quedan-
do muerto. Entonces mandó este que su cuerpo fuese arroja-
do por una ventana, para que lo viese el inmenso pueblo 
que llenaba las calles de Bilbao, pidiéndole que Conservase 
el señorío de Vizcaya agregado á la corona, como á la muer-
te de Don Juan Nuñez de Lara. Después asomándose á la 
misma ventana por donde habia bajado el cadáver, con un 
eco de voz terrible exclamó i Feí/ á vuestro señor, y al que 
demandaba et estado de Vizcaya. (65). 
E l rey de Aragón al ratificar el convenio que habia cele-
brado con su hermano el infante don Fernando para que 
abandonase á Don Pedro, exigiera como garantía la entrega 
de la villa de Jumilla. Don Fadrique suponiendo que al re-
cobrarla de acuerdo con aquel podia desvanecer las sospe-
chas que habia concebido Don Pedro acerca de su fidelidad, 
llevaba igualmente por objeto el ofrecer al rey de Aragón 
una ocasión oportuna para romper las hostilidades como desea-
ba. Fundado, pues, en que por este acontecimiento que-
daba roto el tratado de paz que habia arreglado el legado 
del Papa, penetró su ejército en Castilla, talando y devastando 
el territorio, cuando el rey Don Pedro, muy lejos de esperar 
este resultado se hallaba en Andalucía castigando la rebelión. 
Este mero atentado, acabó de precipitarle por la horrible pen-
diente á cuyos bordes le habia dejado la muerte de Don Fa-
drique y la del infante Don Juan. Ciego entonces, y perdida ya 
la esperanza de recobrar su poder y sus vasallos por medios 
conciliadores, resolvió llevar adelante el pensamiento de san-
gre y exterminio que habia concebido en Toledo. La prisión 
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de Toro y los acontecimientos de esta guerra sangrienta 
acabaron de turbar su razón, precipitándole entre sus vasallos 
traidores y perversos como un rey tantas veces escarnecido 
por ellos , ansioso ahora de vengar tantos ultrajes, y mos-
trándoles siempre esta divisa. He sido bueno y me hicisteis 
cruel. 
E l rey de Aragón habia dispuesto la invasión con bas-
tante acierto. Por ta parte de Soria penetró el infante Don 
Fernando, destruyendo aquella ciudad, y por el reino de 
Murcia el conde Don Enrique, arrasando igualmente todo 
lo que encontraba á su paso. Don Pedro para contenerlos, 
se vio precisado á disponer de parte de su ejército, enviando 
al mismo tiempo un mensaje al rey de Aragón preguntándo-
le por que rompia la tregua. Su respuesta no se hizo de es-
perar, ni sorprendió á Don Pedro. Suponiendo que la toma 
de Jumilla habia sido un grito de guerra, respondía á él inva-
diendo el territorio de su enemigo para conquistarlo. Sereno 
el rey enmedio de aquel peligro, después de adoptar algu-
nas medidas para contener la invasión, partió para Sevilla, y 
habiendo reunido allí una flota de doce galeras, se dirigió á 
hacer la guerra por la costa de Valencia. Un furioso tempo-
ral que descargó algunos dias después de la rendición de Gua-
darrama , destrozó toda la (Iota , viéndose el rey y su gente 
en el mayor peligro. Este descalabro hubiera aterrado al es-
píritu mas fuerte, pero Don Pedro dominado por el pensa-
miento vengador que embargaba su razón, se dirigió por 
tierra al reino de Murcia, mientras su tesorero Martin Yafíez 
le preparaba una nueva flota. 
La guerra continuó con el mismo rigor hasta el año de 
1558 que el rey Don Pedro volvió á Sevilla para disponer 
de la flota que ya tenia en estado de hacerse á la mar. E l le-
gado del Papa sabedor de lo que fraguaba creyó que debia 
mediar para arreglar la paz. Don Pedro no la reusó, ni tam-
poco la aceptó. Respondió que el rey de Aragón le habia 
causado muchos males, pero si le devolvía las ciudades de 
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Alicante y Orihuela con cincuenta mil doblas por indemniza-
ción de las pérdidas que habia sufrido, arreglada al momento 
un tratado de paz. E l legador fué portador de estas condicio-
nes, pero el rey de Aragón en lugar de aceptarlas, trató de 
hacer nuevos aprestos para continuar la guerra. 
E n el compendio histórico que lleva por nombre Ata la -
ya de las crónicas, escrito por Alonso Martínez de Tole-
do, arcediano de Talavera, capellán del rey Don Juan I I , se 
refiere un hecho que pasó mientras el cardenal legado con-
certaba la paz entre el rey de Castilla y Aragón. Me ha pa-
recido tan precioso, y manifiesta con tanta sencillez el carác-
ter noble y justiciero de Don Pedro, que por no privarle de 
la naturalidad elocuente con que lo refiere aquel escritor, he 
resuelto copiarlo sin hacer la mas ligera variación. He aquí 
su expreso. E n este comedio , fué el rey para Cabezón, 
un castillo que,., estaba por el conde Don Enrique é to~ 
volé cercado: é estando sobre e l , nunca j amás pudo el 
rey aver fabla con el alcayde; pero el rey envió á el un 
rey de armas para que le dijese de la parte del rey que le 
diese la fortaleza, é le faria muchas mercedes, é le daria 
lo que le mandase que de darle fuese: mas el alcayde non 
quiso responderle cosa nenguna á cosa que le dixeron. E 
en este comedio diez escuderos que estaban dentro en el 
castillo cometieron traición al alcayde, ca le demandaron 
mugeres con que durmiesen: é el alcayde non tenia si 
non á su mujer é una fija suya que ay tenia. E dixeron 
los escuderos que si non ge las daba que dejarían el cas-
tillo: eveyendo esto el alcayde, ovóles de dar á su mu-
jer é fija por non ser traidor á su señor. Mas dos de los 
escuderos non le quisieron facer tal traición , é rogaron 
a l alcayde que los echase fuera del castillo. E el alcayde 
fizólo a s í , e luego fueron presos i leváronlos al rey, é 
contaroñgelo todo, é la razón por que avian salido: é el 
rey fué muy sañudo de tal t raición, é trató con el al-
cayde que ge los entregase aquellos escuderos, é dióle 
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otros tantos fijos ddgos, juramentados del rey ] que le 
sirviesen é muriesen al l i con el alcayde. E asi fué luego 
fecho, é entrególe el alcayde los ocho escuderos: é luego 
el rev fizólos quartear vivos, é después fizólos quemar. 
Un rey que de ésta manera cuidaba de la honra desús va-. 
salios rebeldes, en una época que por sus repetidos atenta-
dos contra su persona le habian hecho olvidar toda la genero-
sidad de su carácter, no podia ser un déspota, un hombre 
inhumano ¡ no podia merecer, en fin, esos epítetos odiosos 
que todavía hoy acompañan á su nombre. 
Durante la guerra de Aragón dejaron de existir la rei-
na Doña Leonor y las hijas de Don Juan Nufiez de Lara, 
Doña Juana y Doña Isabel. Don Pedro, culpable siempre 
de todos los asesinatos que se cometieron durante su reinado, 
fué acusado también de haber dado muerte á estas tres damas 
ilustres. La primera, olvidando sus deberes de madre y es-
posa, habia permanecido siempre en Castilla, promoviendo 
las discordias de los nobles, y contribuyendo principalmen-
te á la que habia dado por resultado la prisión del rey en To-
ro (61). Una reina que habia causado tantos males, y que 
siempre figurara á la cabeza de todas las grandes rebeliones, 
no podia considerársela como una víctima. La expiación de 
tantos delitos de lesa majestad debia ser la muerte. E l rey 
al imponérsela , no quiso que bajo el manto real que la co-
bijaba, se ocultase el genio que promovia la rebelión en sus 
estados. Aquella reina culpable, no debia olvidar que en Gas-
tilla habia hallado un seguro asilo en pago de sus errores, y que 
era un crimen conspirar contra la mano generosa que al con-
cedérselo no escaseaba de ningún modo el pan de la hospitali-
dad. No juzgaré bajo un aspecto tan triste á Doña Juana y 
Doña Isabel de Lara. La primera recibió la muerte en Sevi-
lla; pero nadie, ni aun Ayala, se atreve á acusar al rey, y solo 
dice, é dende á pocos dias la mataron á la dicha Doña 
Juana en Sevilla. Si este escritor hubiese sospechado del 
rey ¡ no se limitaria á decir la mataron. sin nombrar el au-
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tor de este crimen. Entre la contienda que separaba á Don 
Tello y al iuí'ante Don Juan, casados con las dos hijas del 
Señor de Vizcaya, sobre cual debia ser el verdadero dueño 
de este señorío , parece verosímil que uno de ellos para ter-
minarla de una vez, sacrificase á ia esposa de su enemigo, á 
fin deque la otra hermana pudiese heredar libremente (65).. 
Doña Isabel de Lara, de orden del rey había pasado á 
Jerez con la reina doña Blanca por considerar esle pueblo 
mas fuerte que Sigüenza. Don Pedro, al conceder á su espo-
sa una compañera joven y hermosa, se llevaba sin duda por 
objeto hacerla mas agradable su aislamiento. Acometida des-
pués Doña Isabel de una enfermedad peligrosa, sucumbió en 
brazos de Doña Blanca. Los enemigos de Don Pedro asegu-
ran que por su mandato habia sido envenenada con unas yer-
bas; sin advertir que este peosamento podia haberlo satisfecho 
en Castrojeíiz cuando Doña Isabel se hallaba al lado de Doña 
Leonor de Aragón, esperando el castigo que á esta se la iba 
áimponer, iíabiendo de morir los dos, ¿por qué trasladar 
á Jerez á Doña Isabel ? ¿ Qué objeto podia aconsejarlo? ¿Pa-
ra qué habia de enviar á Doña Blanca esla compañera §1 es-
taba seuleociada á morir ? (66) Ayala, de cuya relación no 
puedo separarme, cuando acusa al rey Don Pedro ocupán-
dose de la muerte de esta dama, dice: «e des que la reina fué 
muerta (Doña Leonor de. Aragón) la levaron desde allí á 
á Jerez, é algunos días estovo allí presa, é allí finó: é 
dicen que por mandado del rey le fueron dadas yervas.» 
La duda que maniliesta este cronista, absuelve a don Pedro 
por complelo del crimen que quiere imputarle. 
Empezada otra vez la guerra y desconfiando el rey de 
atraer á sus hermanos rebeldes, fuimiuó contra ellos una 
sentencia de muerte que vino á cortar lodos ios medios de 
reconciliación que aun podían intentarse Sin embargo, algu-
nos meses después de publicada esta sentencia en el reino, y 
cuando los soldados del rey llevaban conquistados muchos 
pueblos de Aragón, aun tuvo Don Tello la audacia de pro-
ponerle una reconciliación, desconfiando sin duda del re-
sultado de la guerra. Don Pedro se hallaba en Briviesca, 
cuando llegó Fernando de los Reyes, escudero de su herma-
no con aquel mensaje singular. Los agravios que habia reci-
bido de su señor ya no podían contarse, ¡tal era su núme-
ro ! Y sin embargo, no se negó á admitirle otra vez. Empe-
ro Don Enrique al descubrir este proyecto, le mandó pasar 
á Aragón encargando á Diego Pérez Sarmiento que no le 
abandonase. (67). 
A pesar de los buenos oficios de los diferentes legados 
del Papa, la guerra hubiese continuado mas tiempo, si un 
acontecimiento funesto para las armas de Don Pedro no vi-
niese á manifestar las ventajas de una paz digna de ambos re-
yes. Habia enviado Don Pedro, á Don Fernando de Castro, 
Don Juan Fernandez de Hinestrosa, Don Iñigo López de 
Horozco, y otros caballeros con gruesas compañías que 
debian hacer retroceder á los enemigos hasta la frontera de 
Aragón. E l conde Don Enrique y sus hermanos con la es-
peranza de destruirlas, se presentaron á su encuentro cerca 
del campo de Araviana, muy próximo á la villa de Monengo. 
Trabada la pelea con bastante decisión por ios dos ejércitos, 
el de Castilla fué al fin derrotado, quedando muertos en el 
campo Don Juan Fernandez de Hinestrosa, Don Gómez 
Suarez de Figueroa, comendador mayor de León, y otros 
caballeros que hablan defendido la causa de Don Pedro. Esta 
noticia tan funesta llegó á tomar un aspecto alarmante dos 
dias después, con la llegada de otra mas funesta todavía, 
anunciando la pérdida de Tarazona, la única joya que el rey 
habia conquistado en aquella guerra. Su gobernador Gon-
zalo González de Lucio, vencido por las promesas del rey de 
Aragón, no tuvo reparo en venderla por cuarenta mil flori-
nes de oro. Estos acontecimientos debian exasperar furiosa-
mente al rey, haciéndole inexorable en el castigo de los cul-
pables. Para resarcirse de tantas pérdidas tuvo que ganar la 
batalla de Wájera en la que fué vencido Don Enrique, á pesar 
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de haber reunido un cuerpo de ochocientos caballos y dos 
mil infantes (68). Encerrado en la villa para ocultar su der-
rota , esperaba por momentos que Don Pedro se adelantase 
con su ejército para hacerle prisionero. Su desaliento habia 
llegado á tal extremo que ya no podía resistirse. En esta si-
tuación, y cuando el rey Don Pedro con un ligero movimien-
to podia apoderarse de sus hermanos y acabar de asegurar 
la paz en su reino, sus soldados recibieron con asombro la 
órden de retroceder. E l valeroso monarca acometido de un se-
creto presentimiento que nadie pudo explicar, malogró aquella 
ocasión favorable que debia hacerle dueño absoluto de Casti-
lla. Esta extraña superstición que con tanta gloria supo des-
cribir el célebre Zorrilla, ha sido el único yerro que destruyó 
el reinado del desgraciado Don Pedro. 
E l legado del Papa al ver los descalabros que hablan su-
frido ambos enemigos, trató de utilizarlos en beneficio de la 
paz, y con este objeto acudió presuroso á Santo Domingo de 
la Calzada, donde se habia detenido el rey casi dispuesto á 
volver en persecución de su hermano. No encontrándole ya 
en este pueblo, siguió su viaje hácia Logroño, animado siem-
pre del deseo de arreglar la paz. Felizmente al reunirse con 
el rey, se hallaba este tan satisfecho de la lección de armas 
que habia recibido Don Enrique, que sin grande eGfuerzo ac-
cedió al ruego que le hizo para que dejase de perseguirlo. 
Animado el legado con este resultado, propuso la paz, des-
confiando de que la aceptase, pero por el contrario, vió con 
sorpresa que Don Pedro no la rehusaba. La ocasión no po-
dia presentarse mas favorable, y el legado que no quería des-
preciarla , se manejó con tal acierto que no se separó del rey 
hasta que nombró su embajador. E l de Aragón deseoso de 
terminar la guerra, señaló también el suyo, pero antes de 
que pudieran arreglarse ambos reinos , tuvieron que lamen-
tar grandes pérdidas. 
Vuelto el rey Don Pedro á Sevilla, su primera diligencia 
fué decretar la muerte de Don Pedro Carrillo y Gutierre Fer-
— 144— 
nandez de Toledo.'Estos dos caballeros le habían servido 
fielmente, y como su muerte podia atribuirse á un esceso de 
ingratitud, reunió una junta de caballeros para manifestarles 
las causas que le impulsaban á adoptar aquella dolorosa me-
dida. Penetrados los caballeros de la justicia con que habia 
procedido, respondieron «que todo lo que éí ftciera estaba 
bien fecho,» (Ayala, página 518.) Algunos dias antes hablan 
muerto en la prisión de orden también del rey sus hermanos 
Don 3 uan y Don Pedro. L a venida de don Enrique á Cas-
tilla habia tenido por objeto abrir las puertas déla fortaleza 
que los encerraba, y como esto podia suceder fácilmente, el 
rey para evitarlo tuvo que adoptar aquella medida sangrienta. 
Eallariamos á la imparcialidad que ha guiado nuestra pluma 
en esta tarea, si dejásemos pasar desapercibido este suceso 
que tanto empaña la justicia del reinado de Don Pedro. E l 
aborrecimiento que profesaba á estos bastardos era legítimo, 
pero no autorizaba su muerte. A l decretarla solo obedeció al 
pensamiento de venganza que embriagaba sus potencias, pero 
ante la posteridad no es suficiente para absolverle. 
L a paz vino por ultimo á extender un velo sobre estos 
horrores. Don Pedro cada vez mas impaciente por vengarse 
de sus vasallos traidores, tal vez no la hubiera aceptado á no 
verse extrechado fuertemente por el rey moro de Granada 
que le reclamaba prontos auxilios para combatir á un usur-
pador que le había arrojado del trono. Don Pedro fiel á la 
ajustada con el moro, no quiso negar estos auxilios pero 
antes de concederles debia arreglar la paz. Tuvo, pues, que 
aceptarla bien á su pesar, estipulando que fuesen arrojados 
de Aragón los foragidos de Castilla. En la villa de Daza 
donde tenia sus reales, se publicó esta paz el día 18 de ma-
yo de 1361 (69). 
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Muerte de Doña María de Padilla y de Doña Blanca dé Borbon. 
dicacion del rey. 
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' Retirado el ejército de las fronteras de Aragón, el rey 
volvió á Sevilla para presenciar la muerte de Doña María 
de Padilla. Algunos dias después, dejó también de existir 
Doña Blanca de Borbon en Medina Sidonia. X a historia 
atribuye también á Don Pedro la muerte de esta reina des-
graciada, y ningún escritor hasta ahora se atrevió á rechazar 
esta acusación. La reunión de algunos datos históricos, y 
una critica justa é imparcial, son las armas de que ahora 
nos valdremos para probar la inocencia de Don Pedro. 
Cuando en Yalladolid dió su mano á Doña Blanca, es-
tando ya casado con Maria de Padilla, manifestó á su pue-
blo que solo el deseo de conservar la paz con la Francia, pe-
dia obligarle á contraer este enlace. S i , pues, el temor de 
una guerra con aquella nación le contuvo en aquel momento, 
á pesar del dominio irresistible que sobre él ejercía el amor 
de María de Padilla, con mayor motivo debía contenerle 
en la época del fallecimiento de Doña Blanca, y era preciso 
que hubiera perdido completamente la razón, para sacrificar-
la precisamente cuando había cesado el dominio de su aman-
te , y cuando abandonado de su nobleza, con la guerra em-
peñada con el rey de Aragón, y el usurpador de Granada se 
veia tan próximo á perder su corona, y hasta la vida. Eqr un 
estado tan crítico, rodeado de enemigos por todas partes, y 
con la muerte á su vista ¿había de desafiar con tanta audá-
10 
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cia el poder de la Francia dando muerte á la reina Doña 
Blanca? Si hubiese concebido este pensamiento ¿ qué me-
jor ocasión para satisfacerlo que después de la prisión de 
Toro? ¿No habia promovido aquella guerra? ¿Tendria de-
recho entonces la Francia para vengar su muerte? Y sin 
embargo, el rey á pesar de conocer cuan culpable habia sido 
tuvo la generosidad de perdonarla, olvidando que habia 
atentado contra su persona y la paz del reino. Trasladada 
después á Talavera, no volvió á mentarla siquiera, ni hasta 
llegó á recordar que existia en Castilla. En este estado tras-
currieron siete años, y durante tan largo plazo no la habló 
una sola vez, ni el pueblo se ocupó de su nombre. De este 
abandono, ó de este silencio se infiere que su estancia en 
Castilla no podía infundir el menor recelo, y nadie dudará 
que si en lugar de aceptar resignada el destierro que se le 
habia impuesto, hubiera tratado de huir de él conspirando 
contra el rey, no podrian faltarle partidarios , y con mas 
razón si se recuerda el interés con que la nobleza buscaba 
siempre pretextos para justificar de algún modo la guerra 
legal que sostenían en el reino. Pero quiero ya suponer por 
un momento que atropellando por todo cometió el rey este 
crimen ¿por qué habia de esperar siete años antes de con-
sumarlo? Se dirá tal vez que durante este tiempo las ofensas 
de Doña Blanca no le obligaron á cometerlo, pero ¿cua-
les son las que de ella recibió después? ¿Quién es capaz 
de explicarlas? Nadie, ni aun los enemigos de esta desgra-
ciada princesa. Pues bien, si era una víctima inocente ¿á 
qué interés podia ser sacrificada? La paz del reino no debia 
aconsejarlo, ni menos la tranquilidad de María de Padilla,-
tampoco el amor de Í)on Fadrique, porque ambos perte-
necían ya al sepulcro. Solo una crueldad que el hombre sen-
sato no puede concebir debia impulsar al rey, y precisamen-
te asi lo explican los autores que acriminaron su reinado; 
pero es preciso concederle los instintos de la fiera para creer 
qu^ ha cometido este crimen solo por el placer de derramar 
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la sangre de su esposa. Cuando un escritor imparcial, des-
pués de seguirnos en el camino que hemos trazado, y por la 
senda difícil que nos señalaron las obras de Ayala y Mariana, 
únicos datos que tenemos á la vista para derribar el edificio 
que formaron sobre bases tan débiles como viciosas; cuando 
este escritor, repito, convencido como no puede menos de es-
tarlo el mas severo que examine nuestro trabajo, sostenga sin 
embargo, que el rey Don Pedro pudo asesinar á su esposa 
por el solo placer de asesinarla , entonces confesaremos 
nuestra falta de criterio y diremos que somos demasiado 
crédulos en no concebir que el único rey justiciero y gene-
roso que ha brillado en la edad media, ha cometido el 
asesinato mas odioso por el placer de derramar sangre 
humana. 
Doña Blanca sucumbió, pues, como Maria de Padi-
l la , atacada de la terrible epidemia que asoló la Europa á 
mediados del siglo X I Y , y que se reprodujo en Castilla 
el año en que murieron las dos, según la opinión indestruc-
tible de BIr. Merimeé. 
Este escritor, uno de los mas sensatos é ilustrados que 
se ocuparon del reinado de Don Pedro, refiriéndose á la 
muerte de Doña Blanca, se expresa de este modo: «Las des-
gracias de lajóven reina, su dulzura y su piedad, excitaron 
á su muerte el interés general. Víctima predestinada, no co-
nocía de la España mas que sus prisiones, donde tan largo 
tiempo habia desfallecido abandonada de todos, olvidada 
por su familia , y por esa nobleza caballeresca que por un 
momento hizo de su nombre un grito de alianza contra la 
autoridad del rey. Su muerte fué imputada á Don Pedro, y 
debia serlo s pero la aserción de Ayala por mas impotente 
que parezca á primera vista, se reduce, si se pesa con im-
parcialidad á la opinión común de sus contemporáneos. E l 
humor sanguinario de Don Pedro autorizaba demasiado la 
suposición de un nuevo asesinato; pero en mi concepto una 
consideración grave debe suspender, sin embargo, el juicio 
de la historia. Formas crueldad que se le atribuya, es impo-
sible negar que las sangrientas ejecuciones que ordenó, siem-
pre le fueron dictadas por la pasión de la venganza, después 
de graves ultrajes, ó por una política proseguida sistemáti-
camente con el objeto único de humillar á los grandes vasa-
llos. Contra la desgraciada Blanca no tenia venganza que 
ejercer, y en el abandono en que yacía después de tantos 
años ¿qué interés político podia aconsejar su muerte? ¿Se 
atribuirá á celos de María de Padilla? Reina de hecho. ¿Qué 
tenia que esperar del asesinato de su rival ? Poner pública-
mente una corona sobre su cabeza, se responderá sin duda. 
¿ Pero cómo explicar entonces que hubiese esperado tanto 
tiempo para consumar un crimen que satisfacía toda su am-
bición ? Recordemos que sus mismos enemigos no han podi-
do menos de ponderar su dulzura; como favorita jamás se 
le echó en cara haber abusado de su ascendiente para hacer 
mal; muchas veces consiguió calmar los trasportes furiosos 
de su amante, y no se cita un solo rasgo de su venganza 
contra las rivales efímeras que le dió muchas veces la incons-
tancia de Don Pedro. E l momento de la muerte de Blanca 
es el que parece mas inútil para el déspota que la ordenara. 
Entonces estaba su poder demasiado firme y su nombre de-
masiado completamente olvidado para que se convirtiese en 
la señal dé una revuelta; la paz con el rey de Aragón, y la 
retirada del conde de Trastamara alejaban toda inquietud; y 
las mismas reclamaciones del soberano pontífice habían ce-
sado mucho tiempo antes. Cuando el mundo entero se olvi-
daba de Blanca ¿por qué cortar violentamente una vida os-
cura que se extinguía en una fortaleza?» 
Hasta aquí Mr. Merimeé. De su opinión cualquiera dedu-
cirá que las razones que acabamos de manifestar para defen-
der al rey de la muerte de su esposa, no son tan desacerta-
das cuando un historiador ilustrado como Mr. Merimeé las pre-
senta en apoyo de una opinión que desgraciadamente no se 
atreve á defender. Conoce la justicia de sus observaciones , y 
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sin embargo, no se resuelve á declarar terminantemente que 
el rey Don Pedro no es culpable de la muerte de su esposa, 
como se infiere del siguiente párrafo. «En resúmen, dice, si 
la vida de Blanca fué terminada por el veneno, seria este un 
wimen inút i l , del cual se encontraría difícilmente otro 
ejemplo en la vida de Don Pedro; pero ¿por qué no creer que 
esta muerte fué natural? Por el mismo tiempo, reapareció la 
peste negra en España, y devastóla Andalucía. Y por otra par-
te ¿no bastan diez años de cautiverio para explicar el fin pre-
maturo de una pobre jóven, privada del aire natal, separada 
de su familia y acosada de humillaciones y de ultrajes ? Mas 
sorprendente es que resistiera tanto tiempo á tantas desgra-
cias, y por mas autoridad que á mis ojos tenga el testimonio 
de Ayala, no puedo menos de creer que haya sido el eco de 
un rumor popular, y que ha admitido demasiado fácilmente 
un crimen que á mas de todo, estaba en la imposibilidad de 
probar.» 
L a indecisión de Mr. Merimeé se justifica fácilmente con 
el buen concepto que le merece el cronista Ayala , pero si 
respecto del acontecimiento que nos ocupa, hubiera consul-
tado á otros historiadores, es muy posible que dejase de va-
cilar al ver las grandes inexactitudes en que incurren. 
Los escritores franceses, interesados en imputar este cri-
men á Don Pedro, no se atreven á hacerlo , al menos para 
justificar el ridiculo pretexto que tomaron algunos nobles de 
Francia al venir á Castilla para contribuir á la usurpación 
que se hizo de la corona á su legítimo rey. Dijeron al princi-
pio que su objeto era vengar á la reina Doña Blanca, y ni 
de ello se acordaron después. Por no extenderme demasia-
do, solo citaré la opinión de los dos autores mas acreditados 
que he consultado. Dice el primero ocupándose del rey Don 
Pedro: «El trono de León y Castilla se hallaba entonces ocu-
pado por Don Pedro el cruel, renombre odioso que algunos 
escritores modernos juzgando á este monarca con mas leni-
dad , han tratado de mudar en el de justiciero. Estos escrito-
res aseguran que Don Pedro de Castilla debió aquel afrento-
so epíteto á la inexorable severidad con que administró jus-
ticia. Merece recordarse en defensa suya que los historiado-
res que han acriminado asi su memoria, vivian bajo el domi-
nio de su triunfante y fratricida rival, ó de aquellos que he-
redaron el trono por medio de este. Don Pedro no carecia 
ciertamente de buenas prendas, pero aun cuando suponga-
mos, con bastante razón, que las turbulencias que inquieta-
ron los principios de su reinado confirmaron y exaltaron la 
severidad natural de su carácter, y concedamos que eran me-
recidas las ejecuciones que decretó, desechando todas las in-
culpaciones no probadas de asesinatos secretos , aun asi es 
imposible que absolvamos á un monarca, en cuyo reinado 
fueron tan frecuentes las prisiones, destierros , confiscacio-
nes y sentencias de muerte. Ningún resentimiento de los 
agravios de su madre puede excusar que diera muerte á Do-
ña Leonor de Guzman, querida de su padre. Es dudoso si su 
esposa Doña Blanca de Borbon murió de muerte natural ó 
violenta. Acúsanle de haberla hecho envenenar. Ciertamente 
la descuidó y maltrató divorciándose de ella ilegalmente, y 
al fin la encarceló enojado de que se hubiera refugiado en la 
catedral de Toledo y arengado públicamente al pueblo so-
bre las injurias que habia sufrido y las que temía. Esta seño-
ra murió á poco tiempo en su encierro.» Historia de E s -
p a ñ a por M . M . Burk, pág. 58. 
Hemos copiado este párrafo á pesar de lo poco que favo-
rece á Don Pedro para demostrar la ligereza con que siem-
pre se le juzgó, y del interés con que se reunían datos para 
acusarle. De la muerte de Doña Leonor de Guzman , le 
absuelve la crónica de Ayala y todas las obras de su tiempo, 
y siendo este el crimen para acusarle con tanto rigor, es in-
dudable que su opinión descansa en un argumento que re-
chazan todos los historiadores. 
E l segundo escritor francés que duda de la muerte de 
Doña Blanca, se explica de esta suerte: «Durante estos al-
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borotos murió la mujer de Don Pedro, y como habia sido 
culpable, era preciso que se dijese qUe habia muerto enveae-
nada; pero repilo que no puede hacerse una acusación seme-
jante sin que haya pruebas. Sin duda el interés de los ene-
migos de Don Pedro fué la causa de que se extendiese en 
Europa, que habia envenenado á su mujer.» Ensayo sobre 
¿as costumbres y espíritu de las nacionesrtomoÁ.0 pág. 78. 
Deseosos siempre de reunir todos los datos posibles para 
aclarar los sucesos que dieron lugar a controversias, como el 
que nos ocupa, apelaremos al último que nos proporciona el 
autor de la primera vida de Inocencio F J , que se halla en-
tre la de los papas de Aviñon, y que escrita en latin ha pu-
blicado Baluzio. Este autor ocupándose de los trastornos 
que produjo en Castilla la separación del rey y su esposa, di-
ce: «El Papa tomando el caso con ahinco, mandó al rey un 
legado adlatere llamado Guillermo, Juez de Santa María Wí-
cosmedin, diácono cardenal, quien con esfuerzo intentó con-
ciliar al rey con la reina, y poner coto á tantos males, pero 
no pudo vencer la pertinacia de aquel, y la reina murió de 
pesar, según algunos, y según otros permaneció despreciada 
y sin la menor intervención ni goce de su grandeza.» 
Este párrafo seria suficiente para probar la injusticia con 
que se acusó al rey de la muerte de su esposa, sino tuviése-
mos en apoyo de nuestra opinión, además de los datos y 
argumentos que hemos citado, las notables contradicciones 
en que incurren todos los historiadores al ocuparse de este 
acontecimiento. Ninguno está de acuerdo sobre el lugar en 
que dejó de existir la desventurada Doña Blanca. Acerca 
del género de muerte que ha sufrido , hay la misma descon-
formidad. En esta parte, Ayala es el que se escede de los lí-
mites de la verosimilitud. Asegura con la mayor candidez 
que el rey envió dos caballeros de maza para que asesinasen á 
su esposa, como si le faltase un veneno para separarla del 
mundo. 
Los partidarios de aquel cronista, preciso es hacerles 
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justicia una vez, se separan de su relación, no pudiendo 
concebir tamaña atrocidad. Y extraviados por un instante no 
aciertan á esplicar como murió Doña Blanca, No pudiendo 
inquirir la verdad porque seria dudar de la imparcialidad de 
Ayala, emiten por la vez primera su opinión, pero con tan 
poco acierto que presta un arma para combatir la relación de 
aquel cronista. Si, pues, alguno, después de lo que hemos 
manifestado, insistiese todavía en acusar á Don Pedro de la 
muerte de su esposa, antes de manifestarlo deberá reunir al 
menos igual número de datos del que ofrecemos. Solo asi de 
hoy en adelante podrá sostener una acusación que rechaza 
la naturaleza, la razón y la conciencia del lector sensato é 
imparcial que juzgue del reinado de don Pedro de Castilla. 
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Una rebelión en Granada arrebata la corona al legítimo monarca.= 
Don Pedro declara la guerra al usurpador,=Batalla de Guadix.= 
El rey Bermejo se dirije á Sevilla para balagar al rey DonPedrQ.= 
Notable respuesta de este monarca á la demanda del moro.=Este 
es ajusticiado en Sevilla con parte de su escolta.=El legítimo mo-
narca recobra su trono.=Honores que tributa el rey Don Pedro á 
la memoria de Doña María de Padilla.—Nueva guerra con el rey de 
Aragon.=Don Pedro conquista parte de este reino, y se niega á 
aceptar la paz que le propone su enemigo. 
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La muerte de María de Padilla no era un acontecimiento 
vulgar para que pasase desapercibido. E l rey ocupado con 
la guerra de Granada | se limitó entonces á mandar celebrar 
unas exequias con tanta pompa como si hubiera sido la ver-
dadera reina de Castilla, pero dispuesto á perpetuar mas ade-
lante su memoria con un público homenaje. 
L a guerra con el rey moro habia dado principio por un 
acontecimiento semejante al que preparaba en Castilla el con^ 
de Don Enrique. Mahomed V de este nombre, reinaba pací-
ficamente en Granada con tanto acierto que Mr. Merimeé y 
otros historiadores, le presentan como el único rey noble y 
virtuoso de aquella época. A l subir Don Pedro al trono de 
Castilla, arregló un tratado de paz con este monarca que fué 
observado fielmente, hasta que lanzado del trono por el usur-
pador Mahomad Aben-Alhamar, llamado el rey Bermejo, se 
presentó fujitivo en Castilla para solicitar un pronto socorro. 
? 
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Don Pedro, obligado á concedérselo, estando aun en guer-
ra con el rey de Aragón, tuvo que acceder á cuanto propu-
so este, solo por verse libre y en disposición de ayudar á su 
aliado Mahomad. Por este tratado de paz, que se vió obligado 
á observar, concedió al rey de Aragón el castillo de Ariza, 
como en recompensa por haberlo aceptado. Don Pedro aho-
gó en silencio su dolor y su encono al verse casi vencido á 
los pies de su enemigo, pero juró vengarse muy pronto del 
único autor de su humillación, el usurpador de Granada. 
Con este objeto armó á sus vasallos, y penetrando en este 
reino, fueron tantos los destrozos que llegó á causar, que el 
moro creyó por un momento que habia perdido todos sus es-
tados. De estas pérdidas supo resarcirse en la batalla de Gua-
dix, en que fué prisionero Don Diego García de Padilla, maes-
tre de Calatrava, con otros caballeros, y muertos los mejores 
soldados de Don Pedro. Sin embargo, esta batalla aterró al 
moro ; porque conoció al punto la terrible impresión que iba 
á causar en el ánimo del rey. Temblando por su corona y 
animado con el deseo de desarmarle, puso en libertad al maes-
tre y á todos los caballeros que le acompañaban, mandándo-
les que volviesen al lado de su señor; pero lejos de apla-
carse al ver tanta sumisión, reunió todas sus gentes, y em-
prendiendo otra vez su excursión por Granada, taló y des-
truyó sus campos, se apoderó de muchas villas, y en seguida 
volvió á Sevilla con un rico botin, para hacer nuevos apres-
tos. E l rey Bermejo, espantado al ver tantos destrozos, cre-
yó que su profeta le hacia expiar el asesinato de Ismael, her-
mano del legítimo rey, y la usurpación que habia hecho á este 
de sus estados. Abandonado de sus caudillos y juzgando que 
un público homenaje al rey Don Pedro, y un precioso regalo 
de joyas seria suficiente para aplacar su cólera y obligarle á re-
conocer su autoridad usurpada, dispuso un viaje á Sevilla 
con cuatrocientos caballeros de su comitiva para satisfacer lo 
que él Uamaba codicia de Don Pedro , y lisongear su or-
gullo (70), Llegado á su alcázar un intérprete le habló en 
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su nombre para rogarle que protegiese á su señor. Don 
Pedro escuchó en silencio, y con una calma que asustó á 
sus amigos , el discurso de su enemigo, y luego con una ex-
presión que el mas ignorante no podia menos de compren-
der, respondió: «Este dia n i á vos n i á los vuestros os 
acarreará algún daño. Entre nos hay todas las obliga-
ciones de amistad fuera de que nos acostumbramos á traer 
guerra con la fortuna y desgracia de los hombres, sino con 
la soberbia y presunción de los atrevidos y rebeldes » (71). 
E l rey fiel á esta promesa no molestó aquel dia á los moros^ 
pero al siguiente hallándose cenando, fueron presos treinta y 
siete^ y con su rey ála cabeza , montado en un asno, para 
mayor escarnio j y vestido con la túnica de los traidores, se 
les condujo al campo de Tablada, donde fueron ajusticiados á 
la vista de un numeroso concurso por haberse revelado contra 
su rey legítimo Mahomed V y haber dado muerte al rey Is-
mael, según así lo refiere el mismo Ayala en el siguiente pár-
rafo : « M decía el rey Don Pedro, que él los fíciera matar 
porque se alzaran é fueran rebeldes á su señor el rey M a -
homed, é porque fueran en matar al rey Ismael su señor.» 
De este suceso tuvo origen una acusación grave, y qui-
zá la mas infamante que hoy empaña la memoria del rey 
Don Pedro. La severidad de nuestra crítica no absolverá á 
este monarca de la lijereza con que castigó la traición de 
aquellos moros, pero sí le defenderá de la imputación que 
tan feo borrón imprimió hasta el dia, en la gloria que ha sabi-
do conquistar como rey noble y justiciero. Descendiendo 
por un momento, hasta concebir que pudiese decretar la 
muerte de tantos enemigos por usurparles las riquezas que 
llevaban , como quiso suponerse ¿ no aseguran todos los his-
toriadores que al reunirías en Granada, antes de venir á Se-
villa, se llevaban por objeto fascinar con ellas á Don Pedro? 
A l presentarse á su vista ¿no le ofrecieron esas mismas ri-
quezas? ¿no eran ya suyas? ¿por qué, pues, cometer un 
crimen inútil si la codicia estaba satisfecha? A las ofen-
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sas que le debía el moro, se nnian las qne había recibido su 
aliado Mahomad, la muerte de su hermano Ismael,rey también 
de Granada, ejecutada por el mismo, y hasta la analogía que 
se advertía en la situación del monarca proscripto, y la del 
mismo Don Pedro, amenazado y escarnecido como aquel 
por su hermano Don Enrique, y espuesto también á que 
este le usurpase la corona, obligándole á solicitar socorros 
extrangeros , como llegó á verificarse. 
Otro argumento de mas importancia que nos presta la 
relación de Ayala acabará de probar la impostura, ó mas 
bien la calumnia con que quiso infamar el nombre del rey 
Don Pedro. Después de manifestar como el rey Bermejo y 
sus caballeros fueron conducidos al campo de Tablada, dice 
asi hablando del primero: « E el rey Don Pedro le fírió 
primero con una lanza , e dijole asi: « Toma esto , por • 
cuanto me fecistes facer mala p leytesia con el rey de 
Aragón , é perder el castillo de Ariza.» Estas palabras 
manifiestan con toda claridad el pensamiento del rey. Y des-
pués de una prueba tan explícita ¿se dirá que el rey Don 
Pedro dió un golpe de lanza á su enemigo, cuando se ha-
llaba en el patíbulo para robarle sus riquezas? ¿Habrá toda-
vía un escritor que se atreva á sostenerlo? 
Por último citaremos algunos párrafos del Padre Isla 
{Compendio de la historia de España,£scr'úo en francés por 
el R . P . Duchesne), el historiador mas notable de los que se 
ocuparon de Don Pedro y tanto mas ímparcial por el encono 
con que refiere los hechos principales de su reinado , y que 
llena de terror y espanto al admirador mas entusiasta de las 
glorias de aquel monarca. He aquí como sé explica después 
de referir el suceso que nos ocupa. « Ni tampoco se ignora 
que algunos autores atribuyen el impulso de esta atrocidad 
á causa motriz muy diferente, queriendo que no fuese 
mandada ni de la justicia ni de la crueldad, sino de la ava-
ricia. Suponen que el ansia de aprovecharse el rey Don 
Pedro de los tesoros que traía consigo el moro Bermejo fué 
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la verdadera causa de su muerte, pero ¿quién se lo dijo á 
estos historiadores? Solo citan á los rumores del pueblo, 
prueba débil y por lo común engañosa. Pobres prineipes, 
si sus acciones fueran producidas por los motivos, ó se diri-
gieran á los fines que comunmente los atribuye la muche-
dumbre. Apenas acertarian con acción gobernada de la ra-
zón y dirigida á la equidad, porque los rumores populares 
cuando no pueden culpar la acción, siempre les acusan la 
intención, y aquel se tiene por mejor político que discurre 
con mayor malicia. Siendo cierto que las almas de la ínfima 
gerarquia, son por lo común las quemas aventajan en esta 
facilísima ciencia, porque como no saben hacer cosa buena 
sin intención torcida tampoco saben sospecharla. Lo que 
en este particular se malicia de Don Pedro es totalmenle 
inverosimil. ¿ Qué tesoros habia de traer consigo el intruso 
rey de Granada , viniendo á la ligera, y sin otro fin que 
el de solicitar la amistad del castellano, sino aquellos mis-
mos que conduciría para regalarle sabiendo bien que en la 
insaciable codicia de Don Pedro no era este el medio me-
nos poderoso para ganarle el corazón? ¿Y cómo es creíble 
que Don Pedro quitase al moro la vida solo por apoderar-
se cuanto antes dé unos tesoros que podia conocer venían 
destinados para él ? Pero cuando se quiera fingir sin funda-
mento, que el moro Bermejo habia arrancado todo el teso-
ro de Granada, trayéndole consigo, ¿necesitaba Don Pedro 
manchar las manos en su sangre para echarse sobre el tal 
tesoro ? ¿No tenia en su poder al dueño de él con tan cor-
ta comitiva , que no bastó á embarazarle la violencia que 
ejecutó con su misma persona y con otros treinta y siete 
moros principales ? De esta manera se precipitan en lo inve-
rosímil aquellos autores que no contentos con referir las 
acciones de los príncipes, se arrojan á descubrir las inten-
ciones. Quieren parecer sagaces, y se acreditan de meros dis-
cursivos.» Después de estas observaciones, en cuyo examen 
filosófico no entraré por no ser de este lugar, no creo que 
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haya quien sostenga la acusación de López de Ayala , que 
con tan negros colores nos ha trasmitido el P . Ma-
riana (72). 
Colocado de nuevo el rey Mahomad en su trono, y des-
embarazado el de Castilla de tantos enemigos, pudo ocupar-
se ya de loa honores que la guerra no habia permitido tribu-
tar á María de Padilla. Habiendo reunido en Castilla las 
cortes del reino, declaró que la reina Doña Blanca de Bor-
bon no habia sido su esposa legítima, por haber contraído 
antes matrimonio con Doña María de Padilla, al que asistie-
ran los caballeros que hemos nombrado en otro lugar, y que 
el temor de una guerra con sus vasallos, que al fin no pudiera 
evitar, le habia obligado á ocultarlo tanto tiempo. Aquellas 
cortes juraron por infante de Castilla y heredero de la coro-
na á Don Alfonso, niño todavía, prestándole toda la noble-
za reunida el juramento de fidelidad y obediencia. Para so-
lemnizar este acontecimiento, se celebró una función religio-
sa en la que Don Gómez Manrique, arzobispo de Toledo, 
manifestó á la inmensa multitud que se habia reunido á oir 
su sermón, que el rey Don Pedro habia obrado con acierto 
en ocultar tanto tiempo su casamiento. A l mismo tiempo 
una regia comisión de los principales nobles y prelados de 
Castilla, con su correspondiente comitiva de damas y ca-
balleros, partió para Escudillo, donde se hallaba enterrada 
María de Padilla, con el encargo de trasladar su cuerpo á 
Sevilla prestándole todos los honores que debia recibir, co-
mo si se tratase de las exequias de la reina de Castilla. Y no 
satisfecho el rey con este público homenaje, dudando toda-
vía si los acontecimientos llegarían á separarle de ella des-
pués de muerto, mandó construir una capilla régia junto á la 
destinada para el sepulcro de los reyes, encargando en su 
testamento que su cuerpo fuese depositado en ella al lado de 
María de Padilla. Todos los historiadores refieren minu-
ciosamente estos pormenores para manifestar la pasión 
insensata que el rey habia sentido por aquella dama (73). 
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L a muerte del rey Bermejo privaba al de Aragón del 
único obstáculo que podia detener á Don Pedro y obligar-
le á aceptar una paz desventajosa; pero desembarazado de él 
para siempre, volvia a encontrarse en situación de renovar la 
guerra. La precipitación con quehabia terminado la de Gra-
nada, anunciaba un deseo vehemente de continuar la de 
Aragón, para vengarse del golpe que habia recibido su orgullo, 
y este deseo no tardó en manifestarlo. Habiendo reunido á 
los caballeros de su confianza, les encargó que preparasen 
sus armas, y en seguida formó una alianza con el rey de Na-
varra, si bien con una desconfianza que no pudo ocultar. Y 
en verdad no era infundada. Las alianzas de este rey fueron 
tan célebres en aquella época, que después que las haya re-
ferido, nadie extrañará la desconfianza de Don Pedro. 
Habiendo reunido este un ejército respetable, dió prin-
cipio á la nueva guerra con Aragón, sitiando la villa de Ca-
latayud, y apoderándose de ella después de una tregua de 
cuarenta dias, el 29 de agosto de 1362. E l maestre de San-
tiago quedó encargado de custodiarla, mientras el rey ha-
cia la guerra por otra parte. Algunos dias después de esta 
victoria, recibió la infausta nueva de que su hijo Alfonso ha-
bia dejado de existir. Su muerte fué llorada en todo el reino, 
mostrando en esta ocasión un interés por su soberano que 
Ayala no se atreve a nogar (74). 
La guerra tuvo que suspenderse por el rigor con que se 
presentó el invierno, pero á principios de 1363 continuó con 
nuevo ardor. Don Pedro esta vez tenia que vengar la nueva 
traición desús hermanos Don Enrique, Don Tello y Don 
Sancho. A pesar del juramento que habian prestado de no 
tomarlas armas, volvían para engrosar las filas del rey de 
Aragón. E l convenio que antes hicieran con este, y del que 
me ocuparé mas adelante, arrancó la máscara áDon Enrique 
mostrando el término de su ambición. Viendo su hermano 
que ya solo se trataba de arrojarle del trono, arregló un tra-
tado con el rey de Inglaterra, que llegó á serle de inmensa 
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utilidad. Asegurado por este lado, volvió á entrar en A r a -
gón , seguido de su aliado el rey de Navarra. Las conquistas 
de Don Pedro se redujeron al principio á las villas de M ^ -
luenda, Aranda, y otras de menor importancia, pero mas 
tarde pudo contar en este número las ciudades de Tarazona 
y Teruel. Por último, sus tropas victoriosas tremolaban sus 
pendones en las mejores fortalezas, mientras que el rey de 
Aragón cansado ya de solicitar alianzas extrangeras que no 
podia obtener , tuvo que arrojarse en brazos de Don Enri-
que , y rogarle que le salvase de aquella invasión que amena-
zaba llevarse su trono. Con efecto, habiendo reunido el con-
de sobre tres mil hombres de armas; obligó á su hermano á 
levantar el sitio de Valencia y retirarse á Murviedro, y aun-
que le presentó la batalla no quiso aceptarlo desconfiando 
del éxito. 
Acosado el rey de Aragón por tantos enemigos, se vió 
precisado á proponer una paz en mengua de su dignidad, paz 
que el rey de Castilla no quiso aceptar entonces á pesar de 
los ruegos del legado de Papa y otros caballeros, porque so-
lo tenia por objeto arrebatarle los lugares que habia conquis-
tado dándole por su esposa á Doña Junna, hija del mismo rey 
de Aragón y de su esposa la hermana del de Navarra. Con 
esta condición no podia aceptarla Don Pedro porque un mes 
antes habia mandado jurar por herederas del reino á las hijas 
de Doña María de Padilla, y ningún poder de la tierra podia 
obligarle á desheredarlas. 
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XVII. 
Muerte del infante don Fernando de Aragón.=A.ctitud amenazadora 
de los bastardos contra Don Enrique al saber la muerte de aquel no-
ble.=Los reyes de Aragón y Navarra decretan la muerte de don 
Enrique.=Astucia de este para salvarse.=Nueva alianza para des-
tronar á Don Pedro de Castilla.=Muerto de Don Bernardo de Ga-
brera.=Reflexiones sobre este acontecimiento.=Don Pedro se lanza 
en los mares para combatir á sus enemigos.=Uaa furiosa tempestad 
pone su vida en un riesgo inminente.^Cumplimiento de una oferta 
á la Virgen del Pucb.=El rey de Aragón obtiene algunos socorros 
del rey de Francia. 
Mientras se verificaban estas conferencias para el arreglo 
de la paz, el conde Don Enrique y el rey de Aragón fra-
guaban Ja muerte del infante Don Fernando, marqués de Tor-
tosa, hermano del último, y amigo y aliado del primero. La 
popularidad y el prestigio que llevaba adquirido este joven, 
habia asustado á su hermano el rey de Aragón, por el temor 
de que un dia promoviese una rebelión que le hiciese dueño 
de su trono. Don Enrique abrigaba el mismo temor, porque 
veia en este aliado el único rival osado y emprendedor que 
podia disputarle la corona de Castilla, objeto constante de 
su ambición (75). 
Habiéndose puesto de acuerdo estos dos traidores, resol-
vieron asesinar al infante en una comida para la que fué con-
vidado , y á la que concurrió sereno y hasta alegre sirviendo 
con la mayor cordialidad á sus amigos, y brindando por el 
rey su hermano y por el conde Don Enrique. Retirado des-
11 
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pues á su aposento, recibió orden del rey para que no salie-
se de él. Diego Pérez Sarmiento, que se hallaba á su lado, co-
noció al momento que se preparaba una emboscada, y en es-
ta seguridad le aconsejó que prefiriese la muerte á una pri-
sión. E l infante abrigando ya algún temor, respondió al rey. 
que no podia ser su prisionero. Enojado este, mandó destablar 
el techo de la cámara donde se hallaba Don Fernando para 
que al desplomarse recibiese una muerte horrorosa. E l des-
graciado al ver un peligro semejante, salió precipitadamente 
de la cámara con sus amigos Sarmiento y Don Luis Manuel, 
pero al llegar al corredor encontraron al rey de Aragón, al 
conde Don Enrique y á otros caballeros que les clavaron 
sus dagas en el corazón, quedando muertos Jos tres álos pies 
de aquellos asesinos (76). 
E l infante Don Fernando tenia por vasallos entre otros 
caballeros , á Don Tello y Don Sancho. A l recibir la noticia 
de su muerte tuvieron recelos de que se les preparase la mis-
ma recompensa por la fidelidad con que habían servido al rey 
de Aragón y al conde Don Enrique, y levantando entonces 
el pendón de su señor que tenian en Almanzora, dijeron que 
preferían morir en el campo empuñando las armas, que ser 
presos y asesinados como el desgraciado Don Fernando. Esta 
rebelión asustó al rey y mucho mas á Don Enrique que de 
ella era la causa. Temblando por las consecuencias que po-
dia originar, partió al encuentro de sus hermanos para ro-
garles que se tranquilizasen mientras él velaba por la seguri-
dad de todos. Sus ruegos y sus súplicas fueron tan elocuen-
tes que Don Tello y Don Sancho depusieron las armas, que-
dando cortada esta contienda que en otro caso hubiera dado 
lugar á una guerra entre los hermanos del rey. 
La obra del rey de Aragón no habia terminado con el 
asesinato de su hermano Don Fernando. Era preciso que 
Don Enrique siguiese la misma suerte, y para ello tuvo que 
arreglarse con el rey de Navarra. Dispuesto también este á 
prestar toda su ayuda para que pudiera verificarse el asesina-
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to del enemigo de Don Pedro, solo se trató de traerle á una 
emboscada. Con este objeto, el rey de Aragón al siguiente 
dia de la muerte de su hermano, le manifestó todos los rece-
los que le inspiraba la deslealtad del de Navarra, y que ha-
bía resuelto unirse con él en un lugar determinado para sa-
ber definitivamente si se decidla en contra del rey de Casti-
lla como habia ofrecido. Don Enrique dotado de una pene-
tración que solo podia igualar á la de su hermano, no conci-
bió la menor sospecha , pero al proponérsele que asistiese á 
aquella entrevista, reeoidó la emboscada del dia anterior y el 
asesinato de su antiguo amigo y aliado Don Femando, lo 
cual no dejó de inspirarle algún recelo, y con mas razón al 
fijarse en la manera horrorosa con que se arreglaban los tra-
tados en que tomaban parte los reyes de Aragón y Navarra, 
sellados generalmente con la sangre de dos ó mas víctimas, 
como muy luego se advertirá. Sin embargo, esta sospecha 
podia ser infundada. ¿Qué relación habla entro el infante Don 
Fernando y el conde Don Enrique? E l primero habia sido 
el rival de su hermano, y el segundo su salvador. ¿Cómo, 
pues, habia de atentar contra su vida ? Era imposible, y sin 
embargo la desconfianza crecia por instantes. E n medio de 
esta terrible incertidumbre, Don Enrique recordó que su her-
mano hacia una cruda guerra al de Aragón, guerra que lle-
vaba asolado el reino, y que no debia terminar sin hacerle 
una concesión que apagase de una vez toda su saña. ¿ Y esta 
concesión no podia ser muy bien la cabeza del mismo Don 
Enrique? La condición perversa del rey de Aragón venia á 
confirmar estos recelos de tal modo que al proponerle el 
castillo de Sós para la entrevista con el de Navarra, rehusó 
acudir á él á no ser que enviasen de gobernador para velar 
por la seguridad de todos, á Don Juan Ramírez de Arella-
no, caballero de toda su coníianza. Esta elección, y la astu-
cia de que se valió don Enrique, le salvaron entonces de una 
muerte cierta. Los dos reyes á pesar de las medidas que ha-
bían tomado, no desconfiaron de verificar su designio, pero 
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no obstante sus ruegos y amenazas, Arellano permaneció fiel 
á su señor, manifestando que este era un caballero ilustre, 
que habia venido al castillo confiando en su lealtad, y que 
seria una infamia dejarlo asesinar traidoramente como se la 
proponía. Los reyes no pudiendo vencer esta resistencia, en-
cubrieron su proyecto, y se retiraron después de concertar 
la ruina de Don Pedro de Castilla. Algunos dias después se 
hallaban todos unidos como si nada hubiesen fraguado con-
tra Don Enrique. Los historiadores al ver esta reconciliación 
aseguran que aquel no llegó á conocer la celada que se le 
tuviera preparado, porque no pueden concebir tanta degra-
dación entre caballeros que llegaron á ocupar un trono, pe-
ro la intervención de Piamirez de Arellano es suficiente para 
desvanecer su opinión. Este suceso aislado, ofrece una idea 
muy exacta del estado de corrupción á que habia llegado la 
nobleza. Los ingleses sin duda lo comprendieron asi, cuando 
al cerrar la fria losa que recogió las cenizas del noble con-
de de Lemos, manifestaron en su epitafio que allí existia 
lodo el fwnor de Castilla. 
Poco después de la entrevista de Sos, los reyes de Na-
varra y Aragón se reunieron otra vez con el conde Don En-
rique para arreglar la división y partición del territorio de 
Castilla, corno si ya estuviese conquistado. E l rey de Navar-
ra disputó acaloradamente el señorío de Yizcaya y Castilla la 
Nueva, que sus dos aliados tuvieron la generosidad de con-
cederle j el de Aragón exigió el reino de Murcia y Toledo, y 
tampoco pudieron negárselo, quedándose Don Enrique con 
lo restante, que á la verdad no era lo mejor. Solo Don Ber-
nardo de Cabrera, amigo y consejero del aragonés que le 
acompañó en esta conferencia, no recibía el menor galardón 
de los despojos del rey de Castilla. Sin embargo,era preci-
so contentarle, y como ofrecía algunas dificultades, los dos 
reyes consideraron que la muerte era la recompensa mas 
fácil que podian darle. Sospechando el desgraciado caballero 
el lazo que se le tendía, huyó al reino de Navarra con la es-
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peranza de hallar allí un asilo. Empero su amigo Don Enri-
que trató de privárselo. A l recibir aviso de su fuga, despachó 
algunos caballeros para que le detuviesen, y lograron darle 
alcance en Carcastillo. De esta hazaña quiso sacar todo el 
partido posible para mejorar su hacienda, y después de un 
convenio infame, fué entregado al rey de Aragón, que le 
mandó ajusticiar públicamente en la plaza de Zaragoza por 
mano de su hijo (77). 
Por el último tratado de Sos, el rey de Navarra que es-
taba sosteniendo la causa de Don Pedro , tenia que dejarla 
para unirse con su enemigo el rey de Aragón. Este proceder 
villano de parte de un monarca, pasó casi desapercibido, 
porque era ya común entre los reyes y sus ricos-hombres ju-
rar hoy fidelidad al que mañana pensaban sacrificar. La 
honradez castellana habia desaparecido con las glorias 
del Cid. 
E l rey de Aragón, con la reconciliación de Don Enrique 
y la alianza del de Navarra, pudo reunir algunas fuerzas con 
las que trató de sorprender á Don Pedro, pero Don Tello 
que no podia olvidar el agradecimiento que le debia, despa-
chó un escudero de su confianza para darle aviso del peligro 
que le amenazaba (78). Don Pedro levantando el sitio de 
Yalencia, se retiró á Murviedro prometiendo volver tan 
pronto como se avistase la Ilota que esperaba, y con la que 
debia terminarla conquista del reino de Aragón; pero sea que 
los vientos no le permitiesen acelerar el viaje, ó que Ips ca-
pitanes abrigasen el deseo de perjudicarle, el caso es, que á 
su llegada ya se hallaba dentro de la ciudad el rey de Ara-
gón con los víveres necesarios. Esta flota compuesta de veinte 
y cuatro galeras y cuarenta y seis navios, cercó al punto á la 
de Aragón, que para salvarse se retiró á la boca del rio Cullera. 
Don Pedro, fuerte y emprendedor, aun en medio de los ma-
res , mandó á su almirante que cercase ei rio para apoderarse 
del enemigo, pero de pronto una furiosa tempestad que hizo 
chocar todos los buques, puso al monarca en ta! riesgo , que 
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ofreció una romería á la virgen del Puch si lograba salvar-
se (79). 
E l rey de Aragón y el conde Don Enrique con toda su 
comitiva,habían presenciado este acontecimiento desde las 
orillas del rio esperando que la tempestad arrojase á la playa 
á Don Pedro , pero el cielo vino en su ayuda, salvándole de 
la tempestad y del poder de los enemigos que le esperaban. 
Atacado después'de imaligera enfermedad, tuvo que vol-
ver precipitadamente á Sevilla, dejando una parte de sus sol-
dados y ballesteros en la villa de Murviedro para que la de-
fendiesen. E l rey de Aragón intentó apoderarse de ella, pero 
no pudo conseguirlo. Gómez Pérez de Porras que la soste-
nía por el rey, rehusó entregarla por la fuerza de la armas, 
mas no tuvo reparo en hacerlo después por el premio de los 
traidores. 
E l grande arrojo de los soldados de Don Pedi o había ser-
vido hasta entonces para contrarrestar la traición de sus ri-
cos-hombres, de modo que mientras estos llevando por jefe 
á Don Enrique defendían el reino de Aragón, Don Pedro 
con sus villanos iba conquistándolo lentamente, no bastan-
do para contenerle las tramas que se urdían todos los días 
para disputar su poder, ya acusándole de asesinatos y atro-
pellos, ya llamando sobre su cabeza la cólera del Papa y de 
todo el clero, y ya ultrajando su nombre con mil denuestos 
é injurias. Su energía verdaderamente admirable., había sido 
suficiente hasta entonces para mantener la paz en sus estados, 
y empezar la conquista de los de su enemigo el rey de Ara-
gón, pero llegó un día en que persuadido este de que ni 
la astucia ni la guerra lograrían salvarle, resolvió buscar le-
jos de un reino los socorros que necesitaba prontamente pa-
ra contener á un enemigo que parecía invencible. Don Enri-
que fué el encargado de proporcionarlos, y juzgando que 
solo las compañías francas, que estaban desvastando el ter-
ritorio francés con sus rapiñas, podían proteger al rey de 
Aragón , y expulsar del trono á Don Pedro , despachó men-
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sajes á los capitanes que hablan combatido con él en Francia, 
haciéndoles ofrecimientos regios para que viniesen á Castilla. 
E l rey de Francia y el Papa , no pudiendo desembarazarse 
de esta plaga de aventureros que llevaban asolado el pais, 
conocieron que era ventajosa la proposición de Don Enrique 
y se apresuraron á protejer su salida del reino, haciéndoles 
cuantas concesiones reclamaron. 
E l conde Don Julián, al permitir la entrada de los mo-
ros en España, fué impulsado por un sentimiento que en 
aquella época era superior á todos los que el hombre podia 
abrigar. Don Enrique siguiendo sus huellas obedeció á un 
sentimiento el mas dominante también de su siglo, pero 
¿cuánto distaba uno del otro? E l conde Don Julián queria 
vengar su honor ultrajado, y ante la ofensa de su linaje , cer-
ró los oidos al grito de su conciencia que condenaba su orgu-
llo. Don Enrique, por el contrario, sin ofensas que vengar, y 
dominado por la ambición insaciable que arrastraba hasta el 
crimen á todos los nobles de su época, tuvo que sofocar 
igualmente el grito de su conciencia que condenaba tanta 
ambición. E l primero abrió las puertas de España á una in-
yasion que trajo en pos de sí las ciencias, las artes y toda la 
ilustración que aun no conocia la Europa. E l segundo dio pa-
so también á otra invasión que después de aniquilar el rei-
no, puso en sus manos el puñal fratricida que dió la muerte al 
monarca mas poderoso que habia brillado en España, para 
sentarse en su trono con solo el derecho que el crimen con-
cede a l asesino victorioso sobre la víctima que acaba de in-
molar.... 

m i l i . 
Invasión de Castilla por los aventureros franceses al mando de Beltran 
Duguesclin.=Recompensas que les otorga el rey de Aragón.=Este 
monarca y el de Navarra, el conde Don Enrique y el caudillo francés 
reparten entre sí el reino de Castilla.^Proclamación de Don Enrique 
en Calahorra.=E1 rey Don Pedro se dispone á abandonar sus esta-
dos. = E l de Portugal le niega el paso por su reino, y rompe el en-
lace proyectado entre su hijo y la infanta Doña Beatriz.=El tesoro 
del rey don Pedro es apresado por los partidarios de su hermano.= 
Consejo de Monterey.=Don Pedro envia mensajes á los reyes d e 
Navarra é Inglaterra solicitando su ayuda.—Respuesta del príncipe 
de.Gales.=Muerto del arzobispo de Santiago.=Don Pedro se em-
barca en la Coruña, y en Bayona es recibido por sus aliados.=Ei 
reino de Galicia sostiene todavía su causa.^Disposiciones de Don 
Enrique para reducirlo á la obediencia.=Gloriosa defensa de Lugo 
por Don Fernando de Castro , primer conde de Lemos.= Don Enri-
que se ve forzado por este noble á aceptar una capitulación ofen-
siva á su dignidad para salvar á sus tropas de una derrota.=Alian-
zas del rey de Navarra. 
Los aventureros franceses al mando del célebre Bellran 
Diigueselin, desembarcaron en Barcelona el dia 1.° de ene-
ro de 1566 (80). E l rey de Aragón les recibió con gran pom-
pa, concediendo á Beltran el título y condado de Borjia pa-
ra que le sirviese fielmente. Tantos enemigos obligaron al 
rey Don Pedro á tomar algunas medidas, pero todas debían 
ser infructuosas." Solo el consejo de su aliado el conde de 
Labrit podia salvarle, y lo despreció. Este caballero conocía 
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á Beltran y á sus gentes y sabia por experiencia que servían 
al que concedia mayor recompensa. E l rey de Aragón no po-
día ofrecer tanto oro como Don Pedro , y haciéndoles este 
una proposición mas ventajosa, podian muy fácilmente aban-
donar al que les habia llamado para acabar después con su 
reino. 
Es muy extraño que Don Pedro no siguiese este conse-
jo, contando con un tesoro tan provisto como el suyo, pero 
como era hombre tan fiero, dice Mariana, hacia caso del 
peligro que corría. 
En Zaragoza volvió á disputarse acaloradamente el rei-
no de Gaslilla , considerado ya despojo de vencedores (81). 
Beltran Duguesclin como absoluto soberano declaró en 5 
de marzo la parte que debia darse al rey de Aragón, y des-
pués de arreglar las recompensas que todos debian recibir, 
partieron para Calahorra. En esta villa se proclamó á Don 
Enrique rey de Castilla y León para desvanecer cualquie-
ra esperanza de reconciliación con su hermano. Beltran Du-
guesclin, hombre experimentado, creia aun posible una re-
conciliación entre los dos hermanos que podia hacerle per-
der la ganancia que esperaba recoger en Castilla. Desde este 
momento quedó decretada la ruina de Don Pedro. Sus va-
sallos no pudiendo sostener el ímpetu de tantos enemigos, 
que llevaban la muerte por todas partes , tuvieron que ren-
dirse sin hacer apenas resistencia. Algunas ciudades como 
Burgos y otras pidieron con vivo empeño al rey legítimo 
que las socorriese, ó de lo contrario absolviese á sus habi-
tantes del juramento que le habían prestado. Don Pedro 
convencido al fin de que sus esfuerzos no podian contener 
aquella terrible invasión, adoptó el segundo partido dispo-
niéndose á abandonar su reino para solicitar socorros extran-
geros. La fuga era ya su último recurso 
Antes de la llegada de los aventureros habia concertado 
el rey Don Pedro el enlace de su hija Beatriz con el infante 
Don Fernando, hijo del rey de Portugal,y deseando salvar 
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á aquella del destierro, encargó á Don Martin Martinez de 
Trujillo que la acompañase hasta Portugal. Partió este en 
efecto con la joven y su comitiva, pero al llegar á aquel reino 
se negaron á admifirla, sin duda porque Don Pedro empe-
zaba á solicitar un asilo. E l orgulloso monarca ahogó en si-
lencio este nuevo ultrage, tal vez el mas doloroso que habia 
recibido; y seguido de algunos caballeros pasó á Alburquer-
que con objeto de detenerse un dia y continuar luego su 
viaje á Portugal; pero los habitantes de esta villa le negaron 
la entrada, y tuvo que alejarse con el sentimiento de ver 
disminuida su escolta por la deslealtad de los que se sepa-
raban por no pisar el suelo exlrangero. Para estos se abrie-
ron las puertas de la villa y Don Pedro á su pesar tuvo que 
presenciarlo. Una nueva mas dolorosa vino á aumentar la 
amargura de su situación. E l almirante Don Gil Bocanegra, 
que en el camino de Burgos le habia salido al encuentro pa-
ra ofrecerle su apoyo, y que animado de un celo singular 
por su causa le siguiera hasta Sevilla, al ver que dejaba esta 
capital, en lugar de defender su causa con las galeras que 
tenia á su mando, se unió con algunos aventureros deseosos 
de ejercer su industria, con los que logró apoderarse de los 
tesoros del rey que conducia Martin Yafíez (82). Don Pe-
dro juzgando mas tarde con algún fundamento que este se 
habia hallado de acuerdo para dejarse robar, le condenó á 
muerte á la vuelta de su destierro. 
A pesar de la precipitación con que Don Pedro abando-
naba el reino , sus amigos no desconfiaron de poder reorga-
nizar algunas fuerzas en Galicia. Con este objeto le aconse-
jaron que celebrase un consejo en Monterrey, y que antes 
despachase un mensaje al arzobispo de Santiago para que 
diese cuenta del estado de Galicia, sublevada al parecer en su 
nombre, y á favor de Don Enrique. E l prelado se hallaba en 
efecto tan comprometido que ni siquiera respondió á la invi-
tación del rey. Esta ofensa le exasperó, y para castigarle se 
dirigió á Santiago con el corto número de amigos que le se-
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guian al extranjero. A l llegar á esta ciudad , dio órden para 
que se le presentase, y antes de que lo verificase tuvo que 
repetirla otra vez con amenaza. En esta entrevista debió sin 
duda haber un grande altercado entre los dos, porque el ar-
zobispo se retiró al momento á su castillo de la Rocha, sin 
hacerle el menor obsequio, y como si su presencia en San-
tiago le estorbase. También es indudable que los amigos del 
rey condenaron su conducta hasta el extremo de aconsejar á 
este que le matase. Ayala sin manifestar lo que pasó en aque-
lla entrevista, se explica así: e desque vió ai rey é fabló con 
él, tornóse para la Rocha, que es un castillo llano 
suyo cerca de Santiago. E fabló el rey ese dia con Don 
Fermmdo de Castro que quería prender al arzobispo, é to-
marle las fortalezas: i Matheos Ferrandez é Juan Dien-
te fueron en esta fabla: é Suez Yañez de Parada un ca-
ballero de Galicia que quería mal al arzobispo, fue en 
este consejo, é todos esos aconsejaron al rey que le ma-
tase (85). 
Muy graves debianser las ofensas que el rey habia recibido 
del arzobispo, cuando en lugar de una prisión le aconsejaban sus 
amigos que le matase. La indecisión que mostró al principio 
dio lugar á que el prelado pusiese sus gentes en movimiento, 
y preparase un golpe en la ciudad que debia estallar el dia de 
san Pedro. E l rey habia sido avisado por Fernán Pérez Chin-
ruchao y Gonzalo Gómez Gallinalo, enemigos declarador 
del arzobispo, y que esperaban vengar pronto las ofensas 
que de él recibieran. Animados de este deseo, le esperaron á 
la puerta de la catedral el mismo dia de san Pedro, y alli le 
dieron muerte delante del rey, tal vez con su acuerdo, por-
que según refiere Ayala el padre de uno de los caballeros, 
se hallaba á su lado en las gradas de la iglesia , mientras du-
ró el combate. E l pueblo aterrado con este castigo no osó 
tomar las armas, y se retiró lleno de espanto al ver que ni las 
dignidades del clero se salvaban de la justa saña de aquel rey 
que á pesar de hallarse ya proscripto en sus estados, defen-
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dia la dignidad de su trono, castigando con la muerte á los 
rebeldes por grande que fuese su gerarquia. 
E n el consejo de Monterrey se habia resuelto que dos 
amigos del rey partiesen á Navarra é Inglaterra para que en 
su nombre solicitasen todos los auxilios que pudieran prestar 
á fin de expulsar de Castilla el poderoso ejército de aventu-
reros que conducia Beltran Duguesclin. Estos mensajeros 
llevaban una instrucion en la que Don Pedro desahogaba su 
dolor, manifestando lodos los agravios que habia recibido de 
sus vasallos rebeldes. Hé aquí el contenido de la que llevó á 
Inglaterra Don Martin López de Córdova. L o que vos Don 
Mart in López nuestro leat vasallo direís al muy pode-
roso rey de Angliaterra nuestro primo es esto. Diréis de 
que manera Don Enrique ha metido bollicio é mal asaz 
en ta nuestra tierra cuidando lanzarnos de los reinos de 
Castilla é León que nos por buen derecho heredamos, e 
non por Urania como el dice. E por que pone grande 
acucia con el santo padre, é con el rey de Francia en de-
cir alevosamente que non debemos reinar, por que diz-
que tratamos con crueldad é saña d los ricos homes, é 
desaforamos á los fíjos-dalgos, diréis vos que non es ello 
asi: ca muy notorio es que nos quedamos de muy tierna 
edad al tiempo que el rey Don Alfonso mió señor é pa-
dre fino; é este Don Enrique, é el otro mió hermano Don 
Fadrique quedaron mayores de d ias .énos debieran guar-
dar, é aun aconsejar, e non lo fteieron ; antes cuidando 
desheredarnos se juntaron en Medinasidonia: é como 
Dios des fizo su consejo, cuidaron por otros caminos me-
ternos mal con sus dichos ricos-homes é con las nuestras 
ciudades é concejos: é por que non faciamos lo que ellos 
querían , nos tovieron como vos sabéis en la villa de To-
ro : é la muerte que mandamos dar al maestre Don F a -
drique teníala bien merescída por esto é por otras cosas. 
E diréis que me llama cruel é tirano por haber castigado 
á los que non querían obedescerme é facían grandes de-
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saguisados á los nuestros naturales; é diréis como de pa-
labra os avernos dicho las culpas de cada uno de aque-
llos á quien avernos castigado. E de nuestra parte diréis 
todo lo que mas vieredes para pedirle lo que por otro nues-
tro escripto lleváis, ¿prometer los casamientos que os he 
dicho (84). 
Este documento en que Don Pedro expone sus agravios 
es muy interesante por mas de un concepto. Desde luego se 
advertirá que no encierra una acusación injuriosa y amena-
zadora, ni una queja injusta y calumniosa, como debian es-
perar sus enemigos. Por e! contrario, no puede menos de ad-
mirar esa expresión noble y digna que manifiesta toda la 
amargura de un alma contrariada en todas sus afecciones. Se 
queja con razón de que sus hermanos, de quienes debia es-
perar ayuda y consejo, por su mayor edad, hubiesen albo-
rotado su reino y solicitado la ayuda del papa y del rey de 
Francia para desheredarlo. Sincerándose después, de la 
muerte de tantos nobles rebeldes, dice que todos la tenían 
merecida y que su mensajero manifestarla las culpas de cada 
uno, y en cuanto á Don Fadrique se limita á indicar su trai-
ción y otras cosas que no se atreve á explicar sin duda poí-
no ofender la memoria de la mujer que llevara su nombre. 
También no deja de ser significativo el silencio que guarda 
respecto de esta reina desventurada. Si entonces le hubieran 
acusado de su muerte, como lo hicieron muchos años des-
pués , no dejarla de manifestar lo que hubiese en este suce-
so, ya sincerándose, ó ya expresando la causa de haber de-
cretado aquella muerte, pero su silencio es el mejor argumen-
to que hoy puede presentarse para probar su inocencia. Por 
último, no puede menos de sorprender al que haya leido to-
das las obras de su tiempo el lenguaje mesurado de ese do-
cumento, y la nobleza con que refiere los atentados de sus 
hermanos, sin mostrar un resentimiento harto justo, á pesar 
de hallarse por ellos proscripto, y caminando en busca de 
un asilo en tierra extraña. Este documento, en fin, nos re-
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vela la grandeza de su alma, al paso que destruye tantos ru-
mores falsos, tantos juicios erróneos y tantas imputaciones 
calumniosas que-desacreditaron su nombre y su reinado. 
Los mensajeros que habia despachado en Monterrey no 
tardaron en volver con la respuesta. E l rey de Navarra reu-
saba aliarse con un monarca que habia perdido su corona. 
E l de Inglaterra, por el contrario, consecuente con su pro-
mesa , concedía gustoso un asilo al rey fugitivo , y prometía 
la ayuda de su hijo el príncipe de Gales. Tranquilizado Don 
Pedro con esta manifestación, resolvió pasar áBayona don-
de se hallaba el último para solicitar su protección, dejando 
á Don Fernando de Castro el encargo de sostener la fideli-
dad de sus vasallos leales. Poco después de su partida, el con-
de Don Enrique que se hallaba ya sentado en su trono tuvo 
aviso de que el reino de Galicia aun sostenía la causa de su 
hermano. Enojado entonces, y con el deseo de vengarse, ar-
mó á sus aventureros y se dirigió con presteza á Lugo, don-
de le esperaba Don Fernando de Castro con sus vasallos. 
Dos meses permaneció delante de aquella ciudad sin poder 
castigar la fidelidad heróica de los sitiados. Por último cono-
ciendo que se empañaba la gloria de sus armas con una re-
sistencia tan obstinada, propuso una capitulación que fué 
admitida por Don Fernando después de juzgar del crítico es-
tado en que se hallaban sus vasallos, declarándose en primer 
lugar: que Don Fernando y todos los gallegos fuesen libres 
en seguir la suerte del rey Don Pedro durante el espacio de 
cinco meses; que á Don Fernando se le conservasen sus tí-
tulos y honores, y que ninguno de sus vasallos pudiese ser 
molestado durante aquel plazo muy suficiente á juicio del 
valeroso caballero, para que el rey Don Pedro estuviese de 
vuelta en Castilla con el príncipe de Gales. Don Enrique des-
pués de firmar esta capitulación partió ahogando el aborreci-
miento que le habia inspirado la audacia de aquel noble á 
quien creyera intimidar con su ejército, y que le hacia aban-
donar elpais como un fugitivo (85). 
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Don Pedro al llegar á Bayona encontró á su aliado el 
rey de Navarra, que sabedor de la protección que le habia 
prometido el príncipe de Gales, esperaba obtener alguna con-
cesión, aunque fuese cometiendo otra traición. Don Pedro 
que conocía su natural perverso, le recibió desconfiando de 
sus promesas; pero como para entraren España tenia que 
cruzar por su reino de Navarra, cuyo paso venia á ofrecerle, 
le prometió, de acuerdo con el príncipe de Gales, la villa de 
Logroño y otras recompensas , si le servia con lealtad. 
Don Enrique después de asegurar la posesión del rei-
no, menos el de Galicia que jamás quiso reconocer su auto-
ridad , empezó á recompensar á sus aliados con tanta libera-
lidad, que no quedó de la corona ni un palmo de terreno, 
habiendo donado mas de una vez una misma villa (86), de 
modo que cuando trató de reunir sus gentes para salir al en-
cuentro de su hermano , muchos le siguieron por el temor de 
que este castigase mas tarde su traición. Después de reunir 
todas sus gentes, envió un mensaje al rey de Navarra su alia-
do para que le ayudase, disputando el paso al ejército de 
Don Pedro, que intentaba entrar por su reino, y este monar-
ca desleal en lugar de manifestarle el tratado que habia fir-
mado en Bayona con el príncipe de Gales, túvola villanía 
de señalarle la villa de Santa Cruz de Campezo , frontera de 
ambos reinos, para una conferencia amistosa. Reunidos allí 
los dos, Don Enrique volvió á hacer su pretensión y el de 
Navarra accedió á negar el paso al ejército enemigo por Ron-
cesvalles con la condición de que habia de entregársele en 
pago la villa de Logroño que Don Pedro le prometiera por 
su ayuda. Asi engañando á los dos esperaba hacerse dueño 
de aquella villa, ya fuese vencido Don Enrique ó su herma-
no. Arreglada esla capitulación volvió á Pamplona, y desde 
allí hizo otra con el principe de Gales y Don Pedro, por la 
que se comprometió á dejarles pasar por Roncesvalles, reci-
biendo en recompensa las villas de Vitoria y Logroño. Este 
pacto vióse forzado á cumplirlo, no por ser consecuente con 
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su palabra, sino por el temor á las grandes fuerzas que se 
acercaban, y aun así no llegó á cumplir lo tratado , puesto 
que debia ayudar á Don Pedro con su gente, y no lo hizo. 
Viéndose enredado con Don Enrique y su hermano, su 
astucia le sugirió un medio ingenioso para salvar, no su fama 
porque estaba ya perdida hacia :mucbo tiempo, pero sí su 
cuerpo que era lo que mas estimaba con preferencia á su 
reino. Habiéndose retirado á Tudela, después de dejar pasar 
el ejército aliado, llamó á Oliverio de Mauny, primo de Bel-
tran Duguesclin, que se hallaba en el castillo de Eorja, re-
galo del rey de Aragón, y le propuso para salir de aquel 
embarazo que un dia le sorprendiese y le aprisionase en su 
castillo de Borja, mientras no quedase terminada la contien-
da de Castilla. En rocompensa se obligó á darle tres mil 
trancos de oro de renta, y una villa con su castillo nombrado 
de Gabray que poseia en Normandia. Oliverio con el deseo 
de aumentar su hacienda no tuvo reparo en acceder á la pro-
puesta de aquel rey villano, y un dia que se presentó cazan-
do por las cercanías de su castillo, le sorprendió como habían 
acordado, y le detuvo prisionero hasta después de la batalla 
de Nájera, en que conforme á lo pactado le dejó en libertad. 
Después volvió á su reino acompañado de Oliverio y de un 
hermano de éste. A l llegar á Tudela mandó que se les arres-
tase, pero el hermano de Oliverio logró fugarse por los teja-
dos de una casa, aunque no pudo salvarse de la muerte. E l 
rey traidor le hizo perseguir, y cuando iba huyendo le asesi-
naron torpemente. Oliverio quedó preso, y hubiera seguido 
la suerte de su hermano á no haberse quedado el infante Don 
Pedro en el castillo de Borjia con los amigos de aquel, que 
al saber la traición de que fuera víctima encerraron al infante 
y no lo entregaron al rey su padre hasta que soltó al desdi-
chado caballero. La recompensa de su servicio fué la muerte 
de su hermano, una larga prisión y muchas pérdidas en su 
hacienda. Sin embargo, á un rey tan villano le hace la histo-
ria superior en nobleza al desgraciado Don Pedro (87). 
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Batalla de Nájoi-a.—Fuga de Don Enrique.—Castigos de Don Pedro.— 
Este es excomulgado por el Papa.—Recibimiento que hace al loga-
do.—Don Pedro recobra su trono. 
Arregladas las fuerzas del príncipe de Gales, y las de 
Don Pedro, entraron los dos en Castilla pasando por Na-
varra , como se habia determinado, y siguiendo hasta la vi-
lla de Nájera donde hallaron al enemigo reunido. Su ejército 
consistia en tres mil quinientos caballos y mayor número de 
infantes, y el de Don Enrique de diez mil hombres de ar-
mas, sin contar con los vasallos y gentes del pueblo que reu-
niera. Habia, pues, en el último una grande superioridad, 
y hasta se reconocía en sus capitanes que sin duda eran los 
mas ilustres que se conocian en Europa. Antes de darse la 
batalla, el príncipe de Gales siempre galante, envió un men-
sage á Don Enrique aconsejándole que entregase lealmen-
te el poder que habia usurpado, y que no aventurase la 
vida de tantos hombres en una pelea que prometía ser san-
grienta, y que ocasionari^mayores víctimas de las que se ha-
bían sacrificado. E l nuevo rey respondió sincerándose y pro-
metiendo sostener su causa. Entonces fué preciso dar lá ba-
talla. No la describiré, porque sus pormenores son tan cono-
cidos que debo omitirlos. Solo diré que la cobardía de Don 
Tello influyó mucho en la derrota de su hermano. En lo mas 
reñido de la pelea abandonó el campo, y con su fuga acabó 
de decidirse la victoria en favor de las armas de Don Pedro 
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Don Enrique á pesar de sus esfuerzos no pudo contener el ar-
rojo de los soldados ingleses, viéndose forzado á huir en 
medio del tumulto que reinaba en el campo. Entonces debió 
la vida á la lijereza de su caballo , y al encono de los caste-
llanos que seguían á su hermano, puesto que en lugar de per-
seguirle solo trataron de vengar sus ofensas, y de castigar á 
los que hablan abandonado la causa de su legítimo rey. Esta 
victoria devolvía á éste la corona, y no bien estuvo asegura-
da en sus sienes, cuando empezó á castigar terriblemente á 
los traidores. En el mismo campo de batalla decretó la muer-
te de los que mas se hablan distinguido en favor de Don E n -
rique , á pesar de los consejos del principe de Gales, que le 
recomendaba la clemencia. Ignoraba el príncipe que para 
aquietar á aquellos vasallos, era preciso mostrarles diaria-
mente el brazo del verdugo. Entre estos rebeldes bailába-
se el maestre de san Bernardo que pertenecía á una órden re-
ligiosa formada de los pueblos conocidos por Behetrías, hom-
bre arrojado y audaz , y que en los últimos acontecimientos 
habia aparecido como promovedor de la rebelión. E l Papa 
Urbano V , contrariado en sus esperanzas de arrojar á Don 
Pedro del trono como un malhechor, al saber la derrota de 
Nájera,y la muerte de este maestre, le lanzó una excomu-
nión , tomando también por pretesto el destierro que habia 
impuesto á los obispos de Lugo y Calahorra, por atentar 
contra la seguridad de su corona. Con este anatema, supo-
nía el Papa que los vasallos de Don Pedro le abandonarían 
de nuevo, y que odiado por todos se verla obligado á huir co-
bardemente para ocultar su afrenta en pais extranjero. Empe-
ro sus ministros no pensaban del mismo modo. Conocían la 
audacia del rey de Castilla, y sabían que todas las excomunio-
nes de la iglesia, no podrían causarle el maslijero temor. Así 
es que cuando se trató de comunicarle aquella excomunión no 
hubo prelado que se resolviese á desempeñar este encargo 
tan peligroso. Por último, un arcediano que en osadía podia 
competir con el mismo Don Pedro, tomando las mayores 
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precauciones, y sin anunciar su partida, llegó á Sevilla en una 
galera, dispuesto á no saltar en tierra por todos los tesoros 
del mundo. Con esta previsión no era posible que notificase 
al rey la sentencia del Papa, pero sabedor un dia de que 
por las tardes solia pasar á caballo por la ribera del campo 
de Tablada, mandó acercar la galera todo lo posible para que 
su voz pudiera oirse. Una tarde, pues, seguia á caballo su pa-
seo ordinario, cuando al llegar á aquel campo, sintió unos 
gritos que le hicieron detener. Dirigiendo entonces la vista 
alrededor, observó que á la orilla del rio se hallaba una 
galera, en la que se descubría un hombre que por su traje pa-
recía eclesiástico. Estendienclo sus manos hacia el punto en 
que se hallaba el rey, lanzaba gritos descompasados llamán-
dole con una voz bronca y desagradable. Escitado por la cu-
riosidad se adelantó algunos pasos, y advirtió que aquel ecle-
siástico le llamaba para participarle cosas maravillosas del 
levante, si se dignaba oirle. Y habiéndole respondido que es-
cucharia placentero, hizo un esfuerzo terrible para que su 
voz dominase la distancia que los separaba, y amenazándole 
con los puños, le excomulgó en nombre del Padre Santo Ur-
bano Y . E l rey, dice Mariana, cuya relación seguiré ahora, 
«enojóse mucho con la hurla, y como fuera de sí desnuda 
la espada, y arrimadas las espuelas al caballo, se lanzó 
en el r io , liró una gran cuclúllada al arcediano, que por 
no le poder alcanzar dió en la galeola, sin desistir de se-
guille hasta tanto que el caballo no podia nadar de cansa-
do : corriera gran peligro de ahogarse sino le acorrieran 
prestamente con un barco en que. le recogieron muy enco-
lerizado. Decía á grandes voces que él quitaría la obe-
diencia al Papa que tan violenta y suciamente regia la 
Iglesia: procuraría otro s í , que hiciesen otro sí lo mismo 
los reyes de Aragón y de Navarra { además que aquella 
injuria él la vengaría muy bien con las armas, y con 
hacer guerra á sus tierras. Ésto dijo con los ojos encar-
nizados y hechos ascuas y con la voz muy fiera, alta y des-
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compuesta: las afrentas, amenazas, y desacatos que di-
jo contra el papa mas le desdoraron á él que agraviaron 
al Padre Santo. Mandó luego apercibir una armada y 
hacer grandes llamamientos de gentes de guerra. » Histo-
ria de España, tomo L 0 pag. 161. 
Añade este historiador que el papa para calmar á Don 
Pedro le envió un sobrino suyo cardenal de San Pedro, y 
que solo pudo conseguirlo después de haber otorgado estas 
concesiones. í.k Que las Behetrías deque el santo Padre 
quisiera apoderarse haciéndolas figurar como dominio de 
una orden religiosa, cuya primera dignidad era el maestre 
de san Bernardo, se considerasen como del patrimonio real, 
cesando esta dignidad, y hasta el nombre del maestre: 2.* 
que estos pueblos libres no fuesen donados, ni enagenados 
en ningún tiempo, como habia dispuesto en las cortes de 
Valladolid el año de 1551: 5.* que la tercera parte del 
diezmo que llevaba el papa fuese de la corona de Castilla pa-
ra sostener la guerra con los moros, y 4.a que el papa sin 
consentimiento expreso de los reyes de Castilla no pudiese 
dar ningún obispado ni maestrazgo , ni el priorato de San 
Juan, ni otros beneficios mayores. 
Ocupándose el mismo historiador de estas concesiones, 
desahoga su cólera de esta manera: « Esto se lo concedió 
teniendo consideración al sosiego común, y al bien ge-
neral de la paz , puesto que era contra la costumbre y 
uso antiguo. E s cosa notable y maravillosa que por com-
templacion n i respeto de ningún principe, quisiese el pa-
pa perder en España tanto de su derecho y autoridad: 
en tanto se tuvo en aquella era el sanar la locura de un 
rey que, primero con sus trabajos y ahora con la vic-
toria, andaba desatinado.» Verdaderamente, d desatino 
de Don Pedro consistía en conocer mejor que los reyes sus 
aliados, el peso de la influencia romana y el haberse rebela-
do contra ella. 
Retirado el ejército á Burgos, y asegurada la paz en el 
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reino, el príncipe de Gales quiso retirarse llevándose las re-
compensas que le habían ofrecido. E l tesoro estaba agotado 
con la codicia de los parciales de Don Enrique, y para lle-
narlo era preciso acudir al pueblo. Hallábase este muy opri-
mido con la dominación de dos reyes para exigirle mayo-
res sacrificios. Esta razón debía satisfacer al príncipe, mas 
no fué asi. Enojado y descontento partió para Inglaterra sin 
haber obtenido las villas que creyera conquistar como aliado; 
su recompensa habia sido digna de un gran príncipe. Públi-
camente le habia manifestado Don Pedro su agradecimiento 
por el servicio que acababa de prestarle, y esto unido al 
convencimiento de haber salvado la corona de un rey des-
graciado, debia dejarle satisfecho, pero como aventureros su 
descontento era fundado E l rey habia pagado á sus gen-
tes , pero él nada pudo percibir. De este modo salvó á su 
pueblo de una gavela odiosa, que pudo imponerle en casti-
go de haber jurado á Don Enrique (88). Empero dominado 
por la nobleza tenia que sucumbir á todo lo que esta ordena-
se. Harto bien habia demostrado su lealtad al rey en la bata-
lla de ]\ájera, negándose con la mayor audacia á volver las 
armas contra sus aliados. En esta ocasión demostró Don 
Pedro públicamente la parte que tomaba en sus miserias. 
Don Eurique ai hacerle la guerra por el espacio de tantos 
años, habia sacrificado á sus vasallos, y su hermano sin em-
bargo de verse proscripto en el suelo extrangero no quiso 
sacrificarlos para solicitar la ayuda que necesitaba. Con los 
tesoros del pueblo compró Don Enrique á sus aventureros, 
y Don Pedro con el suyo secreto pagó á los ingleses que 
vinieron en su ayuda. Y sin embargo, al verse después libre 
y dueño de su corona, rehusó valerse de su poder para re-
clamar del pueblo el tesoro que habia agotado. Don Enrique, 
por el contrario, después de dejar exhaustos á los pueblos 
con los impuestos que decretó, tuvo que comerciar con 
sus prisioneros, imitando asi á los bandidos franceses, sus 
aliados. En Burgos se apoderó mas tarde de Don Jaime, 
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hijo del rey de Mallorca y rey de Ñapóles, por haber 
combatido en Nájera á favor de Don Pedro; y habiendo 
puesto precio á su rescate, la esposa de aquel monarca 
tuvo que vender sus joyas para pagar setenta mil doblas á 
Bellran Duguesclin. Este aventurero habia pedido ciento 
y veinte mil doblas por la cabeza del rey Don Pedro, 
que mas tarde vendió en Montiel á su hermano Don 
Enrique, y como parte de precio recibió al rey de Ñapó-
les fijando su rescate en las setenta mil doblas que des-
pués se exigieron á su esposa. 
Nueva invasión de los aventureros franceses.—Batalla de Montiel.— 
Pormenores de la muerte del rey Don Pedro de Castilla. 
Retirado el príncipe de Gales con su ejército, Don Pe-
dro volvió á encargarse del gobierno del reino. La rebelión 
habia hecho grandes progresos , y las medidas de rigor que 
se vió precisado á adoptar no pudieron contenerla. Apesar 
de hallarse privado de recursos, ningún pueblo osó tomar 
las armas en favor de su hermano. Muchos de los partida-
rios vinieron á solicitar el perdón de sus errores, y los mas 
comprometidos pasaron al extrangero para preparar una 
nueva invasión. 
Don Enrique , después de la derrota de Najera debia 
prometerse un asilo en Aragón por la alianza que habia ce-
lebrado con este monarca, y especialmente por los lazos de 
parentesco que á él le unian desde el casamiento de sus hi-
jos Doña Leonor y Don Juan. Empero el aragonés no re-
paraba en alianzas ni parentescos, cuando no redundaban en 
beneficio de su corona. Vencido Don Enrique, era á sus 
ojos un usurpador, un bastardo atrevido, que debia expiar 
su crimen en el cadalso. Su vista se fijaba ya en el rey ven-
cedor, y para demostrarle que se habia estraviado apoyando 
la causa de su enemigo, cometió la maldad inaudita de arro-
jar de su palacio á su propia hija la esposa del primogénito 
Don Enrique para que fuese á mendigar un asilo lejos de 
su patria. La joven princesa, abandonada con tanta crueldad 
de la osa paterna, seguida de la madre de su esposo, tuvo 
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que caminar algunos dias por caminos desconocidos, hu-
yendo de las partidas de aventureros que infestaban el 
pais. 
Llegado Don Enrique á Francia. el conde de Fox le re-
cibió en su casa, y después de entregarse algunos dias al 
descanso, se dirigió hácia Avifion para solicitar la protec-
ción del duque de Anjou. Este príncipe no podia ofrecer 
grandes recursos al proscripto , pero podia auxiliarle con sus 
consejos. Apesar de que su causa era desesperada, le alentó 
con la protección de su hermano el rey de Francia, pro-
metiéndole el socorro que con tanta instancia solicitaba. 
Carlos V . que habia dado un paso ajigantado para la paci-
ficación de su reino con la expulsión de las compañías blan-
cas, no podia menos de recibir con agrado la demanda del 
que mas habia contribuido á realizar esla gran medida polí-
tica. La mayor parte de los aventureros babian quedado se-
pultados en INajera, y los que habían podido escapar de aque-
lla jornada seguían ejerciendo su antigua industria, robando y 
saqueando en las fronteras. Algunos hablan penetrado ya en 
el interior de la Francia, y otros que por circunstancias par-
ticulares no habían podido formar parte de la espedicion de 
Duguesclin, tenían interceptadas las comunicaciones y blo-
queadas las principales fortalezas. Solo preparando una nue-
va invasión podia librarse el rey Carlos de -antos enemigos. 
Ademas, las victorias de los ingleses tenían á este monar-
ca en una continua zozobra. Parte de su reino les pertenecía 
por derecho de conquista. E l príncipe Eduardo era dema-
siado grande para descansar después de la victoria, y a! ver 
terminada su obra en Castilla, volvería á fijarse en la Fran-
cia para proseguir sus conquistas. E l rey Carlos, aunque 
disponía de muchas fuerzas para combatir á este poderoso 
enemigo , se veía separado del único caudillo que podia 
guiarlas á la victoria. Prisionero Duguesclin del príncipe 
Eduardo, ningún obstáculo digno de carácter guerrero po-
dia encontrar este en su camino. L a situación, pues, del 
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rey de Francia se iba complicando por instantes. La nueva 
de la vuelta del príncipe Eduardo á Inglaterra vino á mos-
trarles mas prócsimo el peligro que le amenazaba. Afortuna-
damente, para este monarca ilustrado, su condestable Du-
guesclin tuvo bastante astucia para sacudir el yugo que le 
habia impuesto el príncipe Eduardo. Conociendo su carácter 
caballeresco, le dijo un dia: «¿Sabéis señor lo que dicen de 
vos las gentes?—¿Y qué dicen, Duguesclin?»—Que soy 
vuestro prisionero porque me tenéis miedo.» «Pues eres 
libre desde este instante, respondió el generoso caballero 
tendiendo la mano al bretón. Para pagar su rescate se habia 
predicado en la Bretaña una especie de cruzada, contribu-
yendo nobles y plebeyos con el dinero de que podían dispo-
ner. Las mujeres, á falta de otro recurso se pusieron á hilar 
para contribuir al rescate del que era entonces la gloria de 
su país. Si pues Duguesclin hubiese esperado el rescate que 
trataban de reunir los bretones con el trabajo de sus muje-
res , muy tarde hubiera recobrado la libertad. 
Habiendo obtenido Don Enrique la protección del rey 
Carlos, volvió á la frontera para recibir á su familia y al corlo 
número de parciales, que huyendo de Castilla, venían á ayu-
darle en su empresa. E l monarca francés, á falta de recur-
sos pecuniarios le concedió algunos castillos y el condado 
de Sesens que Don Enrique no tardó en enajenar para aten-
der á los gastos de la expedición. Habiendo reorganizado su 
ejército, penetró en Aragón por el valle de Andorra, an-
tes de que este soberano pudiese tener noticia de su llegada. 
Don Pedro habia visto los preparativos de esta nueva inva-
sión, y para contenerla desde el principio, habia exigido 
del rey de Aragón la promesa de disputar el paso á los 
aventureros, obligándoles á retroceder si era preciso para 
que volviese á encerrarse en las fronteras. La prisión de Don 
Enrique vino á defraudar esta esperanza. Mientras el rey de 
dragón se disponía á interceptarle el paso, penetraba sigi-
losamente en su reino con todas sus gentes, para terminar 
- 188 -
de una vez la grave contienda que tenia aterrada á la infortu-
nada Castilla. Animado de este deseo, al llegar á la ribera 
del rio Ebro, preguntó si se hallaba en el territorio castella-
no; y habiéndole respondido aBrmativamente uno de los ca-
balleros que le acompañaban, se apeó al momento de su 
caballo, se hincó de rodillas en una actitud religiosa, y lue-
go haciendo una cruz en la arena , la besó tiernamente pro-
nunciando estas palabras, que ha recojido la historia; Yo 
juro á esta significanza de cruz aue nunca en mi vida, 
por necesidad que me venga, salga de Castil la, antes 
que espere ahí la muerte, ó estaré á la ventura que me 
viniere. Asegura Mariana que fué importante esta ceremo-
nia , por el valor que infundió á todo el ejército. Don Enri-
que prestando aquel juramento nada aventuraba para el 
porvenir de su causa. Conocían sobrado bien que era mas 
fuerte que la de su hermano y que ni aun se veria precisado 
á combatir para que triunfase de una vez para siempre. 
Abandonado el rey Don Pedro por el príncipe Eduardo, 
tenia que sucumbir precisamente aun cuando pudiese dispo-
ner de dos ejércitos superiores al que estaba reuniendo. Los 
aventureros franceses hablan medido sus armas con los me-
jores soldados de Europa, habian sido dueños mas de una 
vez de los destinos de la Francia; eran infatigables en cam-
paña, é implacables después de la victoria. La celebridad 
que les acompañaba era imponente y aterradora. E l terreno 
que pisaban, era entregado al pillaje, y hasta los templos no 
podían librarse del saqueo y el incendio. Si en la batalla de 
Nájera hubieran quedado vencidos los ingleses, Don Enri-
que hubiera presenciado en premio de la ignominiosa alian-
za , la ruina de aquel reino que había querido conquistar. 
Verdad es que la segunda invasión se componía también de 
muchos caballeros, que no podían tolerar el incendio y el 
saqueo, pero en cambio iban dispuestos á sacar hasta de las 
entrañas de la tierra todo el oro que encerraba Castilla, y á 
pedir por su ayuda las mejores villas y castillos. Don En-
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rique caminaba pues, rápidamente al término de su ambición. 
No en vano habia jurado morir antes que alejarse otra vez de 
Castilla. 
A pesar de los obstáculos con que quiso detenerle el rey 
de Aragón ? prosiguió su marcha, ocupando los pueblos del 
tránsito. En Búrgos, lo mismo que en Calahorra, le recibió 
el clero con el mayor entusiasmo. E l yugo que D . Pedro le 
imponía era demasiado opresor para quien hasta entonces 
habia jugado con los monarcas á su antojo. Don Enrique 
por la debilidad de su poder, y por el fanatismo religioso 
de la época, de que también estaba impregnado, prometía 
ser un soberano mas protector que su hermano de los de-
rechos de la iglesia. Por eso su causa era la mas justa , aun-
que contraria á todas las leyes divinas y humanas. En la 
misma ciudad de Burgos se apoderó del rey de INápoles, que 
al saber su llegada se habia refugiado en el castillo, dispues-
to á resistirse todo lo posible. Don Enrique considerando 
que era buena presa, mandó que lo guardasen en el castillo 
hasta que terminase la guerra, y que después tratarla de su 
rescate. 
Muchas ciudades que no podian hacer la menor resisten-
cia por su estado de defensa y la falta de guarnición, se fue-
ron entregando á los invasores á medida que se les intimaba 
la rendición. Solo Toledo se dispuso á hacer una resistencia 
vigorosa. En esta ciudad se hallaban muchos partidarios del 
rey Don Pedro, y los menos afectos á su causa no hablan 
olvidado la matanza que habia decretado Don Enrique des-
pués de la fuga de Don Pedro de la prisión de Toro, cuan-
do por traición se apoderó de aquella ciudad. No por eso se 
entregó Don Enrique al desaliento. Lejos de eso, distribuyó 
su gente con el mejor acierto para combatir á la ciudad por 
todas partes. Estableció sus reales en la Yega; colocó mu-
chas compañías en los montes que están á la espalda del rio 
Tajo; y para que hubiese facilidad en las eomunicaciones, 
mandó construir un puente de madera qne mas tarde repor-
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tó muchos beneficios á la ciudad. E l cerco, pues, se hallaba 
muy dispuesto; pero los toledanos estaban muy lejos de ren-
dirse. Diariamente habia pequeños encuentros entre sitiados 
y sitiadores, sin otras ventajas que persistir los primeros en 
la defensa, y los segundos en el bloqueo. Tal vez esta ciu-
dad hubiera acabado lentamente eon las gentes de Don En-
rique si su hermano Don Pedro, entregado á la impetuosidad 
natural de su carácter, no hubiera querido someter á una ba-
talla el resultado de aquella nueva guerra. Habiendo agotado 
todos sus esfuerzos para contener la rebelión, solicitó ayuda 
del rey moro, y con el ejército que le proporcionó pasó á 
Córdova para someter á esta ciudad, que algunos dias antes 
se habia declarado por Don Enrique. Los moros aí descu-
brir su antigua mezquita, se sintieron poseidos de un ardor 
religioso que puso á la ciudad en un riesgo inminente. Los 
cordoveses, animados también de un espíritu religioso que 
no habia podido extinguir todavía las luchas intestinas que 
devoraban á Castilla hacia tantos anos, se defendieron herói-
camente, rechazando á los moros que casi eran dueños de la 
ciudad. Los historiadores atribuyen mas bien esta victoria al 
valor de las mujeres cordovesas que al arrojo de sus defen-
sores. A l ver que los moros penetraban en la ciudad, aban-
donaron sus casas, y con varonil esfuerzo salieron por las 
calles alentando á los sitiados con su ejemplo, y obligándoles 
á rechazar al enemigo, cuando se disponían á concederle la 
victoria. Los moros para vengarse de esta derrota se apode-
raron de las villas de Ubeda y Jaén; y viendo Don Pedro 
que su alianza con los enemigos del cristianismo solo servia 
para complicar todavía mas su situación, mandó al rey moro 
que retirase su ejército, reservándose únicamente un peque-
ño cuerpo que habia dado muestras de mayor tolerancia en 
el castigo de los rebeldes. 
Habiéndose retirado Don Pedro á Sevilla después de 
despedir á sus aliados, reunió precipitadamente al corlo nú-
mero de partidarios que todavía permanecian fieles, con oh-
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jeto de salvar á los toledanos de los vejámenes que sufrían 
diariamente con el cerco de la ciudad. Los de Sevilla trata-
ron de hacerle desistir, mostrándole la posición favorable de 
Don Enrique, rodeado de un ejército numeroso y aguerrido, 
pero el monarca ansioso de poner término á tantos males, 
despreció los consejos de la esperiencia para correr en pos 
déla muerte. E l aspecto que habian tomado los asuntos del 
reino exigian ya una decisión rápida y segura. Los castella-
nos recelosos y sin saber cuál era el verdadero rey de Casti-
lla , huian desalentados sin prestar ayuda á ninguno de los 
dos; y en medio de tantos trastornos los dos partidos beli-
gerantes , y hasta el de los que permanecían neutrales, solo 
se ocupaban en exterminar á uno de ellos para que el reino 
pudiese disfrutar de los beneficios de la paz, aun cuando esta 
no fuese duradera. 
A l saber Don Enrique la venida de Don Pedro, dejó á 
D . Gómez Manrique, nuevo arzobispo de aquella ciudad, 
para que continuase estrechando el cerco: y con dos mil y 
cuatrocientos caballos se dirigió al encuentro de su hermano, 
mientras que la infantería tomaba un camino mas corto á 
marchas forzadas. A l llegar Don Enrique á la villa de Or-
gaz, se le unió Beltran Duguesclin con seiscientos caballos 
escogidos que traia de Francia, y poco después se le unieron 
igualmente D . Gonzalo Mejia, maestre de Santiago, D . Pe-
dro Muñiz, nuevo maestre de Calatrava, y otros caballeros 
principales, que venian con sus vasallos para contribuir á la 
derrota de Don Pedro. La celeridad de su marcha no dió 
tiempo á que este recibiese el menor aviso, y solo supo de su 
llegada cuando aparecieron á su vista. Iba, pues, á resolver-
se en una batalla la gran cuestión que tenia aterrado á la 
Europa. Monliel, pequeña villa de la provincia de Ciudad-
Beal , fué el lugar destinado para tan grande objeto. Por 
último, el miércoles 14 de marzo de 1369 se dió la batalla, 
siendo derrotado el rey Don Pedro, mas bien por el des-
cuido en que se hallaban sus soldados al tiempo de ser ata-
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cados, que por la superioridad de las fuerzas de Don En-
rique. La retirada fué en desorden, y tan de repente, que 
solo tuvo tiempo para refugiarse en el castillo de Montiel 
con el corto número de amigos que hablan jurado morir por 
su causa. 
L a importancia de los sucesos que tuvieron lugar des-
pués de esta batalla, no nos permite hacer su relación sin 
apelar al testimonio del autor mas entusiasta por las glorias 
del conde Don Enrique, temerosos de incufir en algún ex-
travío al ocuparnos de la hazaña que dió á aquel el trono de 
su hermano, y persuadidos al propio tiempo de que nadie 
como un acusador de Don Pedro podrá referir con menos 
severidad para su hermano la relación de estos sucesos. 
Empero como todos los historiadores acusaron, apelare-
mos al que haya sido mas inexorable. Daremos, pues, la pre-
ferencia al doctor Don Cristóbal Lozano, autor de Los re-
yes nuevos de Toledo, obra publicada en 1716, porque 
después de manifestar que el rey Don Pedro fué codicioso 
de sangre humana, hace el siguiente elogio de su hermano. 
« Rey por cierto muy esclarecido , afable, franco, mani-
roto, liberal, esforzado, valiente y animoso. Príncipe cons-
tante en todos los reveses de la fortuna, en la prosperidad 
modesto, en la adversidad sufrido, de lindo ingenio, de fa-
mosa ejecución. Castigador de injurias, vengador de las ofen-
sas , pues con la sangre del matador vengó á su madre y her-
manos. Bastardo fué en nacimiento, pero su heroica virtud 
legitimó lo bastardo haciéndole escelente, respetado, temido 
y poderoso. » E l autor que escribió este panegírico no pue-
de engañarnos de ningún modo cuando manifieste el papel 
que representó Don Enrique en los últimos acontecimien-
tos del reinado de su hermano. Hé aquí su relación que pue-
de leerse en su obra citada, pag. 129 á la 154. 
Los castellanos mas nobles y mas leales, asistiendo 
siempre al rey Don Pedro, se retiraron con él al castillo de 
la villa, que fué punto menos que meterse en una cárcel; 
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porque sabedor de ello Don Enrique, pensó en una indus-
tria casi inaudita para que no se le escapase. Mandó al pun-
to hacer una cerca de piedra seca -horma que llamamos pared 
sin barro ni cal-, que en todos aquellos campos hay losas en 
abundancia, sin que para arrancarlas se necesitase de instru-
mento mas que el arado que las aparte y divide. Con esta tra-
za se hallaron los cercados temerosos y afligidos, pues no había 
portillo por donde huirj porque demás de la horma^  estaban 
los reales á la vista casi hechos cordón. Faltaba ya dentro el 
sustento, y aun el agua,,y viendo el rey Don Pedro tan 
irremediable el peligro, pensó y discurrió en la traza que to-
marla para poder salvarse. Confirió su pensamiento con Men 
Rodriguez de Sanabria (89), caballero muy fino y muy leal, 
y resolvieron atraer á su parte con dádivas y promesas á Bel-
tran Claquin (90), siquiera para que les diese paso franco. 
Es de notar que de ningún caballero castellano de tantos y 
tan grandes personajes como asistían á Don Enrique, no 
quisieron echar mano para la traición, y la echaron del 
francés, pareciéndoles que un extranjero se cautivarla mas 
fácilmente con las dádivas y el oro (91). Salió, pues, Men 
Rodríguez de la villa con esta embajada; llegó á los reales, y 
pidió por Bellran Claquin. No escusó el francés la habla, 
antes muy comedido y cortés salió á ver lo que quería. Díjo-
le, pues, Men Rodriguez con oración, aunque breve, compen-
diosa, con lástima, á lo que de necesidad, con cariño, á lo 
menesteroso, con persuasión á lo de noble, que el rey Don 
Pedro su dueño se le ponía en sus manos ganoso de deberle 
su vida y la corona; que atendiese á que él era el verdadero 
rey, y que á fuer de tal, deseaba mostrarse con él muy ma-
niroto pagándole y premiándole el servicio que le hiciese; 
que siguiese su partido , y dejase á Don Enrique, que le sa-
case del aprieto en que se hallaba; que usase de la bizarría, 
que es socorrer al caldo; que le haria señor de tantas y ta-
les villas, y le darla 200,000 doblas castellanas de contado. 
Oyó el recado el francés, y á fuer de noble y de pundono-
12 
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roso, aunque los brindis era para hacer cosquillas á la mayor 
lealtad, respondió que no cabia acción semejante en hom-
bres y caballeros de su porte; ni por dádivas, ni haberes, 
habia de poner á su fama tal desdoro, ni manchar sus bla-
sones con una infamia tan fea; que le mandase otra cosa, 
pero que traiciones no. Volvió á instarle Men Rodríguez 
dando muchos baños,á lo que de su naturaleza era una fe 
rompida, y faltar á la palabra, persuadiéndole y vendién-
dolo por virtud. En fin, tanto le apretó con razones y argu-
mentos, que para evadirse dijo que le diese tiempo para 
pensar y mirar lo que mejor le estuviese; que el negocio era 
muy grave, y para resolverlo se requería algún espacio. V i -
no en ello Men Rodríguez, despidiéronse y quedaron en 
volver á verse á tal hora y tal noche en aquel puesto. Con-
tóles luego Reltran a sus amigos loque le habia pasado, y 
pidióles su consejo y parecer. Aconsejáronle que le diese 
cuenta de todo á Don Enrique, para que lo uno conociese 
su lealtad , y lo otro pensase lo que debía hacer. Tomó el 
consejo pareciéndole acertado, y Don Enrique estimándole 
y agradeciéndole la fineza, prometióle daría cuanto su her-
mano le había ofrecido, con tal, que volviendo Men Rodrí-
guez por la respuesta, le diese á entender que quería darle 
gusto ; que hiciesen que Don Pedro viniese sobre seguro á 
su tienda para efectuar el trato, y ponerle en libertad. Hí-
zoloel Glaquín asi (92). Con que habiendo señalado noche, 
salió el íníeliz Don Pedro de la villa de Montiel \ puesto á 
caballo, y acompañado de algunos caballeros. Entró en la 
tienda de Beltran Glaquín, algo sobresaltado y receloso, que 
quien fia de enemigo por seguro que haya, siempre hay bien 
que recelar. Vió la estancia algo asombrada, poca luz, po-
cos criados y estos cariacontecidos, turbados, confusos y 
hablándose en secreto , todo indicios de traición. Abrasado 
ya en sospechas, le dijo Don Pedro á Beltran «¿ qué hacían 
que non marchaban luego? ¿Qué se esperaba allí?» Respon-
dióle lo que le pareció mas conveniente á la entretenida, es-
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perando por instantes que llegase Don Enrique.Llegó, pues, 
y entró en la tienda bien armado, quedándose todos, y mas 
los que ignoraban el engaño, hechos á la turbación, al so-
bresalto , y al miedo. Fué este un lance el mas apretado y 
terrible que se cuenta en historias; porque verse dos her-
manos enemigos cara á cara, ambiciosos del reino ambos, 
ambos agraviados y ofendidos, sin mas campos que una 
pieza, cada cual con los mas finos criados, é injuriarse de 
palabra el uno al otro, llegar álas manos, luchar, forcejar, he-
rirse, y no moverse ninguno á esparcirlos y á defenderlos -salvo 
en el último aprieto cuando Beltran Claquin puso encima á 
Don Enrique - es cosa que pasma y que admira. Y es en mi 
sentir un juicio notable, lo uno que se hallara sin defensa, 
estando á vista de sus mas validos quien sobre seguro habia 
hecho matará tantos, lo otro qué ganara por si solo, y á 
fuerza de su brazo Don Enrique la corona de su padre. Va-
mos al caso como pasó. Al entrar Don Enrique á la tienda 
y palacio donde estaba Don Pedro, dice cierto autor fran-
cés (95) que preguntó; ¿A dónde esta elhi de puta judío? 
Palabras que si á si pasaron llevaban mucho fondo de mali-
cia, pues tiraban á la honestidad de lareina Doña María, ma-
dre del rey Don Pedro por aquel zun zün - rumor- de dejarse 
ver y hablar. Y lo judío por lo general del vulgo de ser esta 
señora reina portuguesa, como si en Portugal no hubiera 
familias esclarecidas y limpias, y mas en la clara alcuña de 
sus reyes. Conque no puedo persuadirme que dijera Don 
Enrique á su hermano semejante oprobio (94). Y si lo dijo 
seria un desahogo de la cólera, sin entrar en parte la razón. 
Pero Don Pedro tiróle á la pregunta por los mismos filos, 
diciéndole: T ú eres el hi de puta, que yo hijo soy del rey 
Don Alfonso. A esto se espone quien habla mal , y mas 
el que tiene algo que le diga. Traslado á nuestro gran 
Carlos V cuando se encojió de hombros, al decir al otro 
en su reto, que firmara quien dijera que en su linaje no 
habia esta ó aquella falta. De suerte que el mas recto y ajus-
tado , el mas noble, el mas ilustre, si habla mal tendrá 
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también que le digan. Traslado á nuestro rey Don Enrique, 
pues como se veia por parte de padre y madre tan esclareci-
do, porque Doña Leonor de Guzman no debía nada á no-
ble, toda sangre real dimanaba de unas en otras coronas, 
parecióle que Don Pedro era menos que él por lo de Por-
tugal , sin reparar que tenia por donde le hiriesen, que era 
por lo bastardo. 
«Otros dicen que al entrar Don Enrique y al mirarse el 
uno al otro, se quedaron casi pasmados, confusos y aturdidos: 
no era el lance para menos, porque Don Enrique hacia ya 
muchos años que no habia visto á su hermano (95), y por es-
to y por ver que mereció ser su rey, que era hijo lejítimo de 
su padre, y á quien de derecho daba el cielo majestad, que 
iba determinado á matarle, y que con engaño le habia traido 
allí; por cada cosa de estas cuanto y por mas que todo junto, 
no era mucho se pasmara y se aturdiera. Don Pedro por 
el contrario, viéndose engañado, vendido, y en manos de 
su contrario, ¿qué llamaradas de cólera y de pesar no le 
ofuscarían las potencias y le trastornarían los sentidos? Mi-
rándose , pues, el uno al otro, no se acertaba á hablar. Loa 
criados de la una y otra parte, mas perdidos que los dueños, 
ni atinaban á moverse ni sabían qué decirse (96). En fin, 
turbación, confusión, miedo, pasmo, dolor, pesar, senti-
miento , embargaron los ánimos de todos. Un caballero fran-
cés fué quien primero sacudió lo encogido y rompió la voz 
diciendo á Don Enrique y señalando á Don Pedro con la 
manó: «Mirad, señor, que el que tenéis delante es vues-
tro enemigo.» A lo cual D. Pedro con lo feroz y bravo de 
su natural, respondió dos veces: Yo soy, yo soy. Entonces 
Don , Enrique metiendo mano á una daga arremetió á él, 
tiránole un golpe al rostro. Don Pedro, ó ya fuese que iba 
desarmado , ó ya que Don Enrique no le dió lugar, no usó 
de mas defensa que venir á los brazos. Era robusto y mem-
brudo. Don Enrique, aunque animoso, era de pocas carnes, 
y asi en la brega y lucha que se movió entre los dos, vino Don 
Pedro á llevar la mejor parte, pues dió con Don Enrique en 
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tierra, y le abrumara sin duda á no acudir tan presto Beltran 
Claquin, que dándoles vuelta puso áDon Enrique encima 
diciendo estas tan memorables palabras: « Yo no quito rey 
ni pongo rey, pero libro á mi señor.» De verdad que le 
dió la vida, como que viéndose mejorado de puesto mató á 
Don Pedro á puñaladas (97). jEspectáculo funesto, lamenta-
ble y triste! Un rey de Castilla revolcado entre su sangre, 
muerto á manos de un hermano, cuando jamás le vió Espa-
ña. ¿Ni quién sino los campos de Montiel han visto tal tra-
gedia? 
Y mas adelante añade este escritor: « A los que hablan 
ido acompañando á Don Pedro que era el buen Men Rodríguez, 
D. Fernando de Castro y Diego González de Oviedo -que 
como dejamos dicho, el repente y la traición los dejó pas-
mados-Ies echaron mano al punto los que iban de guardia de 
Don Enrique. Su pena y su dolor de ver matar á sus ojos á 
su señor natural, y sin poder socorrerle, ni aun morir alli 
con él, considérelo quien sabe discurrir en penas y dolores 
semejantes. El cuerpo del rey Don Pedro le llevaron á en-
terrar á la villa de Alcocer. Sin ninguna pompa funeral le 
depositaron en la iglesia de Santiago. Alli estuvo hasta el 
tiempo del rey Don Juan el segundo, que le mandó trasladar 
al convento de las monjas de santo Domingo el Real de Ma-
drid. A l instante que nuestro rey Don Enrique quedó sin 
competidor volando la fama del fracaso en breves horas por 
todas las ciudades y villas de Castilla, se trocaron las cosas 
de manera que desmayando los ánimos la facción contraria, 
cedieron al nuevo rey las armas, las plazas, y los derechos y 
homenajes. La villa de Montiel se puso al punto en sus 
manos. La ciudad de Toledo, viéndose sin el yugo que la 
tenia oprimida, le abrió las puertas al punto. Sevilla le reci, 
bió con regocijos y fiestas, y á este tenor las demás ciudaB 
des y villas de Andalucía le prestaron su obediencia. Solo 
Carmena, donde tenia sus hijos y su tesoro, conservó con 
valor la voz del rey difunto (98).» 
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Opinión de algunos historiadores sobre Don Pedro do Castilla; 
o 5 
De esta manera termináel reinado del célebre Don Pe-
dro de Castilla. Los historiadores que mas le acriminaron , al 
ver su fin desastroso , á riesgo de ser inconsecuentes con 
lo que dejaban escrito , no pudieron ménos de formar este 
juicio que la posteridad no se atrevió á refutar. «E fué asaz 
grande de cuerpo , ¿ blanco , é rubio ^  é ceceaba un poco en 
la fabía. E era muy cazador de aves , ca decían que te 
costaba la caza de tas aves cada año treinta mil doblas. 
E r a sofr0qr de mucho trabajo, ca cuando facia algún 
camino y andaba al dia veinte ¿veinte é cinco leguas. E 
era muy templado, e sin dolencia ninguna en el cuerpo 
de hijada, n in de piedra , n in gota nin otro dolor f n in 
de muelas: ée ra bien acostumbrado en su comer é beber 
é dormia poco. E era lujurioso é sospechoso. E codició 
mucho llegar tesoros é joyas, é valían las joyas de su cár 
mará treinta cuentos é su tesoro setenta cuentos. E mató 
algunos de su reino, por lo cual le vino todo el daño que 
avedes oído. E dicen que murió nueve, dias después de la 
batalla año dicho ^ msirzo de 1569. 
Hé aqui como refiere su muerte Ortiz de Zúñiga, escri-
tor imparcial por masque haya juzgado al rey Don Pedro 
con tanta severidad como Ayala ó Mariana; « Su fatal des-
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tino le conducia á la muerte, siguiéndole el penden de Se-
villa y algunos de sus caballeros: á recibirle vino mas pujante 
y orgulloso Don Enrique, y pelearon miércoles 14 de mar-
zo cerca del castillo de Montiel, en que se encerró vencido 
el infeliz Don Pedro, del cual viernes 23 del mismo salió 
fiado en ciertas pláticas que para escaparse habia movido, á 
morir á manos de Don Enrique, rindiéndole la vida, el cetro; 
y en las plumas de sus apasionados cronistas también el 
honor que se esforzaron á oscurecerle con encarecidas 
ponderaciones de su crueldad, príncipe que pudiendo por 
su valor colocarse en el templo de la fama, sus rigores y 
s m desdichas le colocaron en el de su escarmiento. Dos 
dias solo faltaron para 18 años (para 19 debia decir); á su 
reinado, lleno de insultos, y entre fraternos odios, y de 
todo genero de calamidades, venció don Enrique, y acre-
ditóse con elogios su fama; perdióse D o n Pedro y disfamó-
se su memoria haciéndose lisonja al vencedor en oprobio; 
pero hubo siempre desapasionados ánimos que no fueron de 
la vulgar opinión, y si no bastaron á calificarle las acciones, 
bastaron á culparlo menos en algunas. » 
El erudito Macanaz, acorde igualmente con la opinión 
de Zúfiiga, forma este juicio del reinado de Don Pedro que 
es seguramente el mas razonable que he visto. « Aunque 
según las historias de España, dice, el reinado de Don 
Pedro solo ofrezca á la imaginación los tristes efectos de un 
genio iracundo, vengativo y codicioso, puede ser que nos 
hallemos engañados en mucha parte de lo que á este prínci-
pe se le atribuye. No pretendo ser apologista de sus accio-
nes , hay muchas sumamente culpables; pero siempre que 
un soberano se hallé privado de su trono , y qué el partido 
opuesto le supere y mande durante algunas generaciones, 
puede pensarse que se acriminan, no solo las acciones indi-
ferentes , sino también aquellas que á trocarse la suerte le ad-
quirieran el nombre y timbre de prudente y justiciero. Es 
necesario imponerse muy profundamente de los motivos que 
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en un rey concurren para imponer castigos grandes, y tal 
vez se llamarian justos y no crueles. Cuando un monarca 
llega á examinar que sus mejores privados , sus mas íntimos 
favorecidos le dejan y se separan de su lado, negándole la 
obediencia, y esto solo por favorecer la causa de su contrario, 
no puede quedar confiado de nadie. Los que miteis á su la-
do , serán los que se ofrezcan á su cólera, con poquísima 
causa creerá en ellos igual delito que en los otros; dudará 
de la fidelidad de todos, y tal vez cualesquiera casualidad la 
tendrá por un principio de otra traición, y con esta creencia, 
dimanada de la pasada deslealtad, determina el castigo con 
prontitud sin dar lugar á la justificación del hecho, para no 
volver á experimentar con su tolerancia lo que vió con su 
evidencia . ¿De qué no culparian las historias á Don Enrique 
si hubiera quedado vencido en los campos de Montiel ? D i -
rian que cabeza de una abominable caterva de foragidos y 
mal contentos que la atrocidad de sus delitos habia desterra-
do de su patria, queria echar del trono á su legitimo mo-
narca , fomentando una especie de alboroto tan infame, que 
de sus principios podia esperarse solamente la ruina de mu-
chos individuos del Estado. Que su genio revoltoso, lleva-
do únicamente de sus injusticias y tirana ambición, estuvo 
por dos veces para arrancarle el cetro de la mano á su herma-
no, á su rey y natural señor; pero que al fin castigó Dios 
su locura con exterminio de cuantos sediciosos le seguían. 
En efecto, ganó Don Enrique la batalla, y fué pará él en-
tonces y para su nombre en la posteridad todo gloria, lo que si 
hubiera quedado vencido y muerto seria infamia y vitupe-
rio. Empezó á reinar sin haber nacido rey; y haciendo 
cuantiosas mercedes de lo que no era suyo, adquirió la fa-
ma de generoso. No siempre la misma posteridad paga a l 
mérito lel debido feudo; antes suele sacrificar á menudo 
en las aras del vencedor la fama de los príncipes oprimi-
dos y desgraciados (99). 
Don Alfonso Nuñez de Castro, otro de los historiado-
res que acriminan el reinado de Don Pedro, después de re-
ferir eltrájico fin de este monarca, se expresa de esta manera: 
«Fué el rey Don Pedro favorecido de la naturaleza en mu-
chas prendas j la estatura gallarda, el rostro, sin afeminación, 
hermoso; toda la composición en igual simetría acorde. La 
viveza de su entendimiento suplió los defectos del estudio; 
con que para discurrir y arbitrar en cualquiera negocio di-
ficultoso, no echaba menos el estudio de las ciencias. E l 
valor fué siempre superior á todas las empresas que aco-
metió, siendo algunas en el discurso de su vida tan arduas. 
Aliñó estos dotes de naturaleza con virtudes tan grandes, 
que si no las hubieran oscurecido mayores vicios, lo hubie-
ran hecho en los siglos venideros famoso, y héchole lu-
gar entre los principes de mayor nombre. Fué en extremo 
templado en la comida y bebida: no solo despreciaba los 
regalos, los aborrecía, pero deslustró esta moderación la 
destemplanza en la lascivia; haciendo el divorcio pocas ve-
ces visto entre Venus, Ceres y Baco. Permitíase pocas ho-
ras al sueño; gran alhaja en un rey, porque no puede ser 
buen cetro el que no es Argos, pero oscureció esta prenda 
con emplear sus desvelos en la ruina de sus vasallos y suya, 
debiendo emplearlos en adelantar nuevos Estados á sus co-
ronas. Tuvo en muchos lances gran entereza en la adminis-
tración de la justicia, pero profanó esta virtud con otros in-
numerables en que solo su voluntad fué la ley, su odio el fis-
cal, sus imaginaciones los testigos para firmar sentencia de 
muerte contra los mas nobles vasallos de sus reinos. Tam-
bién se vieron en él virtudes de cristiano príncipe, aunque 
los mas de los historiadores las callan. Fundó en Sevilla 
una capilla suntuosa; enriquecióla de alhajas y de ornamen-
tos. Hizo grandes donaciones á los conventos de San Pablo, 
san Francisco , san Agustín , la Trinidad y la Merced de 
Sevilla; y especialmente con el convento de Guadalupe se 
mostró mas su liberalidad generosa. Mandó cien mil 
doblas para redimir cautivos, y entre sus criados y las 
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criadas de la reina Doña María de Padilla repartió gruesas 
cantidades para que tomasen estado. Fundó en Tordesillas 
el convento de santa Clara con renta anual para el sustento 
de ochenta religiosas, y doce religiosos que asistiesen al con-
fesonario y al púlpito. Hicierónle estas virtudes cristianas 
bien visto de toda la Iglesia, y de sus cabezas los pontífices, 
si habiéndose rendido á sus cristianas y á sus paternales y 
caritativos avisos, hubiera sobreseído á los duelos con los 
príncipes cristianos confinantes, y empleado sus bríos y sus 
aceros como lo hicieron sus gloriosos antepasados contra 
los mahometanos, enemigos de la fé y ultraje del nombre 
de Cristo: pero habiéndose valido de los moros contra cris-
tianos y dádole avilantez al rey de Granada para que en una 
vegada se llevase 1,800 cristianos, ¿qué estimación han de 
tener sus doblas para el rescate? ¿ni cómo han de afirmar 
el juicio para su piedad y religión los que siempre le vieron 
mudando armas auxiliares ó recibiéndolas de ios mas jurados 
contrarios de la Iglesia? En mi sentir mas digno le hicieron 
de lástima y mas universal sentimiento causaron sus .virtu-
des que sus vicios. Lloraron las dos castillas sus crueldades; 
lloró toda la cristiandad sus virtudes y sus grandes prendas 
de príncipe, porque pudiendo emplearlas en lustre de la Igle-
sia hizo contra ella todo lo que no hizo contra sus ene-
migos. 
En un Compendio de los reyes de Castilla se hace 
mención entre otras virtudes de Don Pedro algunos años 
después de su muerte cuando las pasiones se hallaban amor-
tiguadas por el trascurso de los tiempos, « que amaba mucho 
la justicia é todos sus reinos eran seguros de asonadas é 
furtos é robos, é todos los reyes de E s p a ñ a le avian grand 
temor é mucho mas sus ricos-homes é caballeros: é por te-
mor grand de que de el avian le desheredaron é ficieron rey 
á su hermano el rey Don Enrique, é en Montiel le die-
ron muerte muy cruel, » Este escritor en breves palabras 
ha descripto con juicio y acierto el reinado de Don Pedro. 
i &ltibK(I sheM SÍJC 
olMiii 'j .ol)&l89 ít^tsrnoí 
- . » | v f • ' • '1} : í 
fitiu ii^-íup !n»q gheaciO sh r^ath sslaeMv!: sloues 
noiyiv yi y i q í n u w ;)»}» sol floigüyi ^ b í íbytq m r i-nvj ai 
a o b t i i n í Btai huí yb g e í o b n ^ i d i ' i y i ó a y i s i l i x ü i ; ^tiflnB ob 
u o w b i í f si í )ns | ib « c a í i l lny? jm r ,H tet^tgl el-yh fui 
{fsabsblsino «oa «BÍfiJauy «ob ael uoifiiol.í bi? siie s 
La opinión de nn autor ilustrado reclama un ligero examen histérico-
critico del reinado de D. Enrique II. 
Después de referir la muerte desastrosa del rey Don 
Pedro, parece que nuestra tarea debia terminar en este ca-
pítulo, pero la alta misión que guia nuestra pluma, nos im-
pone el deber, harto penoso por cierto, de buscar en el rei-
nado de Don Enrique nuevas armas de combate para que la 
lucha quede de una vez resuelta. Las proporciones que ha 
adquirido el lugar en que quisieron colocarla poco ha, y so-
bre todo, la censura tan amarga que acaba de dirigirnos un 
escritor ilustrado, exigen imperiosamente ese nuevo esfuerzo, 
y no vacilaremos por mas que contra nuestra opinión se ha-
ya pronunciado también una corporación respetable. Aquel 
escritor, vencedor al parecer en la cuestión que nps ocupa, 
dirigiéndose á los defensores del reinado de Don Pedro, dice: 
Solo vulnerando los fueros de la sana razón se explica que 
muchos escritores hayan ido dilatando por espacio de cinco 
siglos la solución de un problema que nada tiene de intrin-
cado. Y es bochornoso que después de haber exclarecido afa-
mados varones con diligente critica y argumentación severa 
los hechos referidos por testigos oculares, y embrollados 
por sugetos de tiempos posteriores y de escasa nota, se 
persevere todavia en limitar una cuestión de suma trascen-
— 206 — 
dencia á raquíticas proporciones. Delante de nuestros ojos 
se esliende llano y espedilo el camino de la verdad, y fuera 
insensatez que buscáramos el siempre torcido y escarpado 
de la sutileza; Dios nos libre de la tentación de pasar á nado 
un rio de hinchadas y revueltas ondas, dependiendo de 
nuestra voluntad salir por un sólido y anchuroso puente á la 
opuesta orilla. 
Con mayor número de datos de los que se han reunido 
para apoyar esta censura podíamos devolverla á su autor con 
mas severidad; pero seremos mas justos, y si se quiere mas 
tolerantes. Sabemos respetar toda opinión, sea cual fuere la 
forma en que se presente, y para sostener la nuestra segui-
remos adoptando el estilo enérgico y mesurado á la vez que 
exije la naturaleza de este trabajo. No nos lanzaremos en la 
senda que se ha trazado ese escritor. Con argumentos poé-
ticos no puede resolverse una cuestión tan importante. Si se 
tratase de un asunto puramente literario, otra seria nuestra 
opinión, pero se trata de un asunto histórico que ha dado 
lugar á grandes controversias, y que se ha de dilucidar con 
datos históricos, y no con sofismas ''y vanas declamaciones. 
Quizá hayamos padecido un error en adoptar el estiio senci-
llo y elocuente de la verdad, y no el del autor que nos 
ocupa. Siendo asi, lejos de lamentarlo, debemos darnos el 
parabién, porque al menos no se dirá que en el discurso de 
nuestro trabajo nos hemos exaltado ni extraviado una sola 
vez. No se nos acusará de apasionados, ni se pondrá én duda 
la rectitud de nuestras opiniones: tampoco se dirá que des-
confiando de la causa que defendemos, tuvimos qué elevar-
nos á las regiones del pensamiento para pedir á la imagina-
ción lo que la historia y la sana critica no podia conceder-
nos. Hé ahí por qué dejaremos pasar en silencio el párrafo 
qué acabamos de mentar. Si fuésemos á dar una réplic'a ten-
dríamos que prescindir de nuestro carácter de verdaderos 
historiadores, y debemos conservarlo. al menos hasla que 
desahogados de la multitud de datos que todavía existen 
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en nuestro arsenal, podamos ocuparnos como críticos de la. 
opinión de ese escritor ilustrado, y de los que se atreven á 
sostenerla. 
Antes de entrar de nuevo en la cuestión, debemos ha-
cer una observación importante. Se ha dicho por el mismo 
escritor que es pueril, y hasta ageno del sentido común, 
discutir perdurablemente sobre si Don Pedro fué cruel, por-
que Don Enrique fué traidor. A l examinar ahora muy l i -
geramente algunos acontecimientos del reinado de este últi-
mo, no es nuestro objeto el entrar en esa nueva cuestión, 
porque debe quedar resuelta para el lector sensato con la 
lectura de la obra en que se promueve y la que ahora nos 
ocupa. Aquel escritor se ha extendido bastante al defender 
su opinión, y es de suponer que se someterá a! fallo de la. 
opinión pública, mucho mas al recordar que para apoyar la 
nuestra no hicimos el mas ligero esfuerzo. Debemos, pues, 
manifestar, que al tocar algunos sucesos del reinado de Don 
Enrique no nos proponemos explotar su traición para defen-
der á su hermano. Nuestro objeto es combatir con nuevos 
datos la opinión tan absurda como infundada que sostiene 
el mismo escritor, de que en el reinado de Don Pedro se ha 
visto Castilla apartada de la senda de la civilización, y sumi-
da en el caos de la barbarie, y que el anonadamiento de la 
monarquía gloriosa y cercana á la organización social bajo el 
poder de Alfonso X I solo se explica con el reinado de su hijo 
Don Pedro. Para esto, tocando siempre los extremos opues-
tos, nos proponemos defender: 1.°, que durante el reina-
do de Don Pedro, la civilización dió un paso agiganta-
do para la organización social: 2.°, que el anonadamiento 
de la monarquía gloriosa bajo el poder de Alfonso X I 
no se explica sino con el reinado de Don Enrique y sus 
sucesores hasta los reyes católicos (100): y 3.°, que la 
obra colosal que tanta gloria dió á estos monarcas, 
pudo haber llegado á su término en el reinado de Don Pedro, 
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sin la guerra ilegal y sangrienta que para ocupar su trono 
sostuvo Don Enrique en el espacio de tnntos años. 
De esta manera habremos considerado la cuestión bajo 
todos sus aspectos, y en el terreno mas espinoso en que se 
ha colocado. 
S?JÍÍ Y •Hipbfiv'í ,no(l í)b 
Primeros actos del gobierno de Don Enrique.—Medidas que adopta 
para satisfacer los sueldos de los aventureros franceses.—Exámen 
comparativo del reinado de los dos hermanos. 
Elevado Don Enrique al trono sobre el cadáver todavia 
palpitante de su hermano, al fijar una mirada en derredor, 
vio una multitud de pendones que se tremolaban para dispu-
tarle la posesión de aquel trono regado todavia con la san-
gre del último monarca. E l paso que acababa de lanzarle en 
la senda del crimen, tan lejos de desalentarle sirvió por el 
contrario para infundirle un valor que jamás habia conocido. 
Fijando entonces su vista en el ejército de aventureros, cono-
ció al punto que sin su apoyo, era imposible que pudiera 
sostener sobre sus sienes la corona que acababa de usurpar. 
Pero antes de demandar este socorro era preciso que el jefe 
de los malandrines recibiese el precio de su traición, y esto 
era harto difícil mientras las arcas reales, que habia agotado, 
no volviesen á llenarse con nuevos impuestos. Solo habia 
quedado el tesoro secreto del rey Don Pedro que guardaba 
en Carmona Don Martin López de Córdova, y á juzgar por 
los preparativos de defensa que hacia en la villa, podia supo-
nerse racionalmente que solo después de un largo asedio se-
ria conquistado. 
Viéndose Don Enrique sin los recursos que con tanta 
14 
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premura, exigían sns aliados, recurrió á un medio perni-
cioso que después produjo funestas consecuencias en el reino. 
Olvidando la situación lamentable en que este se hallaba, 
mandó acuñar dos géneros de moneda de baja ley, llamada 
cruzados la una, y reales la otra; y aun asi no pudo conse-
guir su objeto. Orgullosos los aventureros con la victoria, 
decian á voces con el mayor descaro, que Don Enrique les 
era deudor de la corona, y que asi como se la habían dado 
podían quitársela. E l deseo de reinar corno dice Mariana, ha-
cia llevaderas estas afrentas que tan torpemente herían la 
magestad real. Los castellanos, aunque con mas decoro, alega-
ban las mismas quejas, de modo que Don Enrique á falta de 
dinero para satisfacerlas, concedió títulos de nobleza á to-
dos los que quisieron solicitarlos con la facultad de vincular 
los bienes que fuesen de su agrado. Esta disposición trasce-
dental destruía de repente el edificio colosal que Don Pedro 
había empezado á levantar y que á pesar de las calamida-
des de su reinado, sostuviera valerosamente hasta su muer-
te. Convencido este monarca de que el feudalismo solo po-
día extinguirse desmembrando los derechos de sus ricos-hom-
bres, había rehusado conceder ningún título de nobleza ni 
otro privilegio que tendiese á engrandecer aquel poder. Don 
Enrique por el contrario, partidario ardiente de este siste-
ma, no solo destruye la obra de su hermano, sino que pro-
teje el principio de amortización hasta el punto de dividir 
casi todo el patrimonio real en ducados, condados y mar-
quesados , que reciben sus vasallos para poner mas larde la 
ley á los monarcas sus sucesores. 
Se concibe fácilmente que Don Enrique elevado al trono 
para destruir la obra tU su hermano conceda nuevos privi-
legios á los nobles y mayores feudos al clero; pero lo que no 
se comprende es ese alucinamíenlo que le precipita á labrar 
de un solo gotpe la total ruina de sus vasallos. Debía sumas 
considerables á los aventureros franceses, y como dice un 
historiador, tuvo que pagarles físicamente en plata relativa 
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á su valor intrínseco. de modo que si les debia 600 mara-
vedís , no les daba moneda nueva que solo tenia un marco 
de piala, sí les pagaba con tres marcos de plata que corres-
pondía físicamenle á los 600 maravedís. E n resúmen, para 
esto tuvo que sacar de sus vasallos la cantidad que debia, 
pero les ocasionó incalculables perjuicios. Por de pronto fa-
voreció á los deudores que babia en el Estado, y los acree-
dores quedaron perjudicados en las tres partes de lo que 
debían percibir. Después como Castilla se hallaba en situa-
ción de proveer á sus vecinos de muchos frutos necesarios 
resultó que solo cobraba la tercera parte del valor de lo que 
vendía, hasta que el aumento del precio arregló los frutos ú 
las monedas. Además faltó la circulación y engendró una 
desconfianza universal, causa muchas veces de la ruina y 
descrédito de una nación. Por otra parte, con la desigualdad 
del valor relativo entre las monedas, se originó la introduc-
ción furtiva de muchísima falsa, y la extracción de la buena. 
Y por último, el rey logró, solo por vía de empréstito, loque 
necesitaba para pagar sus deudas, y como por los impuestos 
volvía á parar aquella misma moneda á las arcas reales, su-
cedió que redujo su patrimonio á la tercera parte de lo que 
antes producía. 
A estos males irreparables debemos agregar las donacio-
nes inmensas de ese monarca, conocidas en la historia por 
las gramas enriqueñas que fueron el origen del engrande-
cimiento de esas casas poderosas que llegaron á dominar al 
monarca y á imponerle una tutela que solo pudieron dester-
rar un siglo después los reyes católicos. 
Examinados, pues, los primeros actos del gobierno de 
los dos hermanos, ofrecen desde luego un contraste singu-
lar que caracteriza por demás el reinado de cada uno. Don 
Pedro, ansioso de gobernar con el decoro y la libertad que 
exige la magestad real, para consolidar su 'peder empieza 
modificando las instituciones feudales, obligando á las órde-
nes militares á que le rindan vasallaje, y abriendo unas cor-
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tes para garantir los derechos del pueblo y fomentar el co-
mercio , la industria y la agricultura. Don Enrique ansioso 
también de gobernar para consolidar su poder, destruye la 
obra de su hermano, y olvida la ventura y prosperidad de su 
pueblo. Si Don Pedro modificando las instituciones feudales 
exije tributos de homenaje á la nobleza y al clero, Don E n -
rique no vacila en anularlos, robusteciendo el poder de que 
antes disponían , con la concesión de nuevos privilegios. Si 
Don Pedro abre un santuario para que los plebeyos en lu-
cha igual defiendan sus derechos de la codicia insaciable de 
los grandes y del clero, Don Enrique lo cierra sin duda 
para que no resuene el grito de indignación que aquellos de-
ben lanzar contra el autor de los terribles impuestos creados 
para saciar la sangrienta codicia de los aventureros franceses. 
Por último, las ciencias y las artes que Don Pedro ha pro-
tegido de una manera inconcebible, como manifestaremos 
en otro lugar, llegan á su total decadencia en el reinado de 
su hermano, siendo tal el estado de miseria en que deja el 
reino, que su hijo Don Juan I para atender á las primeras 
necesidades del mismo, se ve precisado á estraer del templo 
de Guadalupe 4,000 marcos de plata que equivalían á 25 mi-
llones y 400,000 rs. Para que eo aquella época, en que las 
ideas religiosas ejercían tan poderoso influjo sobre todas las 
clases de la sociedad, se apelase á una medida que todos 
debían condenar como sacrilega, era preciso que el estado 
del reino la reclamase forzosamente, cuando no se levantó 
una sola voz para combatirla. 
De este ligero examen se infiere cuan aventurada es la 
opinión del ilustrado escritor que hemos citado. Si antes de 
manifestarla hubiese recordado estos antecedentes, antes de 
culpar al rey Don Pedro por el anonadamiento de la monar-
quía , le hubiera concedido un tributo de admiración por el 
esfuerzo heroico que empleó para sostenerla con mas esplen-
dor y grandeza de la que había adquirido durante el reinado 
de su padre Don Alfonso. 
D. Martin López de Cdrdova defiende en Gamona á los hijos del rey 
Don Pedro.—Don Enrique pone sitio á la villa y penetra en ella por 
capitulación.—Muerte de Don Martin López de Córdova y Don Mateo 
Fernandez.—Los hijos de Don Pedro son encerrados en una prisión. 
Los medios estraordinarios que habia empleado Don En-
rique solo sirvieran para satisfacer las exigencias del momen-
to , de modo que se encontró en la imposibilidad de pagar á 
Bellran Duguesclin lo que faltaba al completo de las 200,000 
doblas castellanas que le habia ofrecido en Montiel por en-
tregarle á su hermano indefenso. Al principio se habia fijado 
en el tesoro que guardaba en Garmona Don Martin López de 
Córdova, pero al ver que los terribles esfuerzos de sus sol-
dados no habian podido adelantar siquiera un palmo en la 
conquista de aquella villa, resolvió presentarse á su vista con 
la esperanza de apoderarse del tesoro y de los hijos de su des-
graciado hermano. De esta manera satisfacía la deuda que 
todavía le ligaba al gefe de los aventureros, y se aseguraba 
en el trono. Una vez encerrados los que podian disputársela, 
¿ quién osaría protestar contra su usurpación? Solo el duque 
de Lancáster, pero de todos los que se mostraban preten-
dientes á la corona, ninguno como este le infundía menores 
recelos. 4 
El tesoro de Don Pedro, objeto de tantos deseos, en-^  
cerraba la dote de sus hijas, el legado de 100,0000 doblad 
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que hiciera á su hijo Don Juan, y los demás que aparecen 
aun hoy en su testamento (101). Don Martin López de Cór-
dova había recibido ademas el encargo de velar por el infante 
Don Juan, con una circunstancia que debemos manifestar 
para juzgar del grave compromiso que aquel caballero había 
contraido con su soberano. Decia este en su testamento: 
« Otrosí mando ai dicho Don Juan mi fijo en este m i tes-
tamento que sea entregado at dicho Mart in López mi 
camarero, que lo tenga en el castillo de J lmodóva r en 
que tenga todo esto que dicho es (su legítima paterna) é 
que non le sea tirado fasta que sea compiido este mi testa-
mento como dicho es.» 
E l rey, poco antes de su muerte, dudando ya del resul-
tado déla lucha empeñada con su hermano, habia realizado 
la anterior disposición, depositando todo su tesoro en po-
der de Don Martin I.opez de Córdova, y encargándole la cus-
todia de sus hijos Don Juan, Don Diego y Don Sancho. 
Con Ins dos últimos y el tesoro se habia relirado á Carmena 
poco antes de la batalla de Montiel, y aun al saber de ella 
abandonó la villa para ayudar al rey; mas antes de llegar al 
lugar del combate le participaron la muerte horrorosa de 
Don Pedro. Entonces viendo próxima la hora de cumplir su 
última voluntad, volvió precipitadamenU; á Carrnona para 
cuidar del sagrado depósito que encerraba, llcspeclo al infan-
te Don Juan ignoramos el lugar en que se hallaba á la muerte 
de su padre. Algunos años después le vemos figurar en un 
tratado como víctima destinada á satisfacer la criminal am-
bición de dos príncipes desalmados, como manifestaremos 
mas adelante. 
E l rey Don Pedro que durante la época de su reinado 
riiostró mas deuna vez un conocimient o profundo del cora-
zón humano, no podia engañarse al confiar á D . Martin 
López de Córdova la alta misión de defender á sus hijos. Este 
caballero desde sus primeros años habia servido fielmente al 
rey Don Alfonso X I , y después de su muerte siguió la causa 
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de Don Pedro con una fidelidad que ha querido combatirse, 
aunque en vano. De los fieles partidarios que este conservó 
aun después de su muerte, ninguno ha sido tan recompen-
sado como Don Martin López. Después de hacerle su cama-
l-ero mayor, le concedió el maestrazgo de Alcántara, y mas 
tarde el de Calatrava. En la concesión de esta última gracia 
mostró Don Pedro públicamente el vivo interés que le inspi-
raba este fiel vasallo. Siendo una de las principales preroga-
tivas de las órdenes militares el que la elección del maestre 
se verificase en capítulo secreto sin la menor intervención 
de la autoridad real, Don Pedro manifestó su deseo en favor 
de Don Martin López. La órden que por sí sola se considera-
ba superior al monarca, y que además le profesaba un odio 
ineslinguiblc, despreció su encargo, y nombró á Don Pedro 
Muñiz, accediendo á los deseos de Don Enrique, cuya cau-
sa defendía secretamente. Don Pedro al saberlo mandó que 
se anulase la elección, y viendo que se resistía, obligó á la 
órden á que reconociese por maestre á Don Martin López, y 
áque en lo sucesivo se abstuviese de elegir maestre mientras 
no recayese la aprobación del rey. Este ©ra un atentado que 
solo podía igualar á la modificación que impusiera Don Pe-
dro en la fórmula del vasallaje al principio de su reinado. L a 
Orden, que lo habia aceptado á su pesar, y que sabia por 
experiencia cuán poderosa era la voluntad del monarca, se 
resignó á reconocer al maestre, que proponía, aunque for-
mulando una protesta ante el abad de Moiimundo, por no 
presenciar indiferente la pérdida de sus mas preciosas prero-
gativas. 
Hallándose, pues, ligado Don Martin López al rey por el 
agradecimiento, no podia menos de cumplir fielmente su 
postrera voluntad. Habia jurado defender la villa hasta el 
último trance para conservar el precioso depósito que guar-
daba, y cumplió su juramento con un valor digno por cierto 
de mejor suerte. Dos años hacia que el valeroso caballero se 
defendía con un arrojo que muchas veces habia sido funesto 
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á los soldados de Don Enrique. Ciego este y exasperado al 
ver que los ruegos, las amenazas, ni todos los medios de 
ataque que habia empleado no habian logrado vencer tanta 
constancia, resolvió dar un asalto con sus gentes y pasar á 
cuchillo á todos los que defendían la villa para castigar una 
resistencia tan obstinada. Don Martin López se hallaba á la 
sazón fuera de Carmona, pero habiéndose presentado cuan-
do iba á ser presa del enemigo, reunió con presteza á sus 
soldados, que ya empezaban á retroceder, y colocándose 
á su cabeza, atacó á los de Don Enrique con tal arrojo,que 
huyeron desalentados al campo donde tenían sus reales. No 
satisfecho con esta victoria, les siguió hasta alli, y después de 
acuchillar á los que estaban al alcance de su brazo, volvió á 
la villa con presteza por no exterminarlos de una vez. Don 
Enrique durante este último combate habia corrido un ries-
go inminente, y según refieren muchos historiadores, debió 
su salvación á una casualidad providencial. Este descalabro 
vino á manifestarle la imposibilidad de conquistar la villa en 
lucha igual, mientras en ella existiese Don Martin López de 
Córdova. En medio del odio irreconciliable que le profesaba 
habia jurado su muerte, pero una muerte horrorosa, como 
las que sus apologistas imputaron á su hermano Don Pedro. 
Para conseguir su intento, era preciso que Don Martin Ló-
pez se entregase, y esto ofrecia muchas dificultades, mien-
tras los rigores del asedio no le obligasen á capitular. Sin 
embargo, confiando en su sagacidad natural, comenzó á ata-
carle con las armas de los cobardes. Sabiendo que dentro 
de la villa habia muchos descontentos, pudo conseguir que 
la abandonasen con algunos de sus compañeros, desmem-
brando asi las filas de su enemigo. Después estrechó con mas 
rigor el bloqueo, de modo que ya faltaba lo necesario para 
el alimento. Ayala refiere el estado de la villa y el motivo de 
la entrega de esta manera: « Y a las viandas fallescian á 
los de dentro, é muchos de los que estaban con Don Martin 
López se partian dende, é se venian para el rey. E Don 
Mart in López , desque vido que non se podían mas de-
fender, é con no avia acorro nenguno de Inglaterra, 
n in de Granada, trajo su pleytesia con el rey Don Enr i -
que , que le dar ía la villa de Garmona , é todo lo al que 
fincaba del tesoro del rey Don Pedro; ca lo mas habia 
dado al dicho Don Mart in López á los que con éf¡ estaban 
en cuenta de sueldo que les daba. Otro si que daria preso 
á Matheos Ferrandez de Gáceres que fuera chanciller del 
sello de la poridad del rey Don Pedro, que estaba y con 
el, é que el dicho Don Martin López se fuese en salvo, éel 
rey le mandase poner'en otro regno dó el quisiese, ó le 
ficiese merced s i con el quisiese fincar. E al rey Don Enr i -
que plogo desta plegtesia, é otorgoselo asi. 
En virtud de esta capitulación se rindió la villa de Car-
mona en 10 de mayo de 1571, después de una resistencia 
de 26 meses. Cáscales en su Historia de Murcia, folio 152 
añade; « éfue fecha ju ra al dicho Don Mart in López por 
el maestre de Santiago Don Ferrand Ozores que el rey 
Don Enrique le guardar ía el seguro que le avia fecho. E 
desque todo esto fué asi ordenado, é ovo entregado é cum-
plido el dicho D. Mart in López todo lo que prometió al 
rey, el rey mandóle prender, é desque fue preso leváron-
le á Sevilla. E por cuanto el rey le habia sentenciado, é 
otro si por la saña que avia del, especialmente por la 
muerte que ficiera de aquellos omes de armas, sus criados 
del rey que avian subido por el escala en Garmona, fizó-
los matar en Sevilla á él, é á Matheos Ferrandez. Empe-
ro algunos que amaban el servicio del rey, especialmente á 
Ferrand Ozores, maestre de San tiago, fué muy quejado, 
é non le plogo por cuanto el rey le mandara que asegu-
rase de muerte al dicho Don Mar t in López, é quejóse 
mucho de ello al rey; pero non le pudo aprovechar al di-
cho Don Mart in López que non muriese. Otro si el rey 
Don Enrique cobro en Garmona muchas joyas de las 
que fueron del rey Don Pedro, é le entregaron sus fijos 
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que allí estaban, é el rey envióles presos á Toledo y é 
tornase el rey d Sevilla, » 
En el Compendio de las Crónicas de Castilla se ma-
lí i lies la la crueldad con que se verificó la ejecución de aquel 
vasallo leal. « E n este ?*.0 año, dice, entró el rey Don E n -
rique ert* Car mona un sábado en la tarde á 6 días de 
moyo {debe decir 10), que le abrieron las puertas, é don 
Mart in López alzóse en el alcázar con los fijos del rey 
Don Pedro. E luego el jueves siguiente se fizo la pleyte-
sía entre Don Martin López, é et jueves siguiente se vino 
el rey para Sevilla con toda su hueste que tenia sobre Car-
mona. E tóvola cercada dos años. E trajo consigo á don 
Martin López, é á doña Isabel (su esposa), é á los fijos 
del rey Don Pedro, é á Matheos Ferrandez. E el jueves 
siguiente mandó arrastrar por toda Sevilla á el dicho 
Matheos Ferrandez, é corláronle los pies é las manos, 
é degolláronlo. E el lunes 1S dias de junio {también jue-
ves) arrastraron á Mart in López por toda Sevilla, é le 
cortaron los pies é las manos en (a plaza de San F r a n -
cisco , é le quemaron.» 
Horror y justa indignación causa la relación de tamaña 
atrocidad. Muchas son las que se imputan al rey Don Pedro, 
pero seguramente no se encontrará una sola en que resalte 
mas la fiereza del tirano que la decreta. Si Don Pedro colo-
cado en la terrible pendiente á que le arrastran los grandes 
agravios de sus ricos-hombres, se muestra cruel mas de una 
vez, en medio de esa crueldad hay un principio de justicia, 
horrible si se quiere, pero que autoriza la gravedad del de-
lito y las circunstancias en que se perpetra. Rodeado conti-
nuamente de asechanzas, confiando en la lealtad de unos 
hombres que le juran hoy fidelidad para asestarle después 
sus tiros, no es extraño que muchas veces aparezca inexo-
rable en el castigo de los culpables. Empero Don Enrique 
se halla en una situación muy distinta. Rodeado siempre de 
^ fieles partidarios que ven en su elevación al trono el término 
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de su ambición, ninguno puede hacer traición á su causa 
sin atentar contra sus propios derechos. Colocado después 
en el trono, contando con un partido numeroso de aliados, 
que por la prodigalidad de ios dones que le concede se ha-
llan en la imposibilidad de abandonar su causa, ¿por qué ha 
de seguir las huellas de su hermano en el castigo délos re-
beldes? Las circunstancias en que se encuentra ¿aconsejan 
la severidad ? De ninguna manera; su política debe recha-
zarla para crearse nuevos partidarios que apoyen su usurpa-
ción. Y habiéndola llevado á término para borrar si era po-
sible el recuerdo de su hermano, habiéndose mostrado como 
libertador de las iras de un monarca tan justamente ofendi-
do , cómo es que ai ocupar su trono sigue su misma huella? 
Si la senda que este habia trazado era una senda de horror 
por qué se lanza en ella para exterminar á los partidarios? 
de su hermano ? 
Tarea por demás enojosa seria la nuestra si fuésemos á 
manifestar las tristes reflexione? que á tropel asaltan nuestra 
mente al ocuparnos de la primera época del reinado de Don 
Enrique, pero como nuestro objeto no es el formar un exa-
men-crítico del mismo, nos fijaremos solamente en aquellos 
acontecimientos que tengan relación y puedan contribuir á 
la completa vindicación del de su hermano. 

Historia de la persecución que sufrió la raza de Don Pedro de CJastilla. 
Al juzgar á Don Enrique en el castigo que impuso á 
Don Martin López de Córdova y Don Mateo Fernandez, 
hemos tenido que recordar las circunstancias en que se ha-
llaba al decretarlo, por si én parte lo autorizaban. Conse-
cuente con el lema que habiá escrito en su pendón, debia 
haber inaugurado una época de tolerancia y reconciliación, 
perdonando á aquellos partidarios de su hermano. Al hacer 
este examen, les hemos colocado en la misma posición que 
ocuparon los que aquel se vió precisado á castigar por sus 
repetidos atentados contra la autoridad real, de manera que 
les imputamos un delito que no habian cometido. Veamos 
ahora si el que fueron á expiar en una hoguera era justo y 
merecido. 
Don Mateo Fernandez, canciller que había sido del rey 
Don Pedro, no pudiendo proporcionarse la fuga después de 
la muerte de este, se encerró en Carmona con los partida-
rios que hahia dejado. Su delito consistía, pues, en no re-
conocer la usurpación de D. Enrique. Igual era el de Don 
Martin López de Córdova, pero lo agravaba la circunstancia 
de haber defendido con un valor heroico el depósito que su 
rey le habia confiado antei de morir. Conociendo el destino 
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que estaba reservado á los hijos de aquel desgraciado si 
llegaban á ser prisioneros de Don Enrique, habia agotado 
todos los recursos del ingenio para salvarlos de un porvenir 
tan funesto. Dos años de una lucha siempre obstinada no 
lograron abatir su espíritu siempre combalido por los horro-
res de un asedio tan largo como sangriento. Abandonado 
después por los que hasta entonces habían contribuido á la 
defensa de aquellos tiernos niños, al ver próximo el dia en 
que debía abandonarlos, quizá para siempre, exige que se le 
deje en libertad, animado todavía del deseo de mejorar su 
situación. E l rey Don Enrique ansioso de separarlos del 
campo en que luchaban sus enemigos, otorga su palabra real 
de que el defensor de Garmona será arbitro en disponer de 
su libertad, y como si es la garantía no fuese suficiente para 
satisfacer sos recelos; el maestre de Santiago ofrece la suya 
con la lealtad de un caballero. Arreglada, pues, la capitu-
lación de esla manera, don Marlin López deja libre el paso 
al rey para que pueda satisfacer su ambición, apoderándose 
del tesoro y de los hijos de su hermano. Estos desgraciados 
niños no tardan en pasar á una lóbrega prisión para ser se-
pultados dentro de sus muros hasta el término de su vida. 
Don Martin López, mas feliz en medio de su situación, va á 
entregar su cuerpo á las llamas para satisfacer la venganza de 
un rey tirano y cobarde que mancha su dignidad hollando 
las leyes del honor y la santidad del juramento. 
La mayor parte de los historiadores trazan con negros 
colores está página sangrienta de la primera época del reina-
do de Don Enrique. No ha faltado sin embargo un admira-
dor de este monarca que por disculpar su crueldad no vacila 
en manifestar la injusticia con que se acusó á Don Pedro. 
Después de referir el castigo que se impuso á Don Martin Ló-
pez de Górdova, dice: « No es digna de alabanza esta ac-
ción del rey Don Enrique, pero su enojo fué tan grande 
como lo pedia la sin razón y la crueldad de Don Marlin Ló-
pez de Górdova, y siendo de casta de fuego la ira, no cabe 
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todas veces en las estrechuras de la razón ni en los términos 
limitados de la prudencia. Este párrafo que vamos á exami-
nar con alguna detención, no ha salido de una pluma vulgar; 
es de un autor ventajosamente conocido, y cuyo nomhrc 
debemos citar con respeto. Hablamos en fin de Saavedra 
Fajardo, que tantas joyas ha dejado á nuestra literatura. 
Dice este escritor ilustrado que la sin razón de Don 
Martin López autorizaba el castigo horroroso que sufrió, y 
en verdad que no comprendemos cuál habrá sido la Sinra-
zón de aquel desgraciado. ¿ Será porque nunca quiso aban-
donar la causa de su legítimo rey? ¿Porque combatió siem-
pre á Don Enrique? ¿Porque se encargó de la custodia de 
los hijos de su hermano ? ¿ Porque los defendió valerosa-
mente en Carmona ? ¿ Será, en fin , porque confió en la pa-
labra de Don Enrique cuando le entregó la villa? Diíicil-
mentc podremos explicarlo. Lo que si se comprende muy 
bien es la crueldad que le imputa Saavedra Fajardo. Le ca-
lifica de cruel porque no se dejó acuchillar con sus gentes 
por los soldados de Don Enrique, y porque después de 
arrojarlos de los muros de Carmona, penetró en el campo 
real, llevándoles una muerte mas gloriosa y menos horrible 
de la que le tenian reservado. Y si por esto se le acusa, ¿qué 
diremos de las gentes de Don Enrique? ¿En el espacio de dos 
años no destruyeron las de este fiel vasallo? ¿INo le hicieron 
sufrir los rigores de un asedio ? ¿No le obligaron por último 
después de emplear inútilmente el hierro y la astucia para 
vencerle, á que firmase una capitulación que les abria las 
puertas de la villa? ¿No le concedieron en recompensa una 
muerte horrible contra lo que expresamente se habla pacía-
do? | Con qué derecho los que imprimieron km feo borrón 
en su honra, se atreven á acusar al rey Don Pedro por la 
muerte del rey Bermejo? ¿Se dirá que este ha sido un delito 
mas odioso? E l rey Bermejo habia penetrado en Sevilla de 
su libre voluntad, averiturando su vida, porque no se le habia 
garantido Don Martin López habia salido de la villa en vir-
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tud de un tratado sancionado por el rey después de obtener 
su palabra y la de un leal caballero. E l rey Bermejo era un 
usurpador enemigo del rey Don Pedro, al que habia ofendido 
cruelmente. Don Martin López era un castellano leal que por 
su fidelidad inspiraba respecto y admiración hasta á sus ene-
migos; nunca habia atentado contra la vida de Don Enrique, 
y por el contrario, en la última salida que hizo de la villa ha-
bia podido matarlo como á los demás caballeros de su comi-
tiva con solo fomentar el justo encono que abrigaban sus sol-
dados. Véase pues cuán distante está un hecho del otro. Am-
bos son censurables, pero fijándose en las circunstancias en 
que se hallaron los dos hermanos, nadie dejará de absolver 
á Don Pedro ni de condenar á Don Enrique. 
Añade Saavedra Fajardo: y siendo de casta de fuego la 
i ra no cabe todas veces en las estrechuras de la razón n i 
en los términos limitados de la prudencia. Si este escritor 
y todos los que acriminaron el reinado de Don Pedro hu-
biesen recordado ese principio, como después lo hicieron pa-
ra absolver á su hermano, no es posible que lo acriminasen 
hasta el punto de negarle sentimientos humanitarios. La ira, 
como dice justamente Saavedra Fajardo, no cabe todas veces 
en las estrechuras de la razón, ni en los términos limitados 
de la prudencia, y sabiendo que esta pasión era la que mas 
dominaba á Don Pedro, y la que siempre explotaban sus ene-
migos, ¿cómo es que lo olvida cuando refiere la historia de su 
reinado? ¿Por qué la presenta como un argumento en favor 
de la crueldad de Don Enrique, y la omite al ocuparse de la 
de su hermano? ¿Sostendrá acaso que solo Don Enrique po-
seía esa pasión? Sus apologistas vendrían á desmentirlo. JNin-
guno hasta ahora le ha presentado dominado por una pasión, 
y lejos de eso, todos afirman que si poseia alguna dominante, 
no le hizo cometer la mas ligera falta. E l argumento, pues, 
de Saavedra Fajardo, no le absuelve, pero contribuye á la vin-
dicación de Don Pedro. Las circunstancias porque atravesó 
su hermano no podian exaltar sus pasiones y hacerle cruel. 
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Don Pedro, por el contrario, si alguna vez mereció esta ca-
lificación, ha sido porque la i ra no cabe todas veces m las 
extrechuras de la razón n i en los términos limitados de la 
prudencia.. 
Apoderado Don Enrique de los hijos de su hermano, dis-
puso al momento que fuesen encerrados en una lóbrega pri-
sión, para expiar las faltas de su padre. No habla satisfecho 
aun por completo su venganza, cuando quería que como un 
legado se trasmitiese á los hijos de su víctima. Estos desgra-
ciados huérfanos soportaron con heroica resignación los hor-
rores de su prisión, viendo desvanecerse lentamente sus sue-
ños infantiles hasta llegar al último tercio de su vida. Niños, 
soñaron con un porvenir mas risueño; jóvenes, lloraron su l i -
bertad perdida; ancianos, pidieron al cielo el término de sus 
maies. Asi pasaron la época del reinado del matador de su 
padre. Vino después su hijo, y se mostró aun mas inexorable. 
La guerra que durante este largo trascurso sostuvo el duque 
de Lancáster á nombre de su esposa Doña Constanza, tuvo 
al fin su término (aunque para renacer después), estipulándose 
que la hija de este diese su mano al hijo del rey Don Juan. 
Esta alianza hizo concebir algunas esperanzas á los desgracia-
dos prisioneros, pero no tardaron en desvanecerse. E l hijo 
de Don Enrique, enemigo encarnizado de la familia de Don 
Pedro, no podia transigir con ella, no siendo momentáneamen-
te para esquivar un peligro. Libre ya de la hueste del duque 
de Lancásler, merced al tratado de que acabamos de ocupar-
nos, y dueño de la persona del infante Don Juan, trató de 
anularlo, después de asegurar su poder, arrebatando de esta 
suerte la última esperanza que poseían los prisioneros. Muer-
to este monarca desleal, su hijo Don Enrique III mostró ia 
misma crueldad en la persecución de los hijos de Don Pedro. 
E l duque de Lancáster habiendo reunido nuevas fuerzas, vol-
vió otra vez á empezar la guerra para conquistar aquella coro-
na que de derecho correspondía á su esposa Doña Constan-
za. Don Enrique III, fuerte y valeroso al principio, supo sos-
15 
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tener su causa por algún tiempo; pero vióse obligado mas tar-
de á confirmar el primer tratado que arreglara su padre, dan-
do su mano á la nieta de Don Pedro? hija del duque de Lan-
cáster. Esta unión vino á despertar otra vez las esperanzas 
de los desgraciados prisioneros; pero Don Enrique, aunque 
enlazado con la nieta de Don Pedro, les profesaba el mismo 
aborrecimiento que su padre y abuelo. Don Sancho, el mas 
joven de los hijos de aquel desgraciado monarca, al recibir es-
te último desengaño conoció que su única esperanza era una 
muerte mas ó menos próxima en la prisión que le servia de 
asilo desde su mas tierna edad. No pudiendo, pues, luchar por 
mas tiempo, sucumbió en la misma prisión de Toro, después 
de haber permanecido en ella mas de cincuenta años. Muchos 
historiadores aseguran que murióen opinión de santo. ¡De tal 
naturaleza habrán sido los tormentos que padeció el infeliz 1 
Don Diego habia sido encerrado en Curiel,- y para me-
jorar su prisión, travo relaciones amorosas con la hija del al-
caide, de la que tuvo dos hijas, Don Pedro y Doña Maria. 
E l primero no tardó en seguir la suerte de su padre en otra pri-
s ión^ la segunda menos desgraciada que su hermano, excitóla 
compasión déla reina Doña María, esposa del rey Don JuanII. 
Prendada de su belleza infantil, dijo á su esposo que ya 
que la condenaba á vivir en una prisión como su padre, ella 
se encargaba de proporcionársela en su propia cámara. E l rey 
accedió, aunque no de su grado; y habiendo crecido la niña, 
logró inspirar una pasión profunda á Don Gómez Carrillo, pri-
mo del célebre Don Alvaro de Luna, y uno de los caballeros 
mas ilustres de la corte de Don Juan 11. La reina al saberlo, 
juzgando que era un partido brillante para su prisionera, ro-
gó á su esposo que los uniese. Don Alvaro de Luna, su pri-
vado, esforzó este ruego con grande empeño, y los principales 
caballeros de la corte, interesados también en el porvenir de 
aquella pobre niña, unieron sus ruegos á ios de la reina y el 
privado; de modo que el rey se vió precisado á dar su consen-
timiento, sin prever que se le tendia un lazo. Cuando estu-
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vieron arreglados los preparativos para el enlace, rogó de 
nuevo la reina á su esposo, que mandase verificarlo á presen-
cia de la corte para mayor solemnidad. E l arzobispo, herma-
no de Don Alvaro de Luna, fué el encargado de unir á los 
dos esposos. Reunida, pues, toda la corte en el palacio del 
rey, tuvo lugar la ceremonia, hallándose presente el monarca 
y su esposa; y asi que terminó, Don Alvaro de Luna á nom-
bre de su primo maniíestó, que siendo este el esposo de la 
hija de Don Diego de Castilla, era una mengua para su l i -
nage el que permaneciese por mas tiempo en su pri-
sión. Los caballeros de la corte, preparados ya para este des-
enlace, rogaron también al rey que pusiese en libertad al 
desgraciado Don Diego. E l monarca no tardó en conocer que 
se le habia engañado; pero como no podía desairar á su corte 
en una ocasión tan solemne, dió órden al punto para que Don 
Diego saliese de su prisión. Obtenida esta orden, los dos es-
posos corrieron al momento á la villa de Curicl, donde aquel 
se hallaba encorvado ya por el peso de los años, y los tormén-
tos que habia sufrido. E n el estado en que se encontraba, no 
podía menos de recibir indiferente la nueva de su libertad. 
Acostumbrado ya á respirar el aire fétido de su prisión, cuan-
do pudo ver la luz del dia, lloró la pérdida de los años mas 
preciosos de su vida, y exhaló muy luego el último suspiro 
en los brazos de sus hijos. Este desgraciado habia sido con-
ducido á aquella prisión en marzo de 1370, y puesto en l i -
bertad el martes 2 de febrero de 1434; de modo que estuvo 
encerrado sesenta y tres años. 
gol B l íf lU oh D&l^ 1& 
Prosigue la historia de la persecución que sufrió la raza de Don Pedro 
de Castilla. 
Debemos ¡aun ofrecer mas detalles, porque cumple á 
nuestro propósito el manifestar la suerte que se reservó á ios 
hijos y amigos del rey Don Pedro, y porque al mismo tiem-
po sin grandes esfuerzos desvaneceremos solo con nuestra 
relación la opinión infundada que sostienen aun en el dia mu-
chos historiadores, de que el reinado de Don Enrique III ha 
sido reparador del de Don Pedro. Este error les ha prestado 
la suficiente osadía para decir á los apologistas del último mo-
narca: « ¿Si Don Pedro ha sido calumniado por qué sus partida-
rios no lo demostraron durante el reinado de su nieta la es-
posa de Don Enrique el tercero? Y si es cierto que Don 
Juan de Castro escribió su crónica ¿por qué no la publicó en 
esta época de tolerancia para desvanecer el efecto que ha-
bla producido la de Ayala?» Los que dirigieron este cargo sin 
duda no consultaron á la historia, y esta es la réplica mas elo-
cuente que podemos ofrecerles. Si la hubiesen examinado ve- ' 
rían á Don Enrique III seguir las huellas de su padre Don 
Juan I en la persecución inexorable de la raza de Don Pe-
dro. Yerian á sus hijos, Don Sancho exhalar el último sus-
piro en una lóbrega prisión, víctima de su amargo padecer: 
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á Doña María, aceptar con violencia una clausura que la 
precipitó en el sepulcro en lo mas florido de su edad: 
á Don Diego, pidiendo al cielo la muerte por no po-
der soportar por mas tiempo los horrores de su pri-
sión ; y á Don Juan luchando en la suya para reco-
brar su libertad. Verían á los fieles partidarios de Don Pe-
dro correr desalentados de los oscuros rincones en que ya-
cían sepultados para huir de la muerte con que les habia ame-
nazado, primero Don Enrique II, después Don Juan I, y úl-
timamente Don Enrique III, ese monarca que nos presentan 
como celoso defensor de estos desgraciados. Verían como cie-
go de encono, les persiguió hasta en el extranjero, ohligándo 
les á abandonar el asilo que hablan buscado en virtud de un 
tratado que celebró con el rey de Portugal. Verían por últi-
mo, como antes de morir recomendó á su hijo Don Juan II 
que llevase adelante su obra de iniquidad hasta que quedase 
extinguida la raza de Don Pedro, y la de los que todavía de-
fendían su causa. Mucho mas pudiéramos añadir, pero con-
secuentes con nuestro sistema, dejaremos á la narración de 
los hechos el encargo de desvanecer tan absurdas opi-
niones. 
Hemos manifestado ya como Don Diego, Don Sancho 
y Doña María terminaron su carrera. Veamos ahora si su her-
mano Don Juan ha sido mas dichoso. E l Duque de Lancás-
ter, uno délos que disputaron con mas ahinco á Don Enrique 
la corona de Castilla habia conservado en su poder al infante 
Don Juan, considerando que aunque niño, podia algún dia 
hacer valer sus derechos. Muerto aquel monarca, el duque 
insistió en su demanda continuando la guerra con Don Juan I, 
y después de algunos hechos de armas de escasa impor-
tancia, concertaron una tregua que se refiere de esta mane-
ra en su Crónica, pagina 258: «Y allá anduvieron tratos y 
conciertos entre el rey Don Juan y el dicho duque de Alen-
castre, que se le moria la gente de pestilencia, que entonces 
la habia muy grande en Castilla, y en fin, se concertaron en 
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esta manera, que el rey Don Juan casase al infante Don 
Enrique su hijo, que era de edad de 8 años, con Doña 
Catalina, hija de dicho duque de Alencastre, y de la dicha 
Doña Constanza su mujer, hija del rey Don Pedro, y que 
el rey Don Juan matase los hijos del rey Don Pedro que te-
nia presos, y que para mayor seguridad y pacificación de to-
dos, el duque de Alencastre entregase también al infante Don 
Juan, hijo del rey Don Pedro (y de Doña Juana de Castro), 
que tenia en Inglaterra; y el rey Don Juan prometió de no 
matarle, sino de tenerle preso como á los otros que tenia; y 
ansí se cumplió, que trajeron al infante Don Juan de la In-
glaterra, y le entregaron al rey Don Juan el mismo año de 
1586, y el rey Don Juan le envió preso á la fortaleza de So-
ria, y le entregaron al dicho Don Beltran de Heril, que como 
dicho es, tenia la fortaleza de Soria, el cual le tuvo todo el 
tiempo que el infante Don Juan vivió preso.» 
E n cuanto á este Don Beltran de Heril , dice el mismo 
cronista en otro lugar, « el rey le dióla fortaleza de Soria por 
ser muy importante á Don Beltran de Heril, que era casado 
con Doña Magdalena de Falses. E l Don Beltran era natural 
del reino de Aragón, y la Doña Magdalena natural de Na-
varra; y dióle esta fortaleza el rey Don Enrique al dicho Don 
Beltran por ser fortaleza de Aragón, y porque le habia ser-
vido en las dos jornadas que habia hecho contra el rey Don 
Pedro, y le habia hecho otros servicios, y le tenia por hechu-
ra suya.» 
De esta relación se infiere que Don Juan debia poseer 
escasas esperanzas de salvarse de su encierro. A imitación 
de su hermano Don Diego, para mejorarlo algún tanto, em-
pezó á galantear á la hija del alcaide, y aun mas tarde obtuvo 
su mano para huir de la prisión. Hé aquí cómo refiere un his^ 
toriador los esfuerzos que hizo este desgraciado para salvar-
se: «Entendida por el infante Don Juan, hijo del rey Don Pe-
dro, la rola que habia entre Castilla é Inglaterra, parecióle bue-
na ocasión para ser libre, y para mejor poderlo ser pensó de 
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mandar en casamiento áDon Beltran de Heril, á Dona Elv i -
ra de Falses su hija, la cual le servia y le regalaba en su pri-
sión, con intento sin duda que siendo su yerno holgaria de 
darle libertad, y con ellairia á Inglaterra, y con el favor del 
rey tomar el reino como su padre; y cuando esto no le su-
cediese, mejoraria su partido, librándose de tan larga y es-
trecha prisión,- y con este intento demandó al dicho Don Bel-
tran de Heril le diese por mujer la dicha Doña Elvira de 
Falses su hija, á la cual también sin esto estaba aficionado 
el dicho infante Don Juan, y el dicho Don Beltran se la dió 
por ventura porque entendía que no podia ya hacer menos de 
dársela; y en fin, después tornándose á efectuar los concier-
tos del casamiento entre Doña Catalina, hija del duque de 
Alencastre y el rey Don Enrique III, se desvaneció el in-
tento y designio del infante Don Juan, quedándose siempre 
en prisión como antes.» 
Algunos años después murió el infante Don Juan, devo-
rado también como sus hermanos por el dolor de verse apri-
sionado en lo mas florido de su edad. E n su sepulcro, que no 
hace muchos años aun existia en el convento de santo Domin-
go el Real de Madrid, se escribió este epitafio tan significativo 
por mas de un concepto: «Aqui yace el muy excelente señor 
Don Juan, hijo del muy alto rey Don Pedro, cuyas ánimas 
nuestro Señor haya; su vida y fin fué en prisiones. Fué en-
terrado en la ciudad de Soria, por mandado del rey Don En-
rique III, en san Pedro de la misma ciudad. Trasladóse aqui 
en esta sepultura á 24 de junio de 1442. Los que me mi-
ráis, conoced el poder grande de Dios; él me hizo nacer de 
muy alto rey: mi vida y fin fué en prisiones sin lo merecer. 
Toda la vida de este mundo es perecedera: la bienaventuran-
za cumplida es amar y temer á Dios.» 
E n otro lugar hemos indicado que los nietos del rey Don 
Pedro no se salvaron tampoco de la cruel persecución de Don 
Enrique y sus sucesores, y lo demostraremos ahora con un 
solo ejemplo para no complicar mas nuestra relación. Habia 
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dejado el infante Don Juan un hijo y una hija. Esta, llamada 
Doña Constanza, fué encerrada al momento en una prisión, 
y obligada mas tarde á pronunciar unos votos que rechazaba 
su conciencia. Algunos años permaneció la infeliz en una tris-
te clausura, luchando con los rigores de su destino; pero ha-
bituada mas tarde á aquella vida solitaria, renunció á sus sue-
ños de libertad, entregándose con la mas cristiana resigna-
ción á los piadosos deberes de su órden. Antes de morir 
tuvo la gloria de gobernar como superiora á sus compañeras, 
y aun hoy las monjas de santo Domingo el Real de Madrid 
bendicen su memoria y hacen votos por su eterno descanso. 
E n su sepulcro que existe en dicho convento, se lee este 
epitafio, también harto significativo: «A loor de Nuestro Se-
ñor, Doña Constanza, nieta del muy alto y muy exdareci-
do principe el rey Don Pedro, hija del muy excelente y 
precioso señor Don Juan, y de la señora Doña Elvira de 
Falses, hija de Don Beltran de íleril d i reino de Aragón.» 
Don Enrique III, al saber que el infante Don Juan de-
jaba un hijo, dispuso al punto que se le buscase para que fue-
se á ocupar la prisión que su padre habia abandonado para 
bajar al sepulcro. La reina Doña Catalina, su esposa, á quien 
justamente debemos llamar la defensora del reinado de Don 
Pedro, tan presto como conoció el proyecto del rey, trató de 
desbaratarlo, enviando un emisario de su confianza para que 
el hijo del infante Don Juan fue-c guardado, mientras no 
disponía de su suerte. Una vez á cubierto de las iras del rey, 
esperaba proporcionarle su esposa un seguro asilo. Consegui-
do este, y antes de consultar su inclinación, le previno que se 
preparase para abrazar la carrera eclesiástica. E l jóven no se 
hallaba dispuesto á aceptarla; pero el agradecimiento le obli-
gó á ahogar el grito de su conciencia. Verdad es que las con-
secuencias fueron funestas. Durante su noviciado tuvo ocho 
hijos que en mayor ó menor grado sufrieron las persecucio-
nes de su padre y abuelos, pero tfin pronto como estuvo re-
vestido del sagrado carácter sacerdotal, hizo una vida ejem-
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piar, debida sin duda á la generosa protección que siempre 
le dispensó la reina Doria Catalina. 
Para obtener el perdón del rey, ó mas bien para que este 
dejase de perseguirle como descendiente de una raza pros-
cripta y escarnecida, hubo que apelar á un engaño semejante 
al que habia proporcionado la libertad á Don Diego, uno de 
los hijos de Don Pedro. La reina, que como hemos manifes-
tado, le habia educado en secreto, esperaba impaciente una 
ocasión favorable para exigir de su esposo que le perdonase. 
Esta ocasión se presentó al dar á luz al príncipe Don Juan. 
Cuando Don Enrique habia ya perdido la esperanza de tener 
un sucesor, se vió agradablemente sorprendido con la fausta 
nueva de hallarse su esposa en cinta. E l pueblo participó del 
júbilo de su soberana, y como este acontecimiento se habia 
esperado con el mas ardoroso afán, llamaron á Don Juan el 
deseado. Poco después de su nacimiento, la reina hizo ve-
nir á su cámara á Don Pedro, su protegido, y ocultándole 
entre las cortinas del lecho, llamó á su esposo. Cuando es-
tuvo á su lado, le recordó el fausto acontecimiento que tenia 
regocijado á todo el reino, para suplicarle con lágrimas en 
los ojos, que perdonase al desgraciado Don Pedro, ya que no 
habia cometido el menor delito y se obligaba á abrazar 
el estado eclesiástico. E l rey que veia á su esposa en 
el lecho, extrechando entre sus brazos al príncipe recien naci-
do, objeto de tantas esperanzas, se conmovió y no tuvo valor 
para negar la gracia que se le pedia con tanta ternura. Gozo-
sa su esposa, entreabrió las cortinas del lecho, y apareció 
pálido y conmovido el desgraciado nieto de Don Pedro, vis-
tiendo ya el hábito religioso para interesar mas al monarca. 
Después de dirigir una mirada de gratitud á la reina su pro-
tectora, se arrojó á los pies de Don Enrique para que le die-
se de comer, y dinero para partir á Salamanca donde te-
nia su convento. Fabulosa parecería esta súplica, si no la 
refiriese un historiador autorizado. No sabemos si Don En-
rique le prestó el socorro que solicitaba, A l dia sigílente 
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partió para su convento; y después de la muerte del rey, su 
esposa Doña Catalina le concedió el obispado de Osma. A l -
gunos historiadores trazan su retrato de esta manera: «Este 
Don Pedro fué persona de buena disposición, y textos de gran 
valor; ayudóle á este allende su natural y linaje real, haber-
le traido en tiempo de su gobierno y tutoría la reina su prima 
hermana Doña Catalina, que le tenia como á hijo, y como á 
tal le habia hecho criar y guardar, como arriba está dicho; y 
con este favor y con la merced de tener que comer, y la ge-
nerosidad de ánimo, valió mucho en estos reinos.» 

6££ 
Estado del partido del rey Don Pedro á la muerte de su hermano Don 
Enrique. 
Habiendo manifestado el desgraciado fin de los hijos y 
nietos del rey Don Pedro, terminaremos estaparte de nues-
tro trabajo, refiriendo muy ligeramente lo que también sufrie-
ron sus partidarios y amigos para dar un nuevo colorido al 
cuadro repugnante que acabamos de bosquejar. 
En la tienda de Beltran Duguesclin, hablan sido arres-
tados Don Fernando de Castro, Men Rodríguez de Sanabria, 
Garci Fernadez de Yillodre, Fernando Alfonso de Zamora, 
Diego González de Oviedo y otros. Los dos primeros se re-
sistieron en Galicia á reconocer la autoridad de Don Enri-
que, y hasta combatieron con sus tropas durante algunos me-
ses. Vencidos después, apelaron á la fuga para volver de nue-
vo á Castilla con el pendón de Don Pedro á disputar la au-
toridad de su hermano. Don Fernando Alfonso de Zamora, 
después de fugarse de la prisión como todos sus compañeros 
de infortunio, pasó á la ciudad de Zamora, en la que sostuvo 
la causa del rey Don Pedro, hasta que privado de recursos y 
combatido diariamente por los soldados de Don Pedro Fernan-
dez de Velasen, se vió precisado á capitular. Este que espe-
raba hacerlo prisionero, para ofrecérselo al rey como un pre-
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senté, trató de arreglar la capitulación dispuesto á faltar á la 
promesa de dejarlo abandonar la villa libremente. Don Fer-
nando no tardó en sospechar que se le iba á tender un lazo 
como á Don Martin López de Córdova, y para vengarse re-
tó á su enemigo á campo igual. Don Pedro Fernandez de 
Velasen aceptó y propuso que el duelo se verificase en las 
barreras. Don Fernando lleno de ardimiento y esperando la 
victoria, abandonó la ciudad con toda la lealtad de un ca-
ballero; pero su contrario, acostumbrado á la traición que le 
habia enseñado su señor, en lugar de prestarse al combale, 
mandó á sus soldados que le prendiesen en el mismo lugar en 
que debia verificarse. Muchos años pasó en esta nueva pri-
sión; pero al fin logró salvarse para venir con el tiempo á co-
nocer otra mas lóbrega. 
Don Diego González de Oviedo, y Men Rodríguez de 
Sanabria, siguieron la misma suerte; solo Garci Fernandez 
de Yillodre pudo salvarse en Inglaterra después de su primera 
fuga. Excusado será manifestar que los hijos de estos caba-
lleros sufrieron la misma persecución que sus padres. Sus 
bienes fueron confiscados, pero con tal cinismo, que el mismo 
Don Enrique acosado por los remordimientos, se vió preci-
sado á confesarlo y á pedir que se hiciesen restituciones, co-
mo aparece de esta cláusula de su testamento: «Otro si, 
por cuanto nos tenemos cargo sobre nuestra ánima de 
atgunos logares é bienes que tomamos á algunas perso-
nas del nuestro señorío, mandamos é tenemos por bien, 
que todos aquellos que fuere fallado por verdad que tes 
nos tomamos é mandamos tomar sin razón é sin derecho, 
que les sean tornados á quien fueron tomados ó á sus he-
rederos que les sea fecha enmienda por ello. Especial-' 
mente nos acordamos que tomamos algunos logares á 
Doña Juana de Castro, é á Men Rodríguez de JBenavides, 
é á Doña María, fija de Don Alonso Fernandez Coro-
nel, mujer que fué de Don Juan de la Cerda (102), é á 
estos sobredichos mandamos, que todo lo que fuere falla-
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do por verdad que les nos tomamos é mandamos tomar 
de lo suyo, que les sea tornado é fecha enmienda por ello; 
todavía tornando el dicho Men Rodríguez á sant Esteban 
del Puerto, é á Doña Juana á Kilía franca de Valdecalde 
que les ovimos fecho merced por enmienda de lo que les ovi-
mos tomado.» 
Tampoco los hijos de estos caballeros despojados injusta-
mente de sus bienes, pudieron recobrar los títulos y privile4-
gios que habían poseído. Solo el de Don Fernando de Cas-
tro pudo lograr que le devolviesen el suyo, y eso en virtud 
del tratado que celebró el duque de Lancásler á nombre de 
su hija cuando el enlace de esta con Don Enrique III. 
Recordando la fidelidad con que aquel leal caballero habia 
defendido á Don Pedro aun después de muerto, quiso pagar 
un tributo de gratitud y respeto a su memoria, obligando 
al rey Don Enrique á que devolviese á su hijo el titulo que 
le hablan arrebatado. 
Mucho mas pudiéramos añadir respecto á los partidarios 
que dejó Don Pedro, y solo diremos que eran mas de 500 de 
la nobleza los que habia en Portugal algunos años después 
de su muerte, si hemos de dar crédito á este párrafo de la 
Crónica de Don Enrique, escrita también por Ayala. Después 
de referir como arregló aquel la paz con el rey de Portugal, 
dice: « otro s i que el rey de Portugal fasta cierto dia en-
viase fuera de su reino á Don Fernando de Castro, é á 
Don Ferrand Alfonso de Zamora é á todos los otros ca-
balleros de Castilla que amelaban en Portugal que eran 
fasta 500 de caballo.» Zurita, en sus Anal., lib. 10, dice 
que este convenio se publicó en Lisboa el 22 de marzo de 
1575, y que Don Enrique no abandonó la capital hasta 
que se cercioró de la salida de Don Fernando de Castro y 
sus amigos. Arrojados con tanta crueldad de aquel pais hos-
pitalario, tuvieron que refugiarse en Bayona, del dominio en-
tonces de la Inglaterra. Don Fernando de Castro, afectado 
por tantos y tan diferentes contratiempos, no tardó en su-
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cumbir víctima de su fidelidad al rey Don Pedro, cuando 
tenia preparada una nueva invasión, en la que cifraba todas 
sus esperanzas. Men Rodríguez de Sanabria en el ínterin 
combatía con oíros 500 partidarios á los soldados del conde 
de Gijon, hijo bastardo de Don Enrique. Si á este número 
agregamos el de los que estaban en Zamora al mando de 
Don Fernando Alfonso, y en el resto de Castilla, ocultos y 
rezagados, nada aventuraremos en afirmar que el partido de 
Don Pedro era tan numeroso como cuando cenia la corona. 
Este partido luchó con fé y entusiasmo por su causa, sin 
que pudiera servirle de estímulo la gloria y mucho menos la 
victoria. ¿ Qué móvil le impulsaba? Solo su verdadera adhe-
sión al monarca ya difunto. ¿Y se concibe que Don Pedro 
el cruel y el tirano pudiera inspirar una adhesión seme-
jante? Esto no sabrán explicarlo los que acriminan su reina-
do. Un rey cruel y tirano lleva siempre á la tumba la mal-
dición de su pueblo. Y sin embargo, por la ligera relación 
que acabamos de hacer, vemos que el recuerdo de Don Pe-
dro sobrevivió mas de 40 años, y no por sus crueldades, 
y que leales caballeros supieron defenderlo con todas sus 
fuerzas sin que les hiciese vacilar de tan noble misión, ni las 
prisiones ni ios cadalsos. Y no se dirá que solo era una turba de 
sediciosos aventureros. E l hecho que los ingleses consignaron 
en el sepulcro de Don Fernando de Castro revela con una sen-
cillez elocuente el alto juicio que habían formado de la nobleza 
y fidelidad de aquellos caballeros. Aquiyace, dijeron, toda la 
lealtad de Gastilla. Este glorioso galardón era la recompensa 
mas preciosa que podían ambicionar después de tanto luchar 
por tan noble causa (103). 
También Don Enrique haciendo justicia á la fidelidad 
heróica de estos caballeros, no pudo menos de pagarles un 
tributo de admiración y respeto pocos minutos antes de 
comparecer en el tribunal del Altísimo. Llamando en aquel 
trance supremo á su canciller Don Juan Manrique, y á ios 
principales caballeros de su corte, encargó al primero die-
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se á su hijo el príncipe Don Juan estos consejos que re-
fiere el doclor Lozano en Los Reyes nuevos de Toledo. 
Hé aqui su relación: «Lo primero que en el cisma de la 
iglesia (104) se portase y anduviese muy atento, y que 
sin mucha madurez y consejos de hombres sabios no in-
clinase su voluntad á ninguna de las partes, por lo peligroso 
que es el caso y lo arriesgado que puede ir la conciencia. 
Que le rogaba con todo encarecimiento fuese muy amigo de 
la casa de Francia por la buena acogida y ayuda de costa que 
él halló siempre en ella, mediante lo cual habia adquirido la 
corona. Que pusiese en libertad á todos los cautivos cristia-
nos, asi portugueses é ingleses como de las otras naciones que 
estuviesen en sus reinos. Que procurase tener buenos 
consejeros y ministros, porque son para su rey la base funda-
mental de los aciertos. Que de tres fuertes y razas de gentes 
que se hallaban en su reino, conviene á sab r, los que hablan 
seguido su parcialidad, los que al rey Don Pedro; y los que 
se mantuvieran neutrales: A los primeros conservase las mer-
cedes que él les hizo, pero que fiase poco de ellos y se rece-
lase de su inconstancia y deslealtad. Que á los segundos 
que hablan seguido á su hermano les podia dar muy bien cua-
lesquiera cargos, y oficios honrosos como a personas fieles 
y constantes en no dejar á su rey, y que como tales procu-
ra r í an con buenos servicios recompensar las pasadas ofen-
sas con lealtad y con cuidado. Que á los terceros mantu-
viese en justicia mas que no les hiciese alguna gracia, ni les en-
cargase gobierno ni oficio del reino, como á personas que so-
lo pondrían la mira en sus conveniencias y particulares inte-
reses. 
Esta declaración solemne de un moribundo manifiesta con 
sobrada claridad la injusticia con que se acusó al rey Don Pe-
dro. Si en aquel momento supremo declaraba inconstantes y 
desleales á los que abrazaran su causa ¿no venia á declarar 
que esta era injusta? Hablan sido inconstantes y desleales en 
abandonar á su rey legítimo, y mas culpable habia sido e^  
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mismo Don Enrique por haberles mostrado el camino de 
la deslealtad desde el momento que Don Pedro ocupó 
el trono de Castilla. Por eso admirando la fidelidad de 
los que rehusaran apoyar su usurpación, quiso tributar-
les ese homenaje, que el traidor mas depravado no puede 
negar al caballero que, vencido y moribundo conserva toda-
via en su mano crispada por el sudor de la muerte la espada 
fiel con que aun después de muerto quisiera defender la fé 
jurada á su señor. Empero, el arrepentido monarca, al legar 
estos consejos á su hijo, no advertía sin duda que ensalzan-
do á los defensores de su hermano, manifestaba toda su gran-
deza, y cuán digno habia sido por sus nobles prendas de la 
tierna fidelidad que aun le conservaban en aquella época, 
á pesar de haber trascurrido tantos años desde su muerte. Des-
graciadamente esta declaración no podia desvanecer los per-
niciosos efectos del sistema que habia observado durante su 
reinado para desacreditar el de Don Pedro, ya mandando con-
signar en el código de las leyes la expresión de aquel mal 
home, aquel tirano, y ya haciendo circular el sobrenombre 
de cruel para que se escribiese en las mil fábulas que se in-
ventaron después por necios aduladores y cortesanos con el 
deseo de lisongear su orgullo y apagár en su alma el remor-
dimiento. 
Restímen de los cargos que se hicieron á Don Pedro de Castilla y su 
completa vindicación. 
A imitación del general que antes de combatir al enemi-
go replega sus fuerzas para dar principio á la batalla, nos-
otros acabamos de presentar las nuestras, guardando una pe-
queña reserva que mostraremos al enemigo, si vencido en la lu-
cha trata de promoverla en otro lugar con mayores fuerzas 
de combate. 
Ningún suceso importante hemos omitido al referir la 
historia del reinado de Don Pedro. En esta parte fuimos 
inexorables, porque asi lo exigía l severa misión que guia nues-
tra pluma. Ahora para que esta misión llegue á su término, 
haremos un ligero resumen de los cargos que se hicieron á 
Don Pedro, sincerándole de cada uno como el abogado que 
al defender á un reo acusado de muchos delitos, tiene que ha-
cer una relación de todos para clasificarlos después, y ocu-
parse de cada uno en particular. 
Siguiendo el orden establecido por el autor de la Memo-
ria premiada por la real academia española, vemos que el pri-
mer cargo que dirige á Don Pedro es por la muerte de Doña 
Leonor de Guzman, aun después de imputar este delito ála 
reina Doña María. Para apoyar esta acusación, ha tenido que 
hacer gala de todo su ingenio, y aun asi no logró su objeto. 
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No entraremos en una discusión ni combatiremos sus argu-
mentos. Solo haremos una ligera observación. ¿Concibe ese 
escritor que la reina Doña María solicitase una autorización 
de su hijo para asesinar á Doña Leonor de Guzman, autora 
de todas sus desgracias y concubina del rey su esposo? 
Después de cometido el delito, ó mas bien después de satis-
fecha la venganza de la reina ¿debió su hijo imponerla un 
castigo conociendo los males que aquella le habia ocasiona-
do? La respuesta acabará de absolver ó condenar al rey. 
Se acusa también por la muerte de Garci-Laso de la Ve-
ga. Horror causa tan pertinaz encono, dice el señor Fer-
rer del Rio después de referir como el cadáver del vasallo re-
belde fué arrojado á la plaza y pisoteado por los toros que se 
lidiaron aquel diaen la ciudad. Y luego añade, «sin embargo, 
no lo creemos el colmo de la barbárie, quedándonos aca-
so por referir atrocidades de mas bulto.» Y antes ocupán-
dose de Garci-Laso, dice: «No es dudoso que Garci-Laso hi-
zo ostentación de rebelde n i que en justicia la espada de la 
ley debia cortar el vuelo á s u s esperanzas. Si en justicia 
debia morir este vasallo rebelde, ¿por qué acusar al rey que 
lo entregó al verdugo, y suponer que aun quedan por refe-
rir atrocidades de mas bulto? La atrocidad que se hizo con 
el cadáver no puede imputarse al rey porque no la decretó ni 
tampoco la presenció. E n la relación de este suceso ¿no se 
asegura que Garci-Laso tenia muchos enemigos en la ciudad 
que esperaban impacientes la hora de satisfacer sus rencores? 
Esta venganza ¿no trataron de egercerla delante del rey? 
Y si esto no puede ofrecer la mas ligera duda ¿por qué acu-
sar al desgraciado Don Pedro? ¿por qué suponer que dejó in-
sepulto el cadáver del vasallo rebelde? ¿por qué no se imputa 
esta atrocidad á los enemigos de aquel desgraciado? 
No sinceraremos al rey de la muerte de Don Alfonso 
Fernandez Coronel, porque ha sido un acto de justicia con-
tra el que no se levanta la voz de sus acusadores. Tampoco 
entraremos en una larga discusión sobre si ha sido justo ó 
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injusto el trato que dió á su esposa Doña Blanca, y sobre si 
entre esta y Don Fadrique hubo alguna relación ilícita. E l 
Sr. Ferrer del Rio, harto severo en este punto, califica de vil 
calumnia semejante suposición. No sabemos en qué datos- se 
apoyará, pero jamás podrán desvanecer la opinión que hemos 
manifestado para defender á Don Pedro. No acusamos á 
Doña Blanca de adulterio, respetamos su virtud como no lo 
hicieron otros escritores que con menos datos intentaron 
combatirla. Profundizando empero esta cuestión, llegamos á 
demostrar que entre la reina y su cuñado habia habido una se 
creta inteligencia bastante para disculpar al rey Don Pedro. 
Rígidos por demás en nuestras inculpaciones, presentamos 
esa relación bajo un aspecto tan noble que no podia sonrojar 
á una virgen. Y sin embargo, poseíamos mas datos de los que 
otros hubieran ambicionado para acusar desde luego á Doña 
Blanca. ¿No aseguran todos los historiadores que Don Fa-
drique salió á su encuentro cuando se dirigía á Yalladolid? 
¿Por qué después se separó de su lado? ¿no la habia acompa-
ñado á aquella ciudad para asistir á su enlaze? ¿Huyó faltando 
á la palabra que habia otorgado al rey, como todos sus her-
manos? ¿No habían sido convidados á las bodas? ¿Por qué 
después que se verificaron se impuso un destierro que no 
sabemos todavía con certeza si ha sido voluntario? ¿Qué hi-
zo en los dos años que permaneció oculto? ¿Lo explica al-
gún historiador? ¿Por qué durante este largo trascurso aban-
donó la causa de sus hermanos, á pesar de haber estado 
todos en peligro mas de una vez, para encerrarse en una 
soledad que la historia no ha podido revelarnos todavía? 
¿Por que dejó este destierro al ver que Castilla se apres-
taba á una lucha á favor de Doña Blanca ? ¿ Por qué 
convencido de que su aislamiento en tan largo espacio in-
fundiera sospechas en el ánimo del rey, se vió preci-
sado á desvanecerlas, y á halagar su pasión por María de 
Padilla, concediendo como una galantería al hermano de es-
la la encomienda de Castilla que poseía Don Ruiz Chacón? 
— 246 -
¿Por qué al saber que este caballero procuraba indisponerle 
con el rey, le persiguió con feroz encono hasta un templo de 
Jesucristo para degollarlo á los pies de un altar? ¿La ofensa 
que habia recibido exigía una venganza tan sangrienta? ¿Por 
qué convencido de la enormidad de su delito solicitó una 
absolución del Papa para sí y sus cómplices? ¿Por qué tan 
pronto como la nobleza dispuso el alzamiento á favor de 
Doña Blanca, se presentó el primero á dar el grito de sedi-
ción, estando unido entonces al rey? ¿Por qué al rebelarse 
Doña Blanca en Toledo contra la autoridad de su esposo, 
exigió que Don Fadrique viniese á su lado para proteger el alza-
miento? ¿Por qué le retuvo á su lado, mientras que sus her-
manos luchaban sin tregua ni descanso para vencer al rey? 
¿Por qué no abandonó la ciudad para ayudarles? ¿No era este 
su deber como gefe de la liga que se habia formado? ¿No 
habia dado principio á la guerra? ¿Qué necesidad tenia Doña 
Blanca de su apoyo, contando con todos los nobles y plebe-
yos de Toledo? ¿Por qué habia de aceptar en esta ciudad el 
papel de simple espectador, sabiendo que sus hermanos y los 
ilemás conjurados arriesgaban su vida en los encuentros con 
las tropas del rey? ¿Qué hizo en esta ciudad desde el mes 
de julio al de octubre de 1354, en que los conjurados de 
Medina Sidonia viéndose estrechados por las tropas del rey, 
exigieron á Doña Blanca que lo enviase en su ayuda? . . 
A pesar de nuestro propósito, nos ocupamos otra vez de 
esta cuestión, porque aun cuando la imputación que se di-
rige á los acusadores de Doña Blanca, de ninguna mane-
ra puede ofendernos, sin embargo, no debemos tolerar que 
se les acrimine por una opinión que será aventurada; pero 
que la historia no rechaza por completo como acabamos de 
demostrar. 
También se acusa á Don Pedro por su relación con 
María de Padilla, como si hubiera sido el único rey de Cas-
tilla que dió lugar á grandes disturbios por sus debilidades 
en la vida privada. Muchos historiadores niegan que esa reía-
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cion haya sido sancionada por el matrimonio, y en verdad 
no comprendemos como en cuestiones tan oscuras emiten 
una opinión absoluta y con una convicción que hace supo-
ner naturalmente la existencia de grandes datos históricos. 
¿Dónde hallaron los que debieron necesitar para resolver 
esta cuestión? ¿En la crónica de Ayala? Simple narrador, re-
fiere la declaración que hizo el rey en las corles de Sevilla 
y las ceremonias religiosas que se celebraron para la trasla-
ción délos restos de María de Padilla á la capilla real. No 
acusa, estando acostumbrado á hacerlo, y solo vemos que 
desde aquella declaración llama reina á Doña María é infante 
al jóven Don Alfonso, teniendo presente sin duda que ese 
título se lo concede Don Pedro hasta en su testamento, y se 
lo niega á Doña Blanca de Borbon. ¿De dónde nace, pues, 
la suposición de los que combaten el casamiento de Don Pe-
dro con Doña Maria de Padilla? De la sana razón, dirán sin 
duda, pero también con este auxiliar defendemos la nuestra, 
ofreciendo mayores datos. Desde luego citamos á Zúñiga que 
asegura haberse velado al rey públicamente en Sevilla con 
Doña María de Padilla. Igualmente ofrecemos como argu-
mento la estrecha unión en que vivieron hasta que aquella 
dejó de existir, lo cual es ageno enteramente del carácter ve-
leidoso que le concedieron. La sanción por otra parte que 
se dió mas larde á este casamiento por el rey de Inglaterra 
cuando autorizó el de sus hijos con las hijas de María de Pa-
dilla, y la que dió igualmente el rey Don Juan I al recono-
cer los derechos de Doña Constanza, no ofrecen la mas lige-
ra duda sobre su validez. Don Enrique y sus sucesores debie-
ron creerlo asi, cuando no intentaron probar lo contrario, 
al menos para hacer desistir de sus pretensiones al duque de 
Lancásler, esposo de la hija mayor de María de Padilla. 
También se acusa al rey Don Pedro de la muerte de 
Don Juan Nuñez de Prad, maestre de Calalrava, y eso que 
dice Ayala: «j» fizóle matar Don Diego Garda de Padi-
lla en la prisión, teniendo el castillo por el el dicho 
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tevan Domingo de A v i l a : é envió Don Diego Garda á 
matar al dicho Don Juan Nuñez á un escudero que vi -
via con el que decian Diego López de Porras: el cual por 
cumplir el mandamiento del dicho maestre con quien v i -
via, fizólo asi.» 
De la muerte de Don Juan Alfonso de Alburquerque, le 
deñende el señor Ferren del Rio, falsedad probada, dice, y 
nacida sin duda de que á los ojos del vulgo ninguna persona 
de viso fallece de muerte natural mientras reinan príncipes 
sañudos. 
Pedro Ruiz de Villegas y Sancho Ruiz de Rojas no fue-
ron asesinados de orden del rey, como supone aquel escritor 
ilustrado. Encerrados con otros rebeldes en Medina del Cam-
po, el rey les intimó la rendición, y después de una peque-
ña escaramuza pudo penetrar en la villa y hacer prisione-
ros á los que la defendían. Villegas y Ruiz de Rojas figura-
ban como gefes, y Don Pedro dispuesto á castigar á todos 
los que hicieran armas contra él, y que mas tarde le habian 
encerrado en una prisión, les condenó á muerte, y perdonó á 
Juan Rodríguez de Gisneros y á Suer Pérez de Quiñones que 
esperaban seguir la suerte de sus gefes. De manera que este 
hecho que se refiere para acriminar mas á Don Pedro, sirve pa-
ra hacer resaltar toda la nobleza de su carácter. Cuando decretó 
la ejecución de aquellos caballeros, acababa de abandonar su 
prisión. En este estado ¿se concibe que pudiera ser clemente 
con los mismos que le habian aprisionado? ¿Por qué el escritor 
que hemos citado, alterando los hechos de la historia, le 
acusa de la muerte de estos dos caballeros, y no refiere el 
perdón que obtuvieron los qne se hallaban á su lado en Me-
dina Sidonia? 
Contimía el resumen de los cargos que se hicieron á Dou Pedro de 
Castilla y su completa vindicación. 
Las ejecuciones que el rey decretó en Toledo y Toro des-
pués de huir de su prisión, las presentan los acriminadores 
de su reinado como horrendos asesinatos en que resalta toda 
la crueldad y barbarie de aquel monarca. Doloroso es por cier-
to que escritores tan ilustrados se extravien hasta el punto 
de incurrir en inexactitudes lamentables. Si nos refieren con 
todos sus pormenores la conjuración que fraguó la nobleza 
á nombre de Doña Blanca para apoderarse de los destinos 
del reino, y el estado de degradación y miseria á que este 
se vio reducido durante la afrentosa prisión del rey ¿porqué 
acriminar á este? ¿por qué acusarle del castigo que impuso á 
los rebeldes? ¿Debia ser clemente después de haberse visto 
aprisionado como un malhechor? ¿Por qué, antes de acusarle 
no estudiaron nuestra historia contemporánea? Si ella no nos 
ofrece mas que un cuadro horrible de castigos inexorables y 
sangrientas represalias ¿con qué derecho se acusa al rey Don 
Pedro de inclemente? ¿su siglo no autorizaba esas ejecuciones 
sangrientas? Y sin embargo de que el nuestro las rechaza, ve-
rnos que se han sacrificado mas víctimas durante nuestras dis-
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cordias civiles que durante aquel reinado calamitoso. Por 
eso. después de examinarlo fríamente como verdaderos histo-
riadores, no nos creimos autorizados para mostrarlo á la pos-
teridad bajo un aspecto tan odiso, temerosos de que esa mis-
ma posteridad pudiera decirnos algún dia: «Habéis sido so-
brado severos y por demás injustos en acriminar á una épo-
ca que en medio de su barbarie no ha producido tantas víc-
timas como la vuestra con toda su ilustración.» 
Llegamos á la muerte de Doi^Fadrique y no seremos di-
fusos, porque este punto se halla suficientemente debatido y 
hasta resuelto. Solo nos detendremos un instante para ofre-
cer otra idea de la ligereza con que se acrimina al rey Don 
Pedro. E l escritor ilustrado que mas de una vez hemos cita-
do en este resumen, después de referir la prisión del rey por 
sus vasallos, »e expresa de esta manera: «Grande habia sido 
el agravio; justo era el resentimiento; indispensable el casti-
go que la piedad inconsiderada suele alentar á los rebeldes, 
para quienes la gratitud es un oprobio, y á la larga obliga al 
que gobierna á ensangrentar los cadalsos á fin de que los agra-
ciados por su benignidad no pongan en tela de juicio su for-
taleza. Don Enrique el mas revolvedor, y Don Fadrique el 
mas inofensivo de los bastardos, y Don Tello que hizo sus 
primeras armas salteando los caminos y despojando de su ha-
cienda á pacíficos trajinantes, no teman disculpa de su de-
lito, n i derecho alguno á la misericordia de su hermano', 
sus cabezas debian rodar bajo los pies del verdugo, para 
escarmiento de traidores. 
Este escritor, olvidando sin duda lo que habia manifes-
tado en el párrafo anterior, añade mas adelante ocupándose 
de la muerte de Don Fadrique:» Erízase el cabello, se revuel-
ve la sangre y tiembla la mano al estampar la relación de ta-
mañas atrocidades, que no son sino preludios de otras mas 
terribles; pero á vueltas de la indignación que excitan en to-
da alma noble se envanece el historiador pregonando la he-
roica lealtad y el pasmoso sufrimiento de la nación castellana, 
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oprimida por un príncipe sanguinario, que cruzaba su exten-
so territorio de frontera á frontera sin que uno de sus valien-
tes hijos desenvainara un acero libertador contra el corona-
do homicida. 
Estos dos párrafos envuelven una contradicion lastimosa 
que hace resallar la injusticia con que se acusa al rey Don 
Pedro. Si era grande el agravio que habia recibido, justo el 
resentimiento é indispensable el castigo. Si la piedad incon-
siderada suele alentar á los rebeldes para quienes la gratitud 
es un oprobio, y á la larga obliga al que gobierna á en-
sangrentar los cadalsos á fin de que los agraciados por su be-
nignidad no pongan en tela de juicio su fortaleza. Si los bas-
tardos no tenian disculpa de su delito, ni derecho alguno á 
la misericordia de su hermano. Si por último, sus cabezas de-
bian rodar bajo los pies del vcrtlngo, para escarmiento de 
traidores. ¿Por qué á ese escritor se íe eriza el cabello, se le 
revuelve la sangre y tiembla su mano al estampar la relación 
de la muerte de uno de esos bastardos, cuyas cabezas poco 
antes quería que rodasen bajo los pies del verdugo? ¿No di-
ce que ninguno de ellos tenia derecho á la misericordia de 
su hermano? Pues bien, si este obró á medida de su deseo, 
¿porqué califica de crueldad ó de atrocidad la ejecución de 
Don Fadrique? 
Respecto á la heroica lealtad y pasmoso sufrimiento 
de la nación castellana, apelamos al buen juicio del lector 
sensato que haya visto la relación que hizo ese mismo escri-
tor del estado degradante de la nobleza de aquella época. 
E l infante Don Juan, de cuya muerte se acusa también 
á Don Pedro, habia sido tan rehelde como los bastardos. A l -
gunas horas antes de ser entregado al verdugo, estaba dis-
puesto á hacer una nueva traición al rey, y este descargan-
do sobre su cabeza la espada de la ley, castigó los diferentes 
atentados que habia fraguado contra la magestad real; pero 
aun cuando no los hubiese cometido no debíamos censurar 
la muerte de un príncipe que por mejorar su hacienda se ha-
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bia ofrecido como asesino para sacrificar á su primo Don Fa-
drique. 
Doña Leonor de Aragón y Doña Juana y Doña Isabel 
de Lara, figuran también como víctimas de la crueldad de 
Don Pedro. Aceptando en todo su rigor el principio estable-
cido por algunos escritores de que en aquella época no se 
concebía que pudiese fallecer de muerte natural ninguna per-
sona notable, parece que con solo recordarlo debia eximirse-
nos de defender al rey. Sin embargo, constantes en nuestro 
propósito de aceptar todas las inculpaciones verosímiles de 
Ayala, hemos manifestado que la reina Doña Leonor fué juz-
gada y condenada por el rey, asi como combatimos el asesínalo 
de Doña Juana y Doña Isabel de Lara, con algunos datos que 
hacen dudar de la opinión de aquel cronista. 
Doña Leonor de Aragón, culpable de cuantos atentados 
se cometieron contra la autoridad de Don Pedro, habia sido 
mas culpable que los bastardos. Arrojada con sus hijos del 
reino de Aragón, al refugiarse en Castilla encontró una hos-
pitalidad generosa que debió respetar. Mientras que la reina 
Doña María y Don Pedro, el heredero del trono, yacían se-
pultados en la oscuridad y el abandono, Doña Leonor y sus 
hijos, ocupando los primeros destinos del reino, no recorda-
ban siquiera el triste estado á que aquellos se veían reduci-
dos. Muerto el rey Don Alfonso, su esposa y heredero, en 
lugar de condenar al destierro ó á la oscuridad á estos pros-
criptos ingratos, confirmron los dones que habían recibido, 
dándoles en la corte el mismo lugar que antes habían ocupa-
do. Conmovido después el reino á nombre de Doña Blanca 
de Borbon, la reina Doña Leonor y sus hijos, olvidando al 
protector generoso que había recompensado sus desdenes con 
nuevos dones, fueron los primeros en promover la guerra 
alentando á los rebeldes. Y no juzgando suficiente Doña 
Leonor la parte activa que tomaba en esta guerra, quiso 
participar de todos los acontecimientos que debia producir, 
caminando siempre con las tropas rebeldes. En Yalladolid la 
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hemos visto arengar á estos, y después servirles de emba-
jadora para llevar al rey un mensage altamente ofensivo á su 
dignidad. En Toro alentó á los rebeldes, contribuyendo á la 
prisión del rey, para obtener recompensas, y salvándole des-
pués de ella para que las sancionase y otorgase otras en agra-
decimiento. Muchos rebeldes habian muerto sin ofender tan-
to al rey. Doña Leonor era ademas criminal por haber que-
brantado la generosa hospitalidad que se le otorgara, y haber 
combatido y aprisionado al hombre generoso de quien reci-
bía diariamente el hogar y el alimento que se la negaba 
en su patria: tamaño exceso de ingratitud confundía á 
esta reina con los traidores mas desalmados. Si Don Pedro la 
castigó con la muerte, demostró á su pueblo, que tratándose 
de rebeldes, no sabian distinguir los príncipes de los vasallos. 
La muerte de Gómez Carrillo y Gutierre Fernandez de 
Toledo, apañas se comprende, conociendo los servicios que 
prestaron á la causa del rey. Nadie que no sea guiado por con-
jeturas, ha podido manifestar el delito que espiaron estos dos 
caballeros. Solo sabemos que después de su muerte el rey 
convocó á su corte para sincerarse, y que esta se dió por sa-
tisfecha. Semejante aprobación, ninguna autoridad tiene hoy 
á nuestra vista, porque la corte no habia de condenar á 
Don Pedro. Sin embargo, debe recordarse que es la única 
ejecución por la que teme ser acusado. Para vindicarse, lla-
ma á su corte, y muestra las razones que ha tenido al decre-
tarla. Cuando adopta este partido, que debia rechazar su ca-
rácter impeüioso, y precisamente cuando se le presenta decre-
tando ejecuciones por el solo placer de derramar sangre hu-
mana, no es para pedir una absolución como ha querido su-
ponerse. Persuadido de que siempre ha obrado con justicia 
en el castigo de los culpables, al entregar estos dos al verdu-
go, teme, y con razón, que se le acrimine porque su delito es 
desconocido, y para manifestarlo se presenta á su corte como 
acusado, ü n rey tirano y sanguinario no puede obrar de es-
ta manera. 
~ 254— 
A fuer de imparciales debemos confesar que la muerte 
de los infantes Don Pedro y Don Juan es el único hecho ver-
daderamente censurable que encontramos en el reinado de 
Don Pedro. Para absolverle se ha dicho que exasperado al 
saber la derrota de Araviana y la muerte de Don Juan Fer-
nandez de Hinestrosa y otros caballeros ilustres quiso ejer-
cer un acto de sangrientas represalias, sacrificando á los dos 
jóvenes bastardos. Ninguna excusa puede sincerar á Don Pe-
dro. Estos desgraciados no habían cometido el menor delito, 
y el de sus hermanos no era bastante para que lo expiasen 
con la muerte. 
Acerca de la muerte de Doña Blanca, no están confor-
mes los autores que acusan á Don Pedro. Ayala dice que su-
cumbió en su prisión á los golpes de maza de dos balleste-
ros. Mardana se separa ya de esta relación y supone que Don 
Pedro mandó que la envenenasen. Esta ultima opinión la sos-
tienen otros autores. Respecto al lugar en que murió, hay la 
misma desconformidad. Unos suponen que ha sido en Medi-
na Sidonia, otros en Jerez, y otros en el castillo de Urue-
ña. Debe recordarse que ningún apologista de López de Aya-
la ha dudado un momento de la exactitud de los hechos que 
refiere; y sin embargo, el que nos ocupa les hace vacilar hasta 
el punto de declarar que ha padecido un error. De todos los 
autores que se ocuparon de la muerte de Doña Blanca, nin-
guno se presenta á nuestra vista con mas autoridad que 
Mr. Merimeé por la profusión de datos históricos con que en-
galanó su obra. Este historiador ilustrado que se muestra 
siempre muy severo cuandojuzgaal rey Don Pedro, no se atre-
ve á acusarle de la muerte de su esposa, y supone que Ayala 
ha sido eco de un rumor harto fundado. Participando de nues-
tra opinión, dice que Doña Blanca ha sido víctima de la epi-
demia que en aquella época devastaba el reino. Otro escri-
tor antiguo sostiene también que la reina murió de enferme-
dad natural en su prisión, y contestando á los que acusaron 
al rey, añade, que no concibe como siendo cierto el mal trato 
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que este daba á su esposa, no hubiese memoria en Castilla de 
la mas ligera demanda de parte de su familia para mejorar su 
situación. De este argumento deduce, que la reina, ó se ha-
llaba abandonad,! por los suyos, ó que es una fábula la rela-
ción que se hace de sus desgracias. Siendo ¡nocente, el rey de 
Francia debió gestionar para que se la respetase como reina 
de Castilla y princesa de Francia. Ayala y todos los escri-
tores del reinado de Don Pedro, al paso que refieren las ne-
gociaciones del Papa para unir á los dos esposos, guardan 
un profundo silencio respecto á la conducta que observó la 
casa real de Francia en la desidencia malrimonial. En ver-
dad no se concibe como Doña Blanca pudo estar abandona-
da de su familia desde su venida á Castilla. ¿Cuál habrá sido 
el origen de este abandono? ¿Nadie podrá explicarlo. He ahí 
por qué en cuestiones tan oscuras no se comprende la segu-
ridad con que emiten su opinión algunos escritores, sin mas 
datos que el testimonio de Ayala. 
Respecto á la muerte del rey Bermejo, por mas que apa-
rezca en nuestra época bajo un aspecto odioso, no ha sido 
un crimen en la de Don Pedro. E l derecho de gentes, que 
como último recurso invoca el autor que acaba de ocuparse 
de su reinado, seria un argumento poderoso si se tratase de 
nuestro siglo, pero refiriéndose al de Don Pedro, es hasta un 
anacronismo. Los reyes de Portugal, Navarra y Aragón, jun-
tamente con Don Pedro, responden con sus actos de la exac-
titud de nuestra observación. E l derecho de gentes si existia 
dependía de la voluntad absoluta del soberano, el que podia 
infringirlo á su antojo como hemos visto mas de una vez al 
ocuparnos de aquellos monarcas. Por lo demás, á la ejecución 
del rey Bermejo ha precedido un proceso en que se consig-
naron los delitos porque era condenado. Habrá sido imper-
fecto quizá, pero aun asi no lo reclamaban las costumbres del 
siglo. Los letrados después de examinar este proceso, decla-
raron que el rey Bermejo era culpable y que debia morir á 
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cañazos : sentencia horrible que Don Pedro modificó después, 
como hemos manifestado. 
Ortiz de Zúñiga, admirado al ver que Ayala no se atre-
ve á manifestar el verdadero origen de la muerte del reyBer 
mejo, dice: «Las dudas que se ponen en la crónica del rey 
me dejan á mí muy dudoso cuando considero fué su autor Fer-
nán Pérez de Ayala, personaje de tan alta suposición, que 
parece ageno de haber faltado á la verdad, aunque mas so-
brase en la pasión. Y como en su verdad estriva la narra-
ción de algunos tan desmedidos rigores, no pudiendo la 
pluma dejar de referirlos, queda el reparo á los mejor inten-
cionados. Defender al rey Don Pedro ha sido en nuestros 
tiempos asunto de ilustres y doctas plumas, mejor á mi ver 
el que contando sencillamente sus hechos, ni todos pretende 
justificarlos, ni todos los deja en la general calumnia. Llena 
tan ingnominiosamenle al que vino en la confianza, aunque 
no viniese en el seguro, sino se puede dudar en fé del que 
la refiere, no sé como se pueda defender la calumnia.» 
gijos bastardos de lo« rejei Don Alfoaso XI, Don Pedro I, y Don En-
rique II. 
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Otras imputaciones se hicieron al rey Don Pedro, que no 
hemos visto en la crónica de Ayala, y que por inverosímiles 
no deben fijar nuestra atención. Solo recordaremos la muer-
te del arzobispo de Santiago, para repetir que este prelado, 
aunque enemigo del rey Don Pedro, fué víctima de un re-
sentimiento personal. 
La permuta del platero de Toledo es una fábula, y como 
rumor la refiere Ayala. Sin embargo, los que apoyan su cró-
nica, aseguran que es un hecho cierto, porque presta un 
arma poderosa para herir á Don Pedro. 
La historia, siempre severa con este desgraciado monarca, 
no se limitó á describir con negros colores su vida pública, si 
no que ha procurado introducirse en su vida privada, toman-
do de ella armas vedadas para herirle hasta en su honra, como 
si todos los reyes desde el origen de los imperios hasta nues-
tros dias, en el seno de la vida privada no hubiesen tenido 
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las mismas debilidades y los mismos errores que cualquiera 
otro hombre. Lo resvaladizo de este terreno debia hacernos 
vacilar antes de descenderá él; pero nos hemos propuesto de-
fender á Don Pedro de cuantas imputaciones se le dirigieron, 
y este deseo al apagar nuestros escrúpulos, hace renacer con 
mas fuego el entusiasmo que nos inspira tan noble causa. Des-
cendiendo pues, como lo hicieron todos los escritores que le 
acriminaron, no probaremos que es una calumnia la imputa-
ción de lujurioso y codicioso de las mugeres agenas, que tan-
to se ha exagerado para ultrajar su nombre, mas sí le defende-
remos demostrando que en aquella época de corrupción, ha 
sido el monarca que menos pruebas ha dejado de su rela-
jamiento en la vida privada. 
E l autor de una Noticia cronológica de los reyes de 
Cast i l la , que tenemos á la vista, dice, que el padre de 
Don Pedro estando casado con la reina Doña Maria, tuvo 
diez bastardos, á saber: Don Enrique, Don Fadrique, 
Don Fernando, Don Tello, Don Sancho, Don Juan, Don 
Pedro, Doña Juana, y otros dos que murieron siendo 
nifios. Don Pedro, estando casado con Doria María de 
Padilla, solo tuvo á Don Juan, y de viudo á Don Diego, 
Don Sancho, y Doña María. Su hermano Don Enrique, ca-
sado con un ángel de virtudes, habiendo sido el rey mas cas-
to de aquella éjioca, según afirman sus apologistas, tuvo trece 
bastardos, de los que nos ocuparemos con alguna detención 
porque quizá se nos acuse de calumnia. E l que haya leidosu 
historia, dudará de nuestra relación; y hé ahí la razón porque 
vamos á recurrir á nuestro arsenal para apoyarla. 
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HIJOS BASTARLOS DEL REÍ DON ENRIQUE-
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1.° DON ALFONSO, conde de Gijon y de Norofta, 
hijo de Doña Elvira Iñiguez. Fué señor de Alera, Rivera, 
Rioseco, Paredes y Tordehumos. Ha permanecido casi siem-
pre en abierta rebelión con los reyes Don Juan I y Don 
Enrique IÍI, según aparece de sus crónicas. E n 2 de octu-
bre de 1577 casó con Doña Isabel, hija del rey Don Fernan-
do de Portugal* Algún tiempo después se retiraron ambos 
esposos ála Rochela, y murieron en Marans, según los Sáne-
la Martas, tomo 2.p , pág. 827. 
21.° DON FABRIQUE, duque de Benavente, el primero 
que en Castilla obtuvo el título de duque. También luchó 
contra los reyes Don Juan I y Don Enrique III , y mu-
rió preso en el castillo de Almodóvar. Su madre Doña Bea-
triz Ponce de León ha sido una de las damas que mas sub-
yugaron á Don Enrique II. Véase á Salazar - C a s a de 
Lara - , tomo % 0, pág. 45. 
5 .° DOÉA LEONOR, hija de Leonor Alvarez, cuyas 
circunstancias se ignoran. 
4.0 DOÑA JUANA, hija de Doña Elvira Iñiguez, que ca-
só con Don Pedro, hijo del marqués de Villena. Tuvieron 
un hijo que ha sido el célebre astrólogo Don Enrique de V i -
llena, conde de Gangas de Tineo, habido en su tiempo por 
nigromántico. 
5 .0 DOÑA CONSTANZA, cuya madre se ignora. Ha sido 
esposa del infante Don Juan de Portugal, hijo del rey Don 
Pedro y de la infortunada Doña Inés de Castro. Tuvieron 
por hijas á Doña María, Doña Beatriz, y Doña Juana de 
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Portugal, de las que se ocupa Sousa-Cíwa real de Por-
tugal-, tomo 11 lib. 15. 
6 . 0 DON FERNANDO, que casó con Doña Leonor Sar-
miento. 
7.0 DoíU MARÍA, hija de Beatriz Fernandez, que casó 
con Don Diego Hurtado de Mendoza, almirante de Castilla. 
Tuvo dos hijos, Pero González que murió niño en Madrid 
de una caida del alcázar, y Doña Aldonza, que casó con Don 
Fadrique, duque de Arjona y conde de Trastamara. 
De estos hijos se ocupa Don Enrique en su testamento, 
y respecto á los demás, dice en la última cláusula del mismo: 
ic Otro si por cuanto fasta agora á algunos otros nues-
tros fijos é fijas que avernos ávido, non les avernos dado 
ninguna cosa, nin fecho ninguna merced, rogamos é 
mandamos d la reina, é al infante que los quieran 
criar, é dar casas, é facerles mandas, aquellas que ellos 
entendieren que deven aver, porque ellos lo puedan 
pasar como á nos pertenece, é d su honra.» 
E l número de estos hijos debe ser mayor del que hemos 
descubierto, porque solo se da razón de los que figuraron 
después de la muerte de su padre, y no de los que debieron 
fallecer siendo niños. Hé aqui los demás que mencionan al-
gunos historiadores. 
8.0 DOÑA JUANA. Sonsa en su Historia de la casa 
real de Portugal, tomo 12, pág. 258, hace mérito de una 
Doña Juana, diversa de la que cita Don Enrique en su testa-
mento, habida en Doña Juana de Cifuentes, dama aragone-
sa. Casó con el infante Don Dionisio de Portugal, que tomó 
título de rey, y tuvieron algunos hijos segun refiere el mismo 
Sousa. Tanto esta Doña Juana como su esposo, están sepul-
tados en Guadalupe. 
9 .0 DON PEDRO. Colmenares, autor de la Historia de 
Segovia, copia un instrumento de dotación de capellanías 
que hizo el rey Don Enrique en una de las iglesias de aque-
lla ciudad, «para que rueguen á Dios por las ánimas del dicho 
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rey mió padre, é de nuestra madre que Dios perdone, é del 
dicho Don Pedro mío fijo, é por la nuestra vida é salud, é 
de la reina Doña Juana mi muger, de los infantes Don 
Juan, é Doña Leonor, é Doña Juana, mios hijos, é suyos 
déla dicha reina Doña Juana mi muger. Dado en las cortes 
de Burgos á 26 de enero de 1567.» Este Don Pedro murió 
de corta edad, y está sepultado en una capilla del claustro de 
la catedral. 
, FT . A DOÑA ISABEL j Se ignora el nombre de la ma-
J * y DOÑA INÉS, i dre de estas dos hijas de Don 
Enrique. La primera se desposó clandestinamente con Don 
Gonzalo Nuñez de Guzman, maestre que después ha sido 
de laórden de Alcántara (véase la crónica de esta orden, es-
crita por Torres, tomo 2 . ° , pág, 151). Las dos hermanas 
entraron de religiosas en el monasterio de santa Clara de To-
ledo. E l rey Don Enrique III las nombró en su testamen-
to, llamándolas tias suyas. En carta original que cita Zurita, 
consta que Doña Inés era abadesa de dicho monasterio, y 
monja Doña Isabel, durante el reinado de aquel monarca. 
Se dice además en la misma carta, que eran hijas de Don 
Enrique II y se llaman capellanas y tias de Don Enri-
que IIL 
12. DON ENRIQUE. En escrituras antiguas que asegura 
haber visto Salazar de Mendoza, se hace mención de otro hi-
jo llamado Don Enrique, conde de Cabra, duque de Medina 
Sidonia, señor de Alcalá y Morón. Florez sobre la fé del 
mismo Salazar, dice que su madre ha sido Doña Beatriz Pon-
ze de León. 
15. DOÑA BEATRIZ. E l mismo Florez refiriéndose á 
Zúmga-jánal. de Sev. 1579-, cita como hija también de Don 
Enrique, áDoña Beatriz, que casó con Don Juan Alfonso de 
Guzman, primer conde de Niebla, uno de sus mas fieles 
partidarios. Antes habia estado unido á Doña Juana Enriquez, 
hija del bastardo Don Fadrique, maestre de Santiago, y reci-
biera en dote aquel condado por albalá de 1.° de mayo de 
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1368. Se supone que esta Doria Beatriz ha sido hija de 
Doña Leonor Alvarez. 
Además de la relación ilícita que de casado sostuvo 
Don Enrique con las madres de estos trece hijos, vivió tam-
bién unido con dos damas que tampoco cita en su testamen-
to. Doña Juana de Sossa ha sido la una, y Doña María de 
Cárcamo la otra. En uno de sus arrebatos amorosos, mandó 
á Alfonso Alvarez Villasandino, poeta de aquella época, 
que las dedicase unos versos para elogiar su belleza. 
Don Tello que murió muy joven, sin haber sido rey, 
dejó también diez bastardos, que fueron Don Juan, Don 
Alfonso, Don Pedro, Don Fernando, Dona Leonor y Doña 
Constanza Tellez, hijos de Elvira Martínez de Lezcano, Doña 
María, que crió Juan Sánchez deBustamante; otros dos, cu-
yos nombres se ignoran, y que tenia en su poder Juan 
García; y un hijo de Catalina de la Calera que quedaba en 
cinta á su muerte. 
Yernos, pues, por esta relación, que Don Pedro, el lu-
jurioso, no es tan digno de censura como su hermano Don En-
rique el virtuoso. Ambos habrán sido culpables en la vida 
privada, pero debe tenerse en cuenta el desenfreno y la re-
lajación que entonces dominaba á todas clases de la sociedad. 
Para formar idea del estado á que había llegado á la muerte del 
rey Don Alfonso X I , solo diremos que su hijo Don Pedro 
escandalizado al verla vida licenciosa de los eclesiásticos, dic-
tó muchas disposiciones severas para que no olvidasen sus de-
beres, siendo la mas notable la que fijó el traje que debían 
usar las mugeres conocidas entonces por sus concubinas, á 
fin de que se diferenciasen de las jóvenes honradas. 
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Resumen délos trabajos legislativos del rey Don Pedro de Castilla. 
Abandonado el terreno de la vida privada, y ocupándonos 
déla vida pública del rey Don Pedro, probaremos igualmen-
te, y con los mejores datos, que á pesar de haber reinado co-
mo un capitán de salteadores entre un ejército de enemigos 
y emboscadas, ha sido un soberano ilustrado y digtio de 
la admiración de nuestro siglo, por haber dado un impulso 
extraordinario á las artes y á las ciencias en medio de las tur-
bulencias y los trastornos de su reinado. Su hermano Don 
Enrique, á pesar del aplauso con que fué recibido, no pudo 
legar á la posteridad mas que un cuadro de luchas intestinas, 
y de ambiciones insaciables. Hé aqui un ligero bosquejo de 
los trabajos que emprendió Don Pedro, y que debieron dar 
gloria á su reinado. 
Comenzaremos por las leyes de orden público y de bue-
na administración, que se publicaron en las córtes de Valla-
dolid de 1550, y seguiremos la relación del señor Ferrer del 
Rio, no tanto por ser la mas exacta, como por ofrecer una 
idea de la vasta erudición de este escritor ilustrado. Dice asi: 
«Trazada esta rápida pintura, cabe que nos familiaricemos al-
gún tanto con el lenguaje que usan, y las necesidades que 
revelan, y las gracias que solicitan en las cortes de Valladolid 
J umiotifigoa Bl {onpil) snnnoqítb so\p\ (dssfo us 91) 
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los prelados, los nobles y los diputados de las ciudades, y 
con la manera de oirlos y responderlos el monarca. 
«De lo que pretenden los prelados se Ies otorga que cuan-
do se echen servicios y monedas y fonsaderas y otros tri-
butos, cobren la mitad de lo que paguen sus vasallos: 
que ni los eclesiásticos ni sus dependientes comparezcan 
en tribunales seglares; que si en tierra de abadengo ó de las 
órdenes toman los ricos hombres yantares, se les descuen-
ten de sus bienes: que se anule la vecindad de los que pa-
san del vasallaje de las iglesias al de hombres poderosos ó á 
residir en lugares privilegiados por no pagar contribuciones: 
que no puedan los nobles eximir de pechar á los vasallos 
de abadengo, dándoles oficios en sus casas: que les restituyan 
los señores todo lo usurpado durante las tutorías de Don 
Fernando y Don Alfonso: que se les proteja de la recauda-
ción de los portazgos. Se les niega por el rey la devolución 
de las salinas que les quitára su padre, y el indulto en favor 
de los que sin duda de cuenta y riesgo de las iglesias, que-
brantaran las leyes que prohiben sacar pan á tierras ex-
trañas.» 
«Es doloroso que los ministros de la religión cristiana, 
que atesora bálsamo para todos los infortunios, se desentien-
dan de los infinitos que á la sazón postran á Castilla, y que 
solo muevan sus labios para salir medrados en poder y en 
riqueza. Ni aun les ocurre denunciar el abuso que en las 
poblaciones fronterizas de los moros cometen los almojari-
fes, obligando á los cautivos á pagarles diezmo y medio de 
la totalidad de su rescate, lo cual impide á muchos volver á 
su hogar y á su templo. A los procuradores ceden la gloria 
de obtener que el soberano corte de raiz tamaña iniquidad, 
disponiendo que en lo sucesivo nada pague el que salga de 
cautiverio por redención ó por canje de cristiano con moro. 
En contra de la relajación de costumbres, que trabaja al rei-
no , tampoco levantan su voz los prelados; bien es que los 
de su clase, lejos deponerla dique, la ensanchan el cauce con 
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su mal ejemplo ó con su punible tolerancia. No por sus infor-
mes, sino por los de los diputados, se sabe que andan por 
las ciudades en público y en privado muy sueltamente las 
barraganas de los clérigos, vestidas de seda, y de plata, y 
de oro, soberbias y ufanas, y como haciendo befa de las cas-
tas doncellas y de las recatadas esposas; y no por sus ins-
tancias , sino por las de los diputados, ordena el rey que aque-
llas mugeres de mala vida lleven sobre su cabeza un padrón 
de infamia, prendiéndose encima de todas las tocas y velos 
un lazo rojo de tres dedos de anchura, á fin de que nadie 
las confunda con las damas de honra. Si allí se acuerdan los 
prelados de algo que no tenga absoluto carácter de munda-
no y que no desdiga de su alto ministerio, es simplemente 
para que se impongan diez maravedis de multa á los judíos 
y moros que trabajen las fiestas con escándalo de los cris-
tianos .» 
«A no mediar la súplica y la concecion, podría dudarse 
de la superioridad legal del trono sobre los señores feudales. 
En su ordenamiento se mtinda que solo puedan los hijosdal-
go adquirir propiedades en las behetrías; se les dispensa de 
las penas en que han incurrido al apoderarse de las rentas rea-
les y de las monedas durante la grave enfermedad del mo-
narca en Sevilla, aunque no de la devolución de su importe. 
Además se les autoriza para entrar á mano armada en las 
heredades de sus dominios, enajenadas por muchos labrado-
res á personas eclesiásticas de resultas de la última epidemia; 
y en las de sus cotos, compradas por algunos hombres de las 
ciudades y villas, trascurrido ya el plazo en que debieran 
venderse á labradores solariegos ó de behetrías, según lo 
prescripto por Don Alfonso X I á disgusto de los magnates: 
finalmente, alcanzan que nadie les demande sino ante los 
alcaldes de los hijosdalgo, y que se píense en repartir las 
behetrías entre los señores naturales de ellas, prévia informa-
ción del derecho que á cada uno corresponde. Esta solicitud, 
fundada en el laudable designio de evitar disputas y efusión 
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de sangre, y mas habiéndose de reservar el rey la justicia á des-
pecho de los peticionarios, envuelve la abolición de las behe-
trías de mar á mar, y la subsistencia de las de entre parien-
tes. A ello ayuda Don Juan Alfonso, cuidando tal vez que 
ha de desigualar en provecho suyo la distribución de tales se-
ñoríos con poner á una en juego su crédito incontrastable y 
la naturaleza que allí tiene su esposa Doña Isabel de Mene-
ses. Sospéchanlo así Don Juan Rodríguez de Sandoval, ca-
ballero el mas heredado en aquel territorio; se opone á que 
se distribuya, y vence. No obstante se termina la informa-
ción practicada por igual número de prelados, de nobles y 
de hombres buenos, sin otro resultado que el de formar el l i -
bro del Becerro de las Behetrías, para que se conserven, pri-
mero en la cámara real y después en la historia, noticias exac-
tas de este linaje de señorío , peculiar solamente de algunas 
ciudades y villas castellanas.» 
(tDonde los prelados no agencian mas de lo que les ata-
ñe , y donde los proceres se desdeñan de acreditar interés 
por lo ageno, desnudándolo de importancia, no es maravi-
lla que también los diputados se inclinen á aislarse, sin que 
por eso traten de eludir su vasallaje al trono. Le reconocen 
la facultad de designar los jueces de las poblaciones , los al-
caides de los castillos, los arrendadores de los tributos, pero 
le ruegan que cuando les envié jueces, atienda á elegirlos 
castellanos para Castilla, leoneses para León, extremeños 
para Extremadura, y toledanos para Toledo, que busque 
los alcaides entre los moradores de los pueblos mas cerca-
nos á las fortalezas, y que admita á las ciudades y villas una 
suma igual á aquella en que se arrienden los tributos, en el 
caso de que les convenga este partido. Después vienen sus 
reclamaciones contra los adelantados, que suelen llevar acu-
sadores, y prenden con malicia á los hombres y no los suel-
tan sin que les faciliten gruesas cantidades; contra los escri-
banos que no sean pertenecientes para el oficio, contra los 
dezmeros, que exigen á los mercaderes de paños el tributo 
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de lo que sacan del reino en equivalencia de lo que han 
traido, bajo él pretexto especioso de no hacer la entrada y 
la salida por el mismo puerto , cual si no fueran del rey to-
dos; contra los nobles y las órdenes militares, que en desdo-
ro de la jurisdicion real derraman contribuciones y usan de 
la justicia en algunas aldeas de los términos de ciudades, 
en las que no se les conoce señorío; contra los prelados que 
no exceptúan del portazgo ni aun á los reinos de las pobla-
ciones donde se cobra este impuesto; contra \o¿ que resis-
ten que las ciudades y villas gocen desembarazadamente las 
aldeas, casas y heredades, solariegos ó de las órdenes, adqui-
ridas por compra ó donación ó cambio contra los que siembran 
en los egidos del concejo. E n todo se muestra el rey bené-
volo con los procuradores, menos en lo de privarse de esco-
ger para los diferentes oficios á los que fuesen de su agrado.» 
«Hasta aqui vemos al trono contemporizado entre los 
prelados, que solo como poder temporal hacen gala de estar 
en las cortes y los magnates, que en puridad no buscan sino 
sanción á sus violencias, y los diputados, que abogan espli-
citamente por la supremacía del derecho, y á pesar de ha-
llarse en situación tan embarazosa, se advierte en sus deli-
beraciones con grande espíritu de justicia. Ahora debemos 
dirigir una breve ojeada á las leyes generales, dictadas en 
aquel mismo tiempo, seguros de que el espíritu de justicia ha 
de resplandecer mas puro en vez de sufrir menoscabo.» 
«Leyes muy sábias de orden público y de buena admi-
nistración ilustran este período del reinado de Don Pedro. 
Sabedor de que en sus estados vagan muchos por costum-
bre ó por el excesivo precio que fijan á sus jornales ó á la la-
bor de sus manos, veda que vivan en el ocio y que mendi-
guen los que no estén enfermos ó tullidos, ó sean viejos ó 
menores. Bajo la denominación genérica de menestrales, 
comprende en un ordenamiento mismo á los jornaleros y á 
los artesanos. A l romper el alba deben salir los primeros á 
las plazas con sus herramientas y viandas en busca de quien 
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los alquile: de sol á sol se cuentan las horas de trabajo, 
para el servicio casero se gradúan por años los jornales, y por 
dias para las labores del campo, según las estaciones; tres 
maravedís es lo que ganan por lo común unos y otros solo 
en dinero ó también en especie. Se previene también á los se-
gundos lo que han de llevar por cada pieza, con una minu-
ciosidad útilísima, sobre todo para estudiar los trajes y arma-
duras de aquel tiempo. Asi vemos citadas como prendas 
propias de los vestidos de ambos sexos las calzas y la saya, 
que varían solamente en la hechura: ademas usan los hom -
bres gabán tabardo y capa ó zurame, y las mujeres redon-
del ó manto con su caperote. Por las telas se calcula lo mas 
peculiar de cada clase, pues se mencionan la escarlata, los 
paños de Bruselas, Gante, y Malinas, y como inferiores 
los de Montoli, y Fanjatos: para forros la basta blanqueta, 
el fino cendal y el lujoso armiño. En el calzado se nota aun 
mas la diferencia entre los ricos y los de mediana fortuna y 
los mpnesterosos, porque hay zapatos dorados y emplata-
dos, de buen cordobán, y zuecos ó zapatos de una á tres 
cintas. Como piezas de las armaduras hallamos la loriga, los 
quijotes con sus canilleras, zapatos de acero, gorgnera y ca-
pellina, la adarga, el escudo común ó de almacén, y el caba-
lleril, que es el demás coste. Todo el que ocupe á un menes-
tral, puede ajustarle por menos de lo señalado en el orde-
miento: si el menestral exigiese mas, incurre en penas gra-
ves. Estas son infamatorias contra los jornaleros, y pecu-
niarias contra los artesanos. 
«Admirablemente dice con este ordenamiento el que 
prohibe el monopolio de la industria y señala castigos á los 
menestrales, mercaderes y tenderos, que hacen juras de no 
admitir en sus oficios sino á los que son de sus linajes, ó á 
mozos pequeños que los sirven por determinado número de 
años.» «No haya corporaciones gremiales: aprenda el que 
guste y enseñe el que sepa;* tal es la máxima sustancial de 
este ordenamiento.» 
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No merece menos alabanza la ley que organiza un apellido 
ó somaten general contra los malhechores. Tanto el concejo 
como los particulares, deben ayudar á que los oficiales del 
rey cumplan justicia en los que dentro de una población co-
metan robo ó muerte. Si hurtan ó asesinan por los caminos 
ó en otro lugar yermo, es obligación del queréllese acudir 
al pueblo mas inmediato, y del alcalde, merino ó juez hacer 
que se repique la campana, salir en pos de los delincuentes 
con peones y jinetes, y cuidar de que se avise á los lugares 
del contorno para que imiten su conducta. Se dispone que 
los hombres lleven sus picas y sus demás armas cuando va-
yan á labrar los campos, á fin de que se muevan tan luego 
como oigan el tañido de la campana, y se sujeta al pago de 
subidas multas á los concejos y oficiales que en lance tal no 
acudan con sus socorros. Les toca perseguir á los malhecho-
res en el radio de ocho leguas y dar el rastro á los pueblos 
de la comarca, si anles no los encierran en lugar, ó fortale-
za , donde el señor, el concejo ó el alcalde debe entregarlos 
ó permitir que hagan pesquisa los que van en el apellido, 
cuando niegan haberlos facilitado albergue, bajo pena de 
pagar por los autores del robo ó del asesinato. Como la ley 
supone que si los castillos son del monarca, no ha de rehusar 
el que los guarde hacer la entrega de los íacinerosos, ni 
ayudar á la pesquisa; y manda que los alcaldes, merinos ó jue-
ces hagan la que deben contra Los castillos, sisón feudales: 
nada aventuramos en ver alli la principal madriguera de los 
foragidos. Semejante especie halla mas sólido fundamento 
en la severidad con que Don Pedro rehusa á los nobles la 
autorización que le piden para labrar nuevamente las forta-
lezas que les arruinara su padre.» 
«Considerando que tener tahurerías y dar á tablaje es ma-
nera de usura, mantiene lo dispuesto por Don Alfonso con-
tra los jugadores, y decide que se arrienden las penas de 
cien maravedis en que incurre el que pone el juego, y de 
treinta que se fijan á cada uno de los que le dan parle. A fin 
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de que sea mas efectivo el cobro, en esta clase 4e pleitos 
entiende el alcalde, ante quien entabla la demanda el que 
debe recaudar las penas, sumariamente sin figura de juicios, 
y de su sentencia no se aduñte apelación ó alzada.» 
Contra la abominable costumbre de expedirse por la 
chancilleria cartas desaforadas escritas ó en blanco, para que 
se prenda, se lisie y aun se mate á algunos sin oir sus des-
cargos, confiscándoseles además sus bienes, decreta en obse-
quio de la seguridad individual, que solo se obedezcan las 
que se expidieren para hacer prisiones. Interesado en que la fé 
pública no se viole, manda que, de lo que obrasen los 
recogedores de los tributos, den testimonio los escriba-
nos de las ciudades y villas, y no los que aquellos llevan 
consigo, pues sin acreditar sus títulos de tales, escriben lo 
que se les antoja, y es por lo común al revés de lo que su-
cede. Como por efecto de la mortandad han venido á menos 
los valores de las fincas, rebaja los encabezamientos de las 
poblaciones, y resuelve que solo se entienda para Andalucía 
lo de que mantenga caballo todo el que poseyere quince 
mil maravedís de caudal. Trata de fomentar el comercio in-
terior alzando la veda de sacar sueltamente el pan y el vino 
de una villa á otra; al par que organiza una especie de res-
guardo para que no se extraigan del reino las cosas que prohi-
ben las leyes, y muy especialmente de maderas, que, es-
caseando por este motivo, encarecen la construcción de las 
naves. Por igual razón se aplica á impedir la tala de los 
montes. Duélese de que haya quienes derriben cinco ó seis 
pinos para sacar cuatro rayos de tea que no valen tres dine-
ros ; y quienes den por el pié á una encina si necesitan un 
palo por delgado que sea; y quienes las corten y que usen 
en gran número para hacer sembradas, y condena á pagar 
cien maravedís ó á sufrir cincuenta azotes al que eche abajo 
una encina ó un pino, y á muerte y á pérdida de hacienda 
al que los arranque de cuajo para sembrar aquella parte del 
monte.» 
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« Es muy curioso el ordenamiento en que el rey pone ta-
sa de mil doscientos maravedis á los convites que hayan de 
darle las ciudades, y de ochocientos á aquellos con que le aga-
sajen los prelados y ricos hombres. Por su texto averigua-
mos el valor de los principales comestibles; ocho maravedis 
cuesta cada carnero; setenta una vaca; un cerdo veinte, tres 
la cántara de vino: cada pan un dinero, y diez y seis cada 
gallina. Y como fuera de esto solo se cita el pescado, nos 
ocurre que con tener el rey oficiales para su despensa 
y su repostería, y su escudilla, y su cuchillo y su copa, 
y costumbre de comer en público diariamente, habia en 
su mesa mucha abundancia y poco regalo.» 
((Ejemplo se halla en aquel siglo de que por causa de 
utilidad pública se despoje de una finca al propietario, in-
demnizándole como es justo; y lo produce un accidente de 
la constante pugna entre la riqueza agrícola y la riqueza 
pecuaria. Los ganaderos se quejan de encontrar de un afio 
á otro población y cultivo en las cañadas, por donde acos-
tumbran á pasar sus rebaños: los labradores se resisten á 
que se desplanten y despueblen aquellos lugares; y el rey, 
deseoso de conciliar en lo posible tan opuestos intereses, 
nombra caballeros y hombres buenos que restablezcan las 
antiguas cañadas, ó cuiden de abrirlas por otros puntos, en 
el caso de ofrecerse muchas dificultades; y si para ello es for-
zoso tomar tierra de alguno, deben pagársela por mitad los 
dueños de las heredades puestas en cultivo y las cabanas de 
los pastores.» 
«En algo se atreve el soberano á la autoridad abusiva del 
sacerdocio, pues ordena que en las cartas que expidan los pre-
lados para la cuestación en los lugares, no se contenga que 
los demandadores apremien á las gentes á ir de uno á otro 
ni á escuchar las predicaciones con que se les fuerza á la l i -
mosna, encerrándolos en las iglesias; y que estas no patro-
cinen álos que se finjen clérigos, y tienen familiares biga-
mos, y moran con algunos paniaguados, y declinan la juris-
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dicion real, y lanzan anatemas cuando se les demanda ante 
las justicias seglares.» 
«Con sumo tacto delibera el rey en lo que atañe á la 
suerte de los judios, siempre en el aire, porque el pueblo 
los aborrece; siempre escudados, porque el trono los nece-
site. No les consiente que tomen apariencias de cristianos so-
lo en el traje; ni que pongan maldición sobre los que puja-
ren los alquileres de las casas en que habitan los de su secta, 
ni que mugeres cristianas les sirvan, ni les amamanten los 
hijos; pero les sostiene en el derecho de comprar heredades 
con ciertas limitaciones en cambio de habérseles vedado que 
den áusuras: de vivir en barrios apartados de las ciudades, y 
villas: de que en cada una de ellas puedan tomar alcalde 
ordinario que les libre sus pleitos en justicia y personas in-
termedias que se encarguen de cobrarles lo que prestan á 
los cristianos. Estas y otras mercedes se les otorgan porque 
son gentes flacas y han menester defendimiento. 
«Para hacer mas segura la observancia de todas estas 
disposiciones y la disminución de los desmanes de los po-
derosos, acuerda Don Pedro dar audiencia los lunes y 
viernes, y determina que se residencie anualmente á los ade-
lantados, merinos, alcaldes y escribanos, de suerte que busca 
los medios de que la verdad no se esconda á sus ojos, y de 
que la arbitrariedad de sus oficiales no quede impune.» 
« Resalta, pues, un grande espíritu de justicia en todo 
lo sancionado en aquellas córtes, según se deduce del exá-
mcn imparcial que acabamos de reducir á compendio, imi-
tando al que holgadamente vaga por las calles de un fértil 
huerto y no escoje entre saludables y copiosos frutos sino 
los mas sazonados. Si el poder del trono hubiera conseguido 
llegar hasta donde lo exigían su voluntad del bien y las ne-
cesidades del tiempo; si hubiera podido comunicar vigor y 
consistencia á leyes tan justas, dejarán de ser antes de mu-
cho, fácil la revuelta y la represión dificultosa.» 
Esta relación, qne ofrece una idea tan ventajosa de las 
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tareas legislativas de la primera época del reinado de Don 
Pedro, se debe, como hemos dicho, á la pluma del escritor 
que mas le ha acriminado. Sin embargo, para que sea com-
pleta y como cumple á nuestro propósito, debemos todavía 
ofrecer mas detalles sobre las mejoras que niega la historia 
á este reinado. 
18 
8r . 
Resumen de las mejoras introducidas en Castilla durante el reinado de 
Don Pedro.—Conclusión. 
• 
Don Pedro como legislador, ademas délos trabajos que 
tanto elogia el señor Ferrer del Rio , ha terminado otros 
que su padre abandonó por los grandes obstáculos que siem-
pre encontró para publicarlos. Entre otros citaremos, E í or-
denamiento de Alcalá, que ákvon á luz en 1744 Don Igna-
cio de Aro y Don Miguel Manuel; E l fuero viejo de Castilla, 
que publicaron los mismos en 1771; E l libro Becerro délas 
Behetrias-, E l ordenamiento de los menestrales y otros 
de policía urbana, tan notables, que Zurita no puede expli-
car cómo se publicaron y observaron en una época tan cala-
mitosa. «Es digno de notar, dice, que en medio de revolu-
ciones tan sangrientas, se pensase en el buen régimen y po-
licía de las ciudades, como si los tiempos fuesen felices y 
tranquilos. Véase en el Informe de Toledo, sobre iguala-
ción de pesos y medidas, pág. 64, el que allí se llama A r a n -
cel y es una declaración hecha en el mes de julio de este año 
por el alcalde mayor Gutierre Fernandez, de quien se habla 
muchas veces en esta crónica, sobre las obligaciones délos 
oficiales, de la ciudad, y derechos que debian percibir, abas-
tos, géneros vendibles, sus pesos, medidas y precios, aseo de 
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las calles y otras cosas, que ofrecen ventajosa idea del gobier-
no municipal de aquellos tiempos.» Otras obras se han pu-
blicado después del reinado de Don Pedro, que manifiestan 
toda la gloria que debió alcanzar este monarca si las trai-
ciones y los desacatos de sus ricos hombres no le hu-
biesen obligado á abandonarlas, para sostener la corona en 
sus sienes. 
La amistad que conservó siempre con el rey moro de 
Granada, le hizo participar de las ciencias que con tanto 
estudio cultivaban los moros, mientras que eran desatendi-
das en el resto dft la Europa. Se cree con fundamento que 
ha sido el regenador de la química y la astronomía por la 
superstición de su carácter, sus ensayos en la Botánica ele-
varon la Agricultura en Castilla á un estado explendente, 
disponiendo en sus ordenamientos, para hacerla salir de su 
abandono, que los nobles pagasen grandes jornales á sus va-
sallos. La medicina y cirugía¿áv cmo abandono ofrece 
una idea la consulta que hizo en persona Sancho I de Astu-
rias á Górdova para sanar de su gordura, también adquirió 
grande esplendor en su reinado, por la venida á Castilla de 
los primeros médicos de Granada. La protección que dispen-
só áestos y á los judios, le grangeó el odio desús vasallos, 
incapaces por su ignorancia de comprender todos los bene-
ficios que reportaba la estancia de aquellos en Castilla. Por 
último, la escultura y arquitectura que los moros no podían 
cultivar por la ley de Mahoma que proscribia las imágenes, 
llegó á hacer tantos progresos en su tiempo, que en 1564 
terminó la obra colosal del alcázar de Sevilla, objeto aun en 
el dia de la admiración de los mas inteligentes. Para perpe-
tuar el nombre de su fundador, mandó que en la portada se 
escribiese esta inscripción: E l muy alto, é muy noble, é 
muy poderoso, é conquistador Don Pedro por ta gracia 
de Dios Rey de Castilla é de León, mandó facer estos 
alcázares é estas portadas, que fué fecho en la era de 
mil é cuatrocientos é dos. Zúñiga, ocupándose de este sun-
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tuoso alcázar, dice: Su magestad, hermosura y ornato desús pie-
zas, es mas que cabe en breve descripción: con curiosidad lo epi-
logó el Dr. Pvodrigo Caro habiendo mucho que ponderar en la 
excelencia de su todo, y la perfección de sus parles, según el 
modo de fabricar de aquellos tiempos, en que siendo moros los 
mas de los artífices, poco afectos ala arquitectura romana, se 
aplicaban mas á las trazas de la gótica, si bien revestida con 
tanta gala de labores y follages que llamaban mosaicos, que 
es notable su belleza; los pavimentos del primer suelo cubiertos 
de blancas losas, y las techumbres todas de tan varios y tan 
artificiosos artesonados, que son justo objeto á la admiración. 
La amenidad, frescura y lindeza de los jardines fué siempre 
correspondiente, aunque ya es obra mas moderna: cuanto en 
ellos hay es apacible emulación de la celebrada Chipre, que 
acredita en lo verdadero posible lo fabuloso. Su principal en-
trada ó primer atrio é zaguán era donde cita el teatro nom-
brado la montería, porque toman en él su pública asisten-
cia los monteros, y á uno y á otro lado sus habitaciones. Cer-
ca de la que ahora es puerta principal estaba un trono elevado 
sobre gradas, en que el rey Don Pedro daba públicas au-
diencias al pueblo: que era lodo (dice el Doctor Rodrigo Caro) 
fabricado de cantería, arrimado á la muralla, sobre gra-
das altas en buena proporción, y encima estaba una silla 
labrada de piedra con su cubierta sobre cuatro columnas, 
y este tribunal permaneció asi muchos años, etc. 
Como guerrero dio impulso al arte de la guerra, fomen-
tando el uso de la pólvora y el canon, descubrimiento has-
ta entonces ignorado en Europa, y que por la vez primera 
se utilizó en Castilla por los moros al defender la ciudad de 
Algeciras contra el rey Don Alfonso, á mediados del año 
de 1542(105). Su hijo Don Pedro combatió algunas veces á 
sus enemigos con cañones formados de gruesas barras de hier-
ro, que sin duda debieron proporcionarle los moros sus 
aliados. Este descubrimiento que sin duda hubiera explo-
tado en una época normal, fué despreciado por Don En-
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rique, tal vez por falta de elementos para perfeccionarlo. 
La marina que casi era desconocida en Castilla, adqui-
rió un grado de explendor que no puede concebirse durante 
el turbulento reinado de Don Pedro. E l número de sus bu-
ques de guerra llegó hasta noventa, y mientras sostuvo la 
guerra de Aragón, armó tres escuadras que compusieron un 
total de mas de ciento y sesenta velas; habiendo sido el pri-
mer rey de Castilla que combatió en los mares á sus enemi-
gos, como se deduce del siguiente párrafo que copia Züfiiga 
en sus Anales de Sevilla, refiriéndose á una memoria de aquel 
tiempo. Dice asi: «Fueron con el rey todos los ricos homes 
é caballeros é homes de facienda de Sevilla, e el lo man-
dó con asaz enojo, é non le pudieron impedir que se em-
barcase; é fué el primer rey de Castilla que contra ene-
migos se puso en La mar; ca su coraje era tal que quisie-
r a facer piezas á los de Aragón é á Mosen Per ellos,» 
También con motivo de las discordias del reino, hallando 
abandonados los puertos de Castilla é interrumpido el co-
mercio, consiguió fomentarlo, y proteger la marina mercante, 
arreglando dos tratados de comercio con el rey de Inglaterra, 
el primero en 1.° de agosto de 1551, y el segundo en 9 
de julio de 1554, y abriendo los puertos de Castilla, cer-
rados hasta entonces por la falta de comercio. Del mismo mo-
do, habiéndose llenado el reino de salteadores; con motivo 
de las discordias del mismo, mandó que los pueblos los per-
siguiesen en somaten como se ha dicho en otro lugar, ori-
ginándose de esta activa persecución las hermandades de 
Castilla. 
Si se le examina como regenerador de la monárquia, 
único aspecto bajo el que debe ser considerado para juzgar 
de los acontecimientos mas notables de su reinado, se encon-
trará, no al rey sino al heróe en la lucha siempre obstinada 
que sostuvo contra sus ricos-hombres, lucha inconcebible en 
un siglo en que el feudalismo dominando la Europa, oprimía 
álos reyes como esclavos, obligándoles hasta á ser tributa-
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ños de muchos nobles. L a dominación del clero en aquella 
época, por otra parte, encerraba al monarca en un circulo tan 
extrecho, que en él jamas podia figurar como rey. E l osado 
que intentaba traspasarlo era destituido inmediatamente, y 
obligado á buscar otra patria. Por eso no puede hoy conce-
birse como el rey Don Pedro amenazado siempre por mil 
asechanzas, pudo sofocar en diez y nueve años la dominación 
de la Iglesia, y convertir en soberanía real el poder feudal de 
la nobleza, de un medio casi fabuloso, si se ha de juzgar por el 
espíritu de la época. E l valor con que se opuso álas exigen-
cias del Papa, y los ataques un tanto violentos que dirigió 
al clero y á la nobleza, rebelan el alto designio de disminuir 
la influencia de ambos poderes, y aumentar las prerogativas 
de la corona. 
La reina Doña Isabel la Católica, cuya ilustración ha 
sido objeto de la admiración de su siglo, y aun de la del 
nuestro, comprendiendo sin duda con menos datos de los 
que hoy se han reunido, que Don Pedro había sido calum-
niado, mandó escribir una crónica de su reinado,para re-
solver si debía apellidársele el cruel ó el justiciero. Parece 
que este trabajo ha sido encomendado á Pedro de Gratia 
D e i , heraldo de armas, y si se ha de juzgar por la opinión 
de muchos historiadores, tuvo tan poco acierto que le cali-
fican de ignorante; pero de cualquier modo, no puede du-
darse que Fernando é Isabel, después de haber terminado la 
regeneración que Don Pedro habia intentado durante su rei-
nado, convencidos de la injusticia con que se le habia juzga-
do, quisieron defender su memoria de las mil y mil imputa-
ciones que le dirigiera el cronista López de Ayala. 
E l rey Felipe II tampoco pudo dejar de hacer justicia 
al rey Don Pedro desvaneciendo el epíteto de cruel que apa-
recía en muchas obras y documentos antiguos, y mandando 
que en el retrato que del mismo se conservaba en el alcázar 
de Sevilla se escribiese el sobrenombre de justiciero. Por 
último, esta rehabilitación nacida de tan altas regiones, exal-
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tó la imnginacion fecunda y ardiente de algunos de nuestros 
poetas diámaticos, haciéndoles explotar con generoso entu-
siasmo los mil episodios brillantes del reinado novelesco de 
Don Pedro, y proporcionando al repertorio español mu-
chas joyas preciosas que el publico aplaude siempre con gran 
de entusiasmo. 
Aunque ligeramente, nos hemos ocupado de Don Pe-
dro como guerrero y como legislador. Sus tareas bajo es-
te último aspecto bastarian para acreditar su reinado, si fue-
sen tan conocidas como las crueldades que le imputaron la 
mayor parte de los escritores que siguieron á López de 
Ayala. Bajo el pretesto de que un monarca tan inhumano, 
entregado siempre ai placer de la venganza, no podia dictar 
otras leyes que no se dirigieren á satisfacer sus pasiones, ni 
aun procuraron averiguar si en los diez y nueve años de su 
reinado habia dado algunas leyes, ó pensado alguna vez en 
remediar las calamidades que afligían á Castilla desde la do-
minación de los reyes sus sucesores. A primera vista, en 
efecto, no se concibe como un monarca perseguido incesan-
temente por tantos enemigos, y sin disfrutar un solo mo-
mento de reposo, pudiera ocuparse de las necesidades de 
sus pueblos con un acierto y una constancia verdaderamente 
admirables. Como legislador, le hemos visto elevarse á igual 
altura que Alfonso X j y como buen administrador y eco-
nomista, desplegó mas talentos que aquel célebre monarca, 
y los demás que le sucedieron hasta Fernando é Isabel. De 
todos los que ocuparon el solio de Castilla desde 1252, en 
que murió Don Fernando III hasta 1457, solo Don Pedro 
tuvo sobrantes en sus cajas, y no luchó continuamente con 
los apuros del momento. Para obtener este resultado lison-
gero, empleó las dotes mas eminentes de gran administra-
dor. Su tesoro, de celebridad histórica, sirvió para las libe-
ralidades de su sucesor fratricida. 
Los reyes para salir de sus apuros pecuniarios adopta-
ban medidas extraordinarias que muy á menudo sin repor-
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tarles la menor utilidad, ocasionaban perniciosos resultado*, 
á los pueblos. Uno de sus recursos mas frecuentes fué el 
funestísimo de alterar el valor de la moneda. Alfonso X , 
Sancho I V , Fernando I V , Alfonso X I , Enrique II, 
Juan I , Juan I I , y Enrique I V , es decir, lodos los monar-
cas que ocuparon el trono de Castilla desde San Fernando 
hasta Isabel la Católica, excepto Don Pedro y Don Enri-
que ÍÍI, variaron repentinamente por medio de una ley el 
valor de los metales acuñados, lié aqui un ligero resumen 
del estado del tesoro de varios monarcas de aquella época. 
E n el reinado de Don Fernando IV importaron los 
gastos á veinte y ocho millones de maravedís, y solo á siete 
los ingresos. 
En tiempo de Alfonso X I las rentas de la corona solo 
llegaron á un millón y seiscientos mil maravedís, y á nueve 
millones los gastos; de manera que dejó á su hijo Don Pedro 
un crédito de siete mili mes y cuatrocientos mil maravedís. 
Don Pedro I después de extinguir el crédito de su pa-
dre, dejó á su muerte treinta millones de maravedís en alha-
jas, y otros treinta millones en novenos y cornados. Las 
rentas de la corona no produgeron tanto como en los reina-
dos anteriores, por las grandes restituciones que hizo al 
principio de su reinado de muchísimos bienes que habia ven-
dido su padre á los grandes y á las ciudades del reino. 
Don Enrique II gastó hasta veinte y un millones de ma-
ravedís, sin tener mas que siete, y después de agotar los 
tesoros de su hermano. 
En tiempo de Don Juan I , los ingresos importaron 
treinta y cinco millones, que no alcanzaron para cubrir sus 
gastos. Lo mismo aconteció á Don Juan 11, y aunque no 
en una proporción como esta, siempre en España estuvieron 
desnivelados los gastos con los ingresos; de manera que sin 
temor de vernos desmentidos, bien podemos asegurar que 
solo el rey Don Pedro llegó á locar un balance financiero, 
igual, y un desahogo completo en la hacienda. Semejante 
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resultado se ha visto pocas veces en nuestra España, aun en 
los tiempos modernos en que la corona poseia consejeros 
ilustrados. 
Para borrar esta página tan brillante del reinado de Don 
Pedro, no faltará un acusador que con valentía sostenga que 
el tesoro de ese monarca era del pueblo ó de confiscaciones. 
En otro lugar hemos manifestado, respecto á lo primero, 
cómo obró el rey Don Pedro la única vez que se vio preci-
sado á recurrir á sus vasallos, para pagar á las gentes del 
príncipe de Gales. Entonces rogó y suplicó, mientras que 
su hermano hacia muchos años que sostenía un grueso ejér-
cito á expensas del pueblo, decretando diariamente impuestos 
onerosos. Las cortes en los reinados anteriores siempre hicie-
ron enérgicas representaciones á los reyes para que pusiesen 
coto á su liberalidad, y disminuyesen los impuestos, áfin de 
evitar que con mengua del Estado y su patrimonio, colma-
sen de riquezas á los nobles. A Don Pedro de Castilla no tu-
vieron que hacerle la menor observación, pues tan lejos de 
aumentar los impuestos y de engrandecerá los magnates fué 
el único que regularizó la administración poniendo un límite 
á la codicia de los grandes y á la ambición de los pequeños. 
-Lejos de ser pródigo, promulgó leyes y decretos revisando 
donaciones de sospechen origen y dictando otras disposicio-
nes para evitar los grandes vejámenes que sufrian los vasa-
llos con las exigencias de toda especie de sus señores natura-
les. Las córles jamás tuvieron que decirle como á sus ante-
cesores y sucesores «que non demandase nengunas cuan-
tías de maravedises perqué non pudiéndose soportar tales 
pedidos é monedas, se iban los vasallos á poblar otras 
tierras éreinos.» Y otras veces: «En atención á que la tierra 
es astragada é yerma é las rentas menguadas, suplicaban al 
rey que tnviese manera é ordenamiento en la costa é facien-
cia de su casa.» 
Tampoco se podrá sostener que el tesoro de Don Pedro 
era fruto de las confiscaciones de sus vasallos. Los bienes 
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que se confiscaron durante su reinado no hicieron mas que 
cambiar de dueño, puesto que servian para recompensar la 
fidelidad y los servicios de los mas adictos ó los mas afortu-
nados. Ese tesoro era, pues, el resultado de una administra-
ción admirable, calificada entonces, y aun ahora, de avari-
cia por los que no podrán comprender los bienes de aquel 
gobierno ilustrado. 
E l próspero resultado que ofrece en el dia la administra-
ción del rey Don Pedro, apenas se concibe si recordamos que 
Alfonso X perdió quizá la corona del imperio por falta de 
dinero para hacer el viage de Castilla á Alemania; que Juan I 
vendió las alhajas de muchas iglesias para atender á sus ne-
cesidades; que Enrique III, según la conocida tradición llegó 
á no tener que cenar muchas veces, y que Enrique I V ven-
dió las rentas de su patrimonio para comer. Ninguno de estos 
monarcas se encontró en situación de contraer tantos créditos 
como Don Pedro de Castilla. En ningún reinado antes y des-
pués del de este soberano, hubo mas guerras y mayores gas-
tos. Como hemos visto en otro lugar, fué el primero que 
combatió en los mares á sus enemigos. Las diferentes escua-
dras que mandó hacer durante la guerra de Aragón, hubie-
ran agotado las arcas del monarca mas poderoso. Nadie igno-
ra el atraso en que se hallaba entonces la construcción de los 
buques de guerra, y las grandes sumas que debían costar 
el material y los operarios. Las sumas que se emplearon en 
el alcázar de Sevilla, en monasterios y otros edificios, no es-
taban en relación con los ingresos de la corona en tiempo de 
Alfonso X I , de lo que debemos inferir que el sistema de 
hacienda hizo grandes progresos en el reinado de su hijo 
Don Pedro. Las guerras de Aragón, las de Granada, las dis-
cordias del reino y las continuas expediciones militares y ma-
rítimas que con tanta frecuencia hacia por sus estados, debie-
ron costarle mayores sumas de las que dejó después de su 
muerte. Formando un cálculo aproximado, nada aventurare-
mos en afirmar que sus gastos escedieron á los que se hicie-
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ron en los reinados de Enrique II , Juan I , Enrique III y 
Juan II. Sus ingresos, en proporción, fueron considerables 
puesto que sirvieron para extinguir el crédito de Alfonso X I , 
para verificar las grandes restituciones de los bienes que este 
habia usurpado, y para dejar sesenta millones á su sucesor. E l 
tesoro que le arrebataron cuando su fuga de Sevilla, y que 
apreció el almirante Don Gil Bocanegra, debia contener 
por lo menos veinte millones, si se recuerda que con él es-
peraba comprar todo un ejército para volver á Castilla; de 
manera que poco antes de su muerte contaba el rey con un 
sobrante de ochenta millones, cantidad fabulosa y que ofrece 
una ventajosa idea de los talentos rentísticos y administrati-
vos de aquel monarca. 
No terminaremos sin manifestar á los escritores que tra-
taron de acriminar el reinado de Don Pedro, por ser fieles 
imitadores del cronista Ayala, qne si antes de ocuparse del 
mismo, hubieran estudiado el espíritu del siglo de que iban 
á tratar como nosotros lo hicimos, en lugar de ofrecer ese 
cuadro do sangrientas ejecuciones, en que figura como un 
espíritu infernal, hubieran hecho justicia á sus grandes pren-
das, y lamentado el destino que le arrojaba con un pensa-
miento de regeneración monárquica en medio de un pueblo 
ignorante y esclavo de tantos opresores. Asi es que antes 
de juzgar de la época, calificaron al rey, y como si no hubie-
sen pertenecido á un siglo de barbarie, le dirigieron los mis-
mos cargos que podían hacerse á cualquiera de los monarcas 
que actualmente reinan en Europa. H a sido un rey cruel, 
dijeron, porque decretó muchas ejecuciones, y al formar 
este juicio erróneo, no advirtieron que los soberanos mas 
ilustrados y justicieros de nuestro siglo, juzgados ,con la mis-
ma ligereza, pueden pasar á la posteridad con un renombre 
tan odioso como el que acompañó á Don Pedro hasta la 
tumba. ¿Qué nación de la Europa no ofrece hoy un catálogo 
de víctimas inmoladas en defensa del mismo principio que 
este monarca quiso establecer en Castilla? Este catálogo no 
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es superior en alto grado al que nos trasmitió la historia de 
su reinado? Y sin embargo, ningún rey puede ser acusado 
de crueldad en nuestro siglo ilustrado, porque esta cruel-
dad, como dijo Mariana, no es mas que la pena que se dá 
por las leyes á aquellos que han ofendido la magestad 
real. Por eso el historiador moderno al ocuparse de una 
nueva víctima sacrificada á la inexorable observancia de este 
principio, no dice como Ayala, édende á pocos días el rey 
le mandó matar^ sino juzgado y sentenciado por el tribu-
nal competente, ha sido condenado á muerte. E l historia-
dor al mostrar esta nueva víctima á la posteridad, no acusa al 
rey que la entregó á un tribunal, ni á este que la llevó al ca-
dalso, porque todos obedecieron á las leyes que castigan 
con la muerte el crimen de alta traición. 
En el reinado de Don Pedro aunque habia leyes, eran 
desconocidas las fórmulas judiciales para los delitos de lesa ma-
gestad. E l culpable aparecía ante el rey, y probado su delito, 
le entregaba al primer ballestero de maza para que en cualquier 
paraje le matase, y muchas veces con la sola relación que se 
le hacia del delito, imponía la pena de muerte. E l cronista 
cortando entonces su pluma, escribía en su cuaderno con esa 
fría impasibilidad que hoy aterra: E el rey le mandó llamar 
é de su mandato dióle muerte un ballestero.Y no se crea 
que al trazar estas líneas fuese su ánimo acusar al rey. Por el 
contrario, escribía con la misma buena fé con que hoy puede 
hacerlo el escritor mas ímparcial. Sin embargo, el lector que 
juzga por la relación del cronista, se horroriza naturalmente, 
y no concibe como un rey pudo cometer tantos asesinatos; 
pero si aliado de la rígida concisión del cronista, encontrase 
el ilustrado comentario del historiador, ¿cuál no seria su ad-
miración? ¡De qué diferente manera llegaría á juzgar!..... He 
ahí el error funesto que por el espacio de cinco siglos ha 
trasmitido de generación en generación el nombre de Don 





(1) Aunque la parte histórica de esta obra, no puede dar lugar á 
controversias de ningún género por el estudio escrupuloso que formé 
de este reinado, sin embargo, como al referir algunos sucesos del 
mismo, manifiesto y defiendo distinta opinión, á evitar cualquiera duda 
que muy fácilmente puede ocurrir, he sacado algunas notas de dife-
rentes autores, todos acreditados por la severidad con que juzgan al 
rey Don Pedro, á fin de demostrar que no he faltado á la verdad de los 
hechos, y que mi crítica justa é imparcial descansa en el testimonio 
de los historiadores que mas acriminaron el reinado de Don Pedro de 
Castilla. 
(2) «E llegó allá, é contó el estado de Algecira al rey é le dijo que 
en todas maneras del mundo enviase acorro; si non que fuese cierto 
que los señores que estaban en Algecira tenian acordado de echar mu-
chos de los que amaban su servicio de la cibdad, ó por ventura de los 
matar, é se apoderan del lugar. E mostró al rey como traia todas las 
manos tajadas de la cuerda con que le pusieron de la cibdad por el 
muro.»—Oómca del rey Don Pedro por López de Ayala, pág. 19. 
(3) Esta enfermedad contribuyó poderosamente en las calamidades 
que asolaron el reino, según la opinión de todos los historiadores. Hó 
aqui la de Mariana: «Desde á pocos dias el rey mejoró de su enferme-
dad con que cesaron estas pláticas (sobre la sucesión), de las cuales 
ningún otro se sacó mas de que el rey supiese las voluntades del pue-
blo y de los nobles de que resultaron nuevas quejas y mortales odios.» 
Histor ia de España , tomo 4.°, pág. 70. 
(4) Véase la crónica del rey Don Pedro, págs. 22 y 23. 
(5) También hizo después Don Pedro otras restituciones de bienes 
que habia tomado su padre. En las córtes de Valladolid con fecha 8 do 
octubre de 1351 confirmó á Diego González de Oviedo, hijo de don 
Gonzalo Martínez, maestre de Alcántara, la donación que le hiciera de 
algunos bienes en recompensa de otros de que le habia privado el rey 
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Don Alfonso, manifestando entre otras cosas notables « é yo veyertdo 
quel sobredicho mi padre ficiera pecado en vos desheredar sin meres-
cimiento é porqtie la su alma non haya pena , etc., etc. »—Zúñiga. 
jinales de S e v i l ' o t v á g . W l . , , , , _ 
Este Diego González de Oviedo sirvió con tanta lealtad a Don Pe-
dro , que en Montiel quiso morir con él, ya que no podia salvarle de 
la muerte. 
(6) En las diversas contiendas que se promovieron entre los vizcaí-
nos sobre la cesión de su seSorío, siempre manifestaron que no reco-
nocian otro señor que el rey Don Pedro.—Véase la crónica de Ayala. 
(7) «Empero el rey ordenó é mandó que los castillos déla órden de 
Alcántara los tuviesen caballeros por él , é le ficiesen pleito por ellos é 
non los entregasen nin acogiesen en ellos al maestre de Alcántara sin 
su mandamiento; é asi se fizo.»-Ayala, pág. 23. 
Esta disposición no se limitó á la órden de Alcántara, sino á las de-
mas, como se deduce de la resistencia que hicieron los caballeros de 
Santiago á su maestre Don Fadrique en la villa de Montiel, que perte-
necía á la órden, manifestando que la defendía en nombre del rey por 
haberle hecho pleito por ella. Ayala refiriendo este suceso, dice: « E 
Pero Ruiz dejó en el castillo de Montiel un escudero, é mandóle que le 
entregase al rey por el pleito que le ficiera luego que el dicho rey Don 
Pedro regnara: ca ansi lo ficieron todos los caballeros de la órden de 
Santiago por sus castillos de la órden que tenían cuando el rej llegó 
á Llerena el año segundo que regnó según avemos contado. «—Ayala, 
pág.132. 
(8) «Xos de Toledo fardn todo lo que yo les mandare, en ansi lo 
digo por ellos, é por ende fable Burgos.» E ansi se fizo, é la una parte 
é la otra se tuvieron por contentos.—Ayala , pág. 15. 
(9) Ayala esplíca por qué D. Juan Alfonso de Alburquerque solici-
taba la repartición de las Behetr ías en el siguiente párrafo : «Estando 
el rey Don Pedro en estas cortes quisieron ordenar que se partiesen 
las Behetrías de Castilla, diciendo que eran ocasión por do los fijos 
dalgos avian sus enemistades : é ayudaba mucho á ello Don Juan Al -
fonso de Alburquerque, é por su consejo se facia , teniendo que avria 
grand parte dellas, lo uno por la privanza é poder que avia con el rey; 
é otro sí porque era muy natural de las Behetrías por su mujer doña 
Isabel, que era fija de Don Tello de Meneses, que era muy natural en 
campos e en otras partes; é por ende entendía el aver gran pane en 
las Behetrías, ca tenia la posesión de muchos lugares de Behetrías.» 
(10) «E dende pocos dias envió la reina doña Alaría un su escribano 
que decían Alfonso Fernandez de Olmedo, é por su mandado mató á 
la dicha doña Leonor en el alcázar de Talayera.»—Ayala, pág. 3(1. 
Una declaración tan solemne es la mejor réplica que puedo ofrecer 
á los escritores que ocupándose del reinado de Don Pedro sostienen 
haber señalado su advenimiento al trono con la muerte de Doña Leonor 
de Guzman. 
(11) «Señor, yo non he otro padre nin otra madre salvo d la vues-
tra merced.» Eplogo al rey do la respuesta que Don Tello did.—Ayala, 
nág. 38. 
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(12) Refiriendo Ayala, como D. Tello dio aviso á su hermano Don 
Pedro de la sorpresa que le preparaba el rey de Aragón , dice : «ca 
siempre Don Tello flciera asaz cosas taies é non era pagado de andar 
con el conde D. Enrique su hermano. n—Crónica del rey Don Pedro 
£á£ii¿SS3A acal siodai) .faioiií , íadfiál BÍiob-«í> r.8fiQ uo iillaaaob-Bdsbas 
(13) Véase Mariana y Ayala. 
(14) Fué castigado ivD. Alfonso Fernandez Coronel) con las penas 
qüe se dan por las leyes á aquellos que han ofendido la magestad real: 
lo mismo avino á cinco compañeros suyos, hombres principales, que 
con él hallaron. La villa mandó el rey desmantelar: asi derribados los 
muros , dio perdón al pueblo.—Mariana, His t . deEsp., tomo 4.° , pá-
gina í&. fJÍií^ A mu^asB oí flugaa .^oíla floo -scaiaq ühaup yo í»op 
Es muy estrauo que el P. Mariana al referir los crímeneí de Don 
Pedro se haya olvidado de alas penas que se dan por las leyes á aque-* 
líos que han ofendido la magestad real. 
De la legalidad de este matrimonio se ocupan todos los histe-
riadores do aquella época , pero convienen en que no se ha verificado. 
Zuñiga en sus Anales de Sevilla, tomo 11, pág. 162, dice: «Que se 
velo el rey Don Pedro con doña Maria de Padilla en la Santa Iglesia do 
Sevilla en la capilla de San Pedro, con solemnidad y ceremonias pübli-
cas, lo refieren antiguas memorias y lo advierte Don Pablo de Espinosa 
en su teatro, refiriendo esta capilla y citando instrumentos de aque-
llos tiempos.» No hay la misma conformidad cuanto á las causas que 
pudieron impulsar al monarca á ocultarlo tanto tiempo. Cuando en 1362 
reunió cortes en Sevilla para publicarlo, manifestó que el temor de 
alentar y apoyar en cierta manera las rebeliones de sus nobles, le obli-
gara á guardar silencio sobreesté acontecimiento.Mr. Merimeéestraua, 
y con razón, que Don Pedro mostrase recelo por su nobleza , cuando 
la desafiaba con tanta audacia; pero si se considera el estado de agita-
ción en que se hallaba el reino, nos parecerá menos estraño , y hasta 
fundado ese recelo. Por lo demás, todos los historiadores, incluso 
Ayala, aseguran que Don Juan Fernandez deHinestrosa, tio y protector 
de Maria de Padilla , era un caballero honrado, incapaz de negociar 
vilmente con el honor de su sobrina, y siendo esto cierto, como no 
puede menos de confesarlo Mariana, debemos suponer que la interven-
ción de aquel noble en el casamiento del rey, fue legítima y digna de 
sns grandes prendas. 
(tti) D. Juan de la Cerda se presentó al rey en la villa de Torrijos. 
Mariana dice que le recibió en su gracia con palabras amorosas, pero 
que no pudo alcanzar la devolución do los bienes que tomara á su sue-
gro -.ffisí. de Esp. , tomo 4.», pág. 78. 
(17) Ayala explica de esta manera los consejos que D. Juan Alfonso 
de Alburquerque dió al rey para que apresurase su enlace con Doña 
Blanca. «E como quier que esto decia D. Juan Alfonso acoosejaado al 
rey bien, empero placíale de le arredrar de Doña Maria de Padilla, 
porque parientes suyos eran ya contra é l .» -6Yo«¡ca del reu Don 
Pedro , pág. 8ti. 
(18) El mismo Ayala en el capítulo citado , después de manifestar 
toda la desconfianza del rey al poner una fuerte escolta en el lugar de 
19 
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Montalvan, en que dejó á Maria de Padilla antes de partir para Valla-
dolid, añade lo siguiente S « Ca se recelaba de Don Juan Alfonso que le 
pesaba porque la el tanto amaba; como quier que al comienzo el fué 
én el consejo que la tomase el rey, por cuanto la dicha Doña María 
andaba doncella en casa de doña Isabel, mujer de Don Juan Alfonso, é 
cuidó el dicho D. Juan Alfonso apoderarse mas del rey por ella, pues 
era de su casa, é non se le fizo después asi.» 
Si se ha de juzgar por este párrafo, el viejo Alburquerque nada 
tenia de escrupuloso tratando de conseguir la privanza del rey. 
(19) El rey constante en su propósito de atraer á Don Enrique y sus 
hermanos con medidas conciliadoras, habia manifestado á sus tropas 
que no quería pelear con ellos, según lo asegura Ayala en este 
párrafo: «E el rey non avia voluntad de pelear con el conde por 
cuanto ya non amaba tanto á Don Juan Alfonso de Alburquerque como 
solía.» jn^s taa^/i'^'ivv i>\ »n.>.W.-/;» SH 
(20) «E el rey dijo á D. Juan Alfonso: «Ved estas razones que el 
conde é D. Tello me envían decir con este escudero, pues atañen á vos.» 
E el dicho D. Juan Alfonso respondió é dijo que aquellas razones que 
el conde é Don Tello enviaban decir con aquel escudero non eran bue-
nas, nin el conde é Don Tello tenían buena escusa en venir asi asona-
dos con gentes de caballo é de píe armados de fuste é de fierro, á dó el 
rey estaba, ca el rey á todos habia de tener en paz en la su corte, é 
asi qe lo enviara decir el rey al conde, etc.»—Ayala, pág. 88. 
fea) Se dice en la Crónica Abreviada: «E besaron al rey el pied, 
édespués las manos; é el rey descabalgó del caballo é entró en una 
ermita que allí estaba.» Ayala no hizo mención de este particular, por 
no manifestar la humillante sumisión de Don Enrique, rey después de 
Gastilla.. ; « 98Bií¿oMioT,baí nckQ onp , noisB'f noo v 
f22) Ayala, pág. 93. 
(23) «E cenaron el conde é Don Tello é ios sus caballeros que eran 
con ellos esa noche en Valladolid con Don Juan Alfonso de Albur-
querque: é aquella noche el conde é Don Juan Alfonso pusieron sus 
amistades en uno; pero duró poco la amistad, según adelante conta-
remos:»—Ayala, pág 93. 
(24) « E estando el rey á la mesa llegaron á él la reina Doña María 
su madre , é la reina Doña, Leonor su tia llorando, é el rey levantóse 
de la mesa, é aparte fablaron con él, é dijéronle asi, según después 
el é ellas lo contaban. « Señor á nos es dicho que vos queredes luego 
partir de aquí para ir do está Doña María de Padilla, etc. etc.—Ayala, 
pág.96. I 
(25) « E luego á una hora después desto el rey dijo que le trajíesen 
las muías, que quería ir ver la reina Doña María su madre c é luego 
que ge las tragieron partió de Valladolid: é otro día fué á la Puebla 
de iAlontalyan do estaba Doña iMaría de Padilla ; ca como quier que el 
la dejara en el castillo de Montalvan , ya la habia enviado decir que se 
viniese á la Puebla de Montalvan, que es dos leguas aquende; é alli 
la falío.»—Ayala, pág. 97. 
(26) «En Valladolid se consultó de hacerle volver por fuerza: no 
se le encubrió este trato al rey; Indignóse grandemente contra Don 
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Juan Alfonso de Alburquerque que fué el que movió esta plática, etc.» 
—Mariana, Historia de España , tomo A. , 0 pág. 80. 
Antes de que el rey volviese á Valladolid, se le presentó Albur-
querque en nombre de los nobles que allí estaban reunidos, rogándo-
le qae se uniese con su esposa, y según refiere el autor del Compen-
dio de las crónicas de Castilla , dió esta notable respuesta: ti E el rey 
Don Pedro como lo oyó fue muy enojado, por lo que Don Juan Alfonso 
le decia, é respondióle, que en ninguna manera non lo facia, é que só-
plese que la reina Doña Blanca en sus ojos le parecía mal, é que Doña 
María de Padilla le parecía que era la masfermosa dueña que en todo el 
mundo avia, é que era el su primer amor: por ende que el no tendría 
otra muger si non á Doña María de Padilla.»—Anquetil en su Hk to r i a 
universal, Sección 5.a, tomo 1. 0 , pág. 377 , fijándose en el conflicto 
del rey, dice»: Consideremos la situación de Don Pedro: el no amaba á 
Doña Blanca ni el estado de su amor le permitía escuchar los consejos 
déla prudencia; mas la razón de estado, apoyada por el favorito Albur-
querque, obligó al rey á asentir al matrimonio, que se celebró en Va-
lladolid año 1353 con la mayor solemnidad , mas como en el no habia 
tenido parte el amor, abandonó el rey á Doña Blanca, y voló á los bra-
zos de su querida que se hallaba en la Puebla de Montalvan,» 
(27) Alburquerque habia concebido sórios recelos, y no sin fun-
damento , porque la proposición amenazadora que hiciera en Vallado-
lid no podía tranquilizarle. Sin embargo , juzgando que un acto de su-
misión lograría calmar á Don Pedro, le envió su mayordomo mayor pa-
ra manifestarle que el temor de sus enemigos no le permitía pasar á su 
lado mientras no le diese cartas de seguridad, «El rey, dice Ayala, des-
pués que oyó las razones que Rui Díaz Cabeza de Baca le dijo, res-
pondió en pocas palabras , é dijo á Rui Díaz, que Don Juan Alfonso 
flciera su voluntad en se tornar ó creer las tales cosas, é que ficiera 
mejor venirse á la su merced. E mandó á Ruiz Díaz que se tornase lue-
go para el, é dióle sus cartas de creencia para Don Juan Alfonso sobre 
ello. E Rui Díaz partióse del rey estonce, é fuese á Don Juan Alfon-
so , é contole la respuesta que fallara en el rey: é falló á Don Juan 
Alfonso en Valladolid; pero por aquella respuesta Don Juan Alfonso 
non se aseguró , ca tenia grand temor del rey.»—Crónica delrey Don 
Pedro, pág. 103. 
(28) Para terminar de una vez esta enojosa tarea , copiaré un pár-
rafo de un escritor francés que absuelve por completo al rey DonPedro 
de la conducta que observó con su esposa. Hé aqui su contenido: 
« Blanca de Borbon cometió á lo menos la imprudencia de estar dema-
siado unida á la facción de los bastardos, enemigos de su mando. ¿De-
be admirarse después de esto de que el rey la tuviese encerrada en un 
castillo y se consolase con otros amores?»—Voltaire, Ensayo sobre 
las costumbres, tomo 4 . ° , pág 77. 
(29) La relación de este suceso está de acuerdo can lo que refiere 
Ayala, y dice así: «EDou Juan Nuñez fué dende á pocos días muerto 
en el alcázar de Maqueda que es de la órden de Calatrava , do estaría 
preso, por mandato del dicho Don Diego García, nuevo maestre, pero 
muchas veces decía después el rey que el nunca lo mandara matar, é 
e«ijii5( hit BÓWU t : s m X rcTltfiO jmq oaoui? t» .n^lbijO sfa oimq aib 
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que le ficiera matar el dicho Don Diego Garcia sin su licencia é man-
damiento del rey. E fizóle matar Don Diego García de Padilla en la pri-
sión , teniendo el castillo por el dicho Estovan Domingo de Avila: i 
envió Don Diego Garcia á matar al dicho Don Juan Nuñez á un escude-
ro que vivia con el, que decían Diego López do Porras; el cual por 
cumplir el mandamiento del dicho maestre con quien vivía, fizólo asi. 
E decían algunos quel dicho maestre Don Juan Nuííez fuera en depo-
ner del maestrazgo al maestre de Galatrava Don Garci López que le 
freylara , é que asi venían los juicios de Dios.»—Crdmco del rey Don 
Pedro , pág. 118. 
(30) Zurita al publicar la crónica de López de Ayala, escribió un 
prólogo para demostrar la imparcialidad con que se había escrito , y 
entre otros párrafos hallé el siguiente: «En confirmación desto, á mi 
juicio bastaría referir lo que el escribe que se trató por orden del con-
de Don Enrique , é del maestre Don Fadrique, su hermano , y de Don 
Juan Alfonso , señor de Alburquerque en Portugal, para que el infan-
te Don Pedro, hijo del rey Don Alonso de Portugal, tomase la empre-
sa de hacerse rey de los reinos de Castilla y de León, como nieto del 
rey Don Sancho de Castilla, contra el rey Don Pedro su sobrino, que 
era legítimo rey y sucesor en ellos. ¿Pues el que aquello escribió tan 
en particular , y no lo quiso encubrir, siendo la negociación que so-
bre ello se trahia secreta y tratada por medio de Don Alvar Pérez d« 
Castro, y siendo echo tan reprobado y de mal ejemplo, qué pudo de-
jar de decir? Pues aquel acontecimiento fué el principio y causa del 
cruel estrago y derramamiento de sangre que aquel principo hizo en 
sus hermanos, y en tan grandes y señalados caballeros que siguieron 
la querella y empresa del rey Don Enrique andando por reinos estra-
uos hecho un capitán aventurero.» Efectivamente, esta traición de Don 
Enrique y su hermano, fué origen de grandes males en el reino. 
(31) Este epitafio se lee en todas las obras de aquella época, aun-
que variando las palabras. Don Miguel Agustín Príncipe, en L a guer-
ra de la independencia dice que los ingleses escribieron: A q u i yace 
D o n Fe rnán Pérez de Castro, todo el honor de Castilla.» El P. Seguin 
en su Historia de Galicia, tomo 1.°, pág. 59, hace esta variación: J q u i 
yace la lealtad de España.» Don Telesforo de Trucha y Cosió eñ 
E l Castellano, novela histórica, tomo 2.", pág. 253, dice en una nota: 
«Es un hecho bien conocido, que después delfín trágico de Don Pedro, 
su fiel vasallo Don Hernando de Castro se retiró á Inglaterra, donde 
murió colocándose este epitafio sobre su sepulcro.» A q u i yace Don 
Hernando de Castro, que solo el en Castilla fué fiel d su rey natu-
ra l .» El pensamiento do estos escritores es el mismo, aun cuando no 
hay una completa conformidad en las palabras de que se valen para 
explicarlo. 
(32; Por esta razón fueron encausados como se verá mas adelante. 
El papa díó comisión á Bortrando , obispo de Cesena, su internuncio, 
para que los citase ante, la santa Sedd. 
(33) Luego ese día que el rey fizo las bodas en Cuellar con Doña 
Juana de Castro, según que avemos dicho, é ovo estas nuevas, otro 
día partió de Cuellar, é vinoso para Gastra-Xeriz: é nunca vió jamás 
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á la dicha Doña Juana de Castro coa quien estonce casó; mas dióle la 
Tilla de Dueñas, é allí vivió mucho tiempo , é llamóse siempr» reina, 
ma^ner non placía al rey dello.»—Ayala, pág. 130. 
(34) Véase la nota anterior. 
(35) Véase la 7.a nota. 
(36) «Traída á Toledo, antes de apearse fue á rezar á la iglesia 
mayor con achaque de cumplir con su devoción: no quiso dende salir 
por pensar defender su vida con la santidad de aquel sagrado templo, 
como si un loco y temerario mozo tuviera respeto á ningún lugar san-
to y religioso. El rey avisado de lo que pasaba, se alborotó y enojó 
mucho.»—Mariana, H i s l . de E s p . , tomo 4.», pág. 90. 
«E esta Doña Leonor fablaba en Toledo con las dueñas 6 con los 
caballeros, que catasen alguna manera como la reina Doña Blanca non 
fuese muerta en aquella cibdad. E las dueñas de Toledo cuando estas 
razones oyeron de la reina Doña Blanca , que las decía cada día , otro 
sí de Doña Leonor de Saldaña, su aya, o vieron muy grande pieJad de 
la reina, é fablaron con sus maridos é con sus parientes dicíéndoles 
que serian los mas menguados ornes del mundo sí tal reina como 
aquella, que era su señora, é mujer del rey su señor, muriese tal 
muerte en la cibdad donde ellos estaban: é pues tenían poder , que lo 
non consintiesen; cala reina pensaba ó cuidaba que Juan Ferrandez 
de Hmestrosa avia de tomar luego con mandato del rey para la poner 
presa en el alcázar, donde ella era bien cierta que la matarían : é que 
ella tenia que esto non era voluntad del rey, salvo que era por induci-
miento de algunos consejeros del rey, parientes de Doña María de 
Padilla: é que tiempo vernia que el rey su señor é su marido que ló 
ternia en servicio á los que de tal muerte la librasen, é entendería que 
non avian fecho mal en la defender de la muerte, salvo cosa que era 
su servicio.» 
De esta manera refiere Ayala la rebelión de Toledo, que dió lugar 
á tantos horrores, y no puede menos de sorprender la confianza que 
Doña Blanca tenía en el rey, cuando solo acusaba de su prisión á los 
parientes de María de Padilla. El temor que manifestó entonces para 
conmover la ciudad fue infundado, porque conocía las grandes pren-
das que adornaban á D. Juan Fernandez de Hinestrosa , y debia saber 
que su traslación á Toledo solo tenia por objeto evitar que los rebeldes 
la pusiesen á la cabeza del alzamiento. Ayala ocupándose del mismo, 
añade : «E algunos caballeros de Toledo non quisieron ser en esta 
obra, é estovieron con el rey. E la obra fue muy peligrosa, según que 
adelante páreselo.» 
Refiriendo después la defección de los infantes de Aragón, y de la 
mayor parte de los nobles que rodeaban al rey, dice: «E como quier 
que todo esto fué hecho con buena intención de algunos, pero fue 
obra de grande aventura, por lo cual después non se fablaron bien 
dello los que en ello fueron, segund que adelante se contará en este 
libro.» 
(37) «Favorecían las reinas Doña Leonor y Doña María este parti-
do por parecerles que la enfermedad y locura del rey no se podía sanar 
con medicinas mas blandas, n—.fftsí. de E s p . , tom. 4.°, pág. 86. 
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El remedio, como se advertirá, era el mas eficaz en la edad media, 
pero insuficiente para curar radicalmente á un hombre del carácter de 
Don Pedro. , . . . , 
(38) D. Juan Alfonso de Alburquerque era el principal promovedor 
de esta guerra, si se ha de juzgar por el siguiente párrafo: «E este 
D. Juan Alfonso , con ira que tenia porque el rey Don Pedro non qui-
siera facer lo que él rogaba é decia , ni avia tanta parte en él como so-
lia tener, acordó de poner, como puso, omecillo é saña entre el rey 
Don Pedro é la reina su mujer é con los hermanos del: ca les aconsejó 
que ficiesen levantamiento que el rey Don Pedro non era para ser rey, 
pues que non queria facer vida con la reina su muger, é que por ella 
avrian causa de lo destruir é echar del reino , é ser ellos señores del: 
asimismo le tomarían sus pechos ó drechos do sus cibdades é villas, 
para con que le ñciesen guerra. E fué asi, que tan grandes bollicios 
é escándalos hubo en el reino, que gran tiempo mayores non fueran. 
E enviaron cartas á todas las ciudades é villas quejándose del rey por 
tal manera que la mayor parte de las ciudades y villas del reino so al-
zaron contra el rey, é recudieron con los pechos é drechos de aque-
llas ciudades á la reina Doña Blanca, é á los hermanos del rey para 
pagar grande sueldo á grandes gentes de pie é de caballo, que con la 
reina é con ellos de continuo traian sobre aquella razón. E como el 
rey Don Pedro esto supo , vínose para Castilla, é anduvo apoderándo-
se de algunas ciudades é villas é logares que lo bien querían: é estos 
debates duraron bien tres míos.»— Compendio de las crónicas de Cas-
tilla , ordenado en tiempo de Don Juan II. 
Muerto este noble, todos sus vasallos, conforme á su última volun-
tad , se encargaron de defender y proteger el alzamiento como si el 
noble vengativo existiese todavía. Al presentarse todos los rebeldes 
delante de Toro, donde se hallaba el rey para desaliar su poder, dice 
Ayala: aE los caballeros é escuderos vasallos de D. Juan Alfonso, que 
eran muchos 6 buenos, que y andaban, levaban consigo el cuerpo de 
su señor D. Juan Alonso, que aun lo non avian enterrado , ca asi ge 
lo mandara el dicho D. Juan Alfonso antes que finase que fasta que 
aquellos señores oviesen acabado la demanda sobre que eran ayunta-
dos, que el su cuerpo é los sus vasallos anduviesen con ellos, é non le 
enterrasen: é asi lo ficieron. »—Crónica del rey Don Pedro, pág. 165. 
(39) «Enviaron los nobles de nuevo su embajada al rey con ciertos 
caballeros principales para ver si (como se decia) se hallaba con el 
tiempo mas aplacado y puesto en razón. Lo que resultó desta embajada 
fue que concertaron para cierto dia y hora que señalaron, se viese el 
rey con estos señores en una aldea cerca de la ciudad de Toro, lugar 
á propósito y sin sospecha.»—Mariana, Hist , de Usp., tomo 4.°, pági-
• • •UMÍÍIIICMU ticii itauimb hua r í ••\t,n ü-itijuave abiraTa ab cldu 
(40) Este discurso es copia del que cita Mariana en su Hist. de Esp. 
(41) Toro era el asilo del rey, y su madre se lo arrebataba abrien-
do sus puertas á los rebeldes.—Véase Ayala, pág. 166. 
«Recibióle la reina su madre con muestras grandes do amor: 
el le dijo que venia á ponerse en su poder y hacer lo que ella gustase.» 
—Mariana, Hist. de Esp., tomo 4.e, pág. 93. 
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El autor de las Crónicas de Castilla reñere de esta manera la en-
trada del rey en Toro y su prisión. «ÍSl rey D. Pedro partió de Torde^ 
sillas ahorrado, que non llevaba consigo sal^ o al maestre de Galatrava 
é al prior de San Juan , é á D. Juan, é á D. Simuel Leví, su tesorero 
mayor de Castilla, é su privado, ó otros algunos sus oficiales. E los 
hermanos del rey é la reina su madre, é la reina Dona Blanca de Bor-
bon, su mujer, como supieran la venida del rey saliéronle á recibir 
bien dos leguas de Toro: é cuando se vieron, todos descendieron de 
las muías en que iban, é fincaron las rodillas en el suelo, é besáronle 
las manos é los pies, é él besóles á todos en la boca, que asimismo se 
apeó. E luego comenzó á fablar Don Enrique, diciendo: «Señor, bien 
sabemos todos nosotros como sodes nuestro hermano é nuestro rey 
natural, é vemos que vos avedes errado: por ende desde aqui noa 
ponemos en vuestro poder para que fagades de nosotros lo que vues-
tra merced fuere , é pidimos vos merced que nos querades perdonar.» 
E el rey Don Pedro desque esto vido comenzó á llorar, é ellos con él; 
é dende á poco dijo que Dios les perdonase, que él los perdonaba. E 
tornaron todos á cabalgar, é faciendo grandes alegrías, corriendo ca-
ballos ¿pugnando canas, asi se fueron para Toro; é el rey iba en 
medio de las dos reinas. E como el rey Dfln Pedro, é el maestre , é ól 
prior, ó D. Simuel Leví fueron entrados por la puerta de la villa que 
dicen de Morales, luego fue echada una compuerta que non dejaron 
entrar mas gente de la que el rey levaba; é encontinenti fueron cer-
radas todas las puertas de la villa, é se apoderaron de la persona del 
rey, é leváronle á su palacio. E en su presencia le fueron dichas asaz 
feas palabras, é que aunque le pesase faria vida con su mujer continua-
mente de noche é de dia. fi asimesmo en su presencia fueron presos é 
muertos los dichos maestres de Galatrava , é prior do San Juan; é otro 
si fué preso é rovado D. Simuel el Leví: é fleieron otro maestre, ó otro 
prior á quien ellos quisieron. »—Véase á Áyala, pág. 577-
El lector advertirá que mi relación , no está conforme con la del 
autor de las Crónicas de Castilla, y esto prueba la imparcialidad con 
que escribo. Me he separado de la suya porque ni la reina doña Blan-
ca se hallaba con la madre de Don Pedro, ni el maestre de Galatrava fue 
muerto en Toro. Estas dos contradicciones tan notables podian hacer 
sospechoso mi relato. En lo demás estoy muy lejos de dudar de la ve-
racidad del autor que las dejó correr en su obra, porque sin duda 
confundió á la reina Doña Blanca con la reina Doña Leonor de Aragón, 
tia de Don Pedro. 
Ayala asegura también que los nobles rebeldes salieron de Toro ai 
encuentro del rey. 
(43) «E el rey fue posar á las casas que el obispo de Zamora ha en 
la villa de Toro , é fue con él el maestre de Santiago D. Fadrique, su 
hermano, como camarero mayor, é puso por sí en la cámara á D. Lo-
pe Sánchez do Bendaña , comendador mayor de Gastilla.»—Ayala, 
página 176. 
El autor de las Crónicas de Castilla al ocuparse de esta prisión, 
añade: «E facíanle firmar todas las cartas que ellos querían, por tal 
manera, que se apoderaron de todas las cibdades é villas é fortalezas 
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de sus reinos, salvo la cibdad de Segovia, que estaba alzada por doña 
Blanca.»—Véase á Ayala , pág 578. 
Zurita en una nota, copia de otra de una obra de mano, dice asi: 
«Luego los señores dejaron de ordenar algunas otras cosas que íue 
servicio del rey , é pro de los sus reinos , salvo que teman cuidado de 
repartir entre sí todos los oficios, asi de la causa del rey como del reino.» 
Precisamente estos oficios constituian el patrimonio del rey, si se 
exceptúa el de su casa, y disponiendo de ellos, como asegura ese 
autor, es claro que los rebeldes nada podian hacer en beneficio de los 
pueblos. , . j 
(44) "Véase lo que dicen sobre este particular todos los historiado-
res. De los nobles que se apoderaron del rey y del reino no hubo 
uno solo que recordase el aislamiento de Doña Blanca y el pensamien-
to de aquella guerra en que habia figurado como una víctima. Este si-
lencio absuelve á Don Pedro del castigo que después impuso á sus va-
sallos rebeldes. 
(45) «E D. Simuel el Leví, su tesorero mayor con él ca andaba 
ya sobre fiadores por muchos dineros que avia pechado á D. Tollo.))—• 
Ayala, pág. 174. 
(46) Efectivamente, el rey debió su fuga á Una niebla densa que le 
ocultó á la vigilancia de sus guardias Hé aqui cómo lo refiere Ayalá; 
« E asi acaesció que estando en 1 a villa de Toro el rey cabalgó un dia 
de grand mañana para ir á caza : é facia ese dia grand niebla; é des-
que se vid alongado de la villa acudió el andar cuanto pudo, é fue ca-
mino de Segovia, é iban con el fasta doscientos de muías é de caballo, 
é don Simuel el Leví., etc.» 
Esta fuga costó al rey lo mejor de su patrimonio , y lo mas origi-
nal es que se la proporcionaron los mismos que le hablan aprisionado 
después de recibir la debida recompensa. Ayala no olvida este parti-
cular tan interesante, y que ofrecerá al lector una idea muy triste, en 
verdad, del estado de degradacióná que habia llegado la nobleza de 
aquella época. Dice asi: «El rey Don Pedro veyéndose asi encerrado 
en la villa de Toro, segund que dicho avemos, con grand afincamiento 
que fizo diciendo que le tenian preso, dejábanle cada dia cabalgar é ir 
á caza , é allá fablaban con él los que querían, é otros algunos que 
por mandado del rey secretamente traian pleytesias. E alli fué tratado 
que el rey diese á la reina de Aragón Doña Leonor su tia la villa dé 
Roa: é al infante Don Fernando de Aragón su primo la villa de Madri-
gal, é el Real de Manzanares, é Aranda, é aun otros logares en el 
Andalucía: é que diese al infante Don Juan su hermano á "Vizcaya é á 
Lara, é á Valdecorneja é Orcpesa, é el Adelantamiento mayor de la 
frontera: é otro sí que diese á Pero Ruiz de Villegas el Adelantamien-
to mayor de Castilla, é la villa de Garaceña: é á Don Juan de la Cerdá 
á Gibraleon: é á Diego Pérez Sarmiento Una aldea de Treviño de Ibda 
que dicen Añastro, é otra aldea de Villalba de Losa, que dicen Berbe^ -
rana, é otra aldea de Peña Cerrada que dicen Berganzon, é á Villasana 
en Mena. E dió á D. Alvar Pérez de Castro, hermano de D. Ferrando 
de Castro, una villa en Galicia, que es entre Duero y Miño, que di-
cen Salvatierra: é á Sancho Ruiz de Rojas la raerindad de Burgos, é 
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acresdole la tierra que tenia del. E todo esto fincó asi sosegado destos 
señores é caballeros con el rey é que ellos fuesen suyos e se fuesen 
para él, é se partiesen de las otras demandas. » 
El conde Don Enrique y sus hermanos, confederados con los no-
bles que señala Ayala en el párrafo anterior, nada sabian de este con-
Tenio, de modo que estando repartido todo el reino y los traidores en 
posesión de sus nuevas conquistas, cuando aquellos esperaban conser-
var las suyas con el compromiso en que todos se hallaban envueltos, 
fueron sorprendidos con la nueva del pacto que refiere Ayala, y que 
habian arreglado para hacerse con mayores riquezas, vendiendo á los 
que en aquel momento eran todavía sus aliados. Al ver tanta infamia 
¿quién acusará al rey que supo castigarla con merecido rigor? 
Mariana también censura por su parte la prisión de Don Pedro en 
el siguiente párrafo: «Quedara para siempre manchada la lealtad y 
buen nombre de castellanos por forzar y quitar la libertad á su natu-
ral rey y señor, etc. v—Hist. de E s p . , tomo 4.°, pág. 94. 
(41) «E desque llegó á Segovia envió sus cartas á la reina Doña 
Maria su madre, é á los otros que y eran, que le enviasen su chanci-
llería é sus sellos. é asi non que sopiesen que él podría bien aver pla-
ta é fierro para facer otros sellos. E los que estaban en Toro enviáron-
le sus sellos, é mandaron los chancilleres é notarios que se fuesen 
para él: é asi lo ficieron.E de aqui adelanto cobraba el rey muchos 
caballeros que se iban á él.»—Ayala, pág. 175. 
De este párrafo se infiere que el rey llegó á Segovia impaciente 
por vengarse, y que los t obles que hasta entonces le tuvieran aprisio-
nado empezaban á reunirse con é l , suponiendo que su causa iba á ser 
la mas poderosa. 
(48) Palabras testuales de Mariana. Tanto este historiador como 
Ayala aseguran que el rey recibió grandes socorros de las córtes que 
celebró en Burgos. El clero dejó de concurrir á ellas , y los comunes, 
6 sean los plebeyos, abrazaron allí públicamente la causa del rey. 
(49) Yéase á Ayala, pág 478. 
(50) Esta relación está de acuerdo con lo que refiere Ayala. Entre 
otras cosas notables, dice: «E luego otro dia que el conde llegó á Ta 
lavera partieron el é el maestre su hermano é vinieron al Colmenar: 
é por cuanto el conde tenia grand saua dellos porque lo tovieron c! 
puerto, destruyó el lugar de Colmenar, é quemóle, é murió y mucha 
genle del dicho lugar. E tornáronse para Talavera el conde é el maestre 
su hermano.»—Ayala, pág. 181. 
(51) Nada he omitido al referir estos sucesos.—Véase á Ayala, pá-
gina 180 al 187. 
Í52) Don Pedro no satisfecho con perdonar á D. Fadrique, le de-
YOlvió su maestrazgo de Santiago. Mariana cree que nunca perdió la 
esperanza de atraerle en el hecho de haber dejado vacante este maes-
trazgo desde la muerte de D. Juan Garcia, hermano de María de Pa-
dilla. Hé aqui su opinión: «El rey con la edad hecho mas prudente no 
quiso que se proveyese el maestrazgo por dejar la puerta abierta para 
su hermano se redujese á su servicio.»—iíiíí. de Esp. , t. 4.°, p. 97. 
(53) Este rasgo que manifiesta toda la generosidad del rey, lo re-
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refiere Ayala de esta manera: «E dijo Martin Abarca al rey que esta 
tan cerca del alcazar, que lo podia bien oír: « Señor, sea la vuestra 
merced de me perdonar, é iré para vos, é levar vos he á Don Juan vues-
tro hermano.» E el rey dijo: «A Don Juan mi hermano perdono yo; 
mas á vos Martin Abarca, non perdono: é sed cierto que si vos á mí 
venides que antes vos mataré.» E Martin Abarca dijo : «Señor, faced 
de mí como fuere la vuestra merced. » E tomo á Don Juan en los bra-
zos é vínose para el rey, pero el rey non le quiso matar, é plógo mu-
cho á los caballeros que estaban con el rey, porque ntín le mato.»— 
Ajala, pág. 207. 
(54) El rey ademas de los grandes motivos de queja que tenia con 
tra su madre, conocíala vida licenciosa que llevaba en menosprecio 
de su alta dignidad. lié aqui lo que dice Mariana sobre el particular: 
«Vuelta en su acuerdo (después de presenciar la muerte de sus ami-
gos) , con muchas voces maldijo á su hijo el rey, y desde á pocos dias 
con su licencia se fue á Portugal donde no miró mas por la honestidad 
que antes. Ninguna cosa se encubre en lugares tan altos: como trata-
se amores conD. Martin Tello, caballero portugués, fue muerta con 
yerbas por mandado del rey de Portugal su hermano. Algunos afirman 
aue la hizo matar su padre el rey Don Alonso el cuarto.»—-íúí. de 
España , tomo 4.°, pág. 98. 
(55) Ayala y Mr. Merimée aseguran que el rey para solemnizar el 
restablecimiento de su autoridad dio un torneo en Palenzuela, al que 
llamó á su hermano D. Fadrique para asesinarlo. Esta es otra do las 
muchas acusaciones infundadas que boy pesan sobre la memoria del 
desgraciado monarca. Para demostrarlo solo haré una observación: Si 
Don Pedro queria asesinar á su hermano D. Fadrique, ¿qué mejor 
ocasión para verificarlo que algunos dias antes en Toro , cuando em-
puñaba las armas de los rebeldes? ¿Habia de perdonarle y devolverle 
su maestrazgo para aseshurle después villanamente pudiéndo conde-
narle como traidor? Si los que sostienen esta acusación responden 
satisfactoriamente ámi pregunta, demostraré con otros datos que es al-
tamente infundada, y que no puede defenderla ningún escritor ilustrado. 
(36) Sin duda paíecerá inhumano al lector el pensamiento del rey, 
pero debo advertir que el suplicio de la caldera hacia mas de un siglo 
que estaba generalizado, como se deduce déla siguiente nota de Zu-
rita: «Quien leyere que se diese tal pena como esta de cocer y asar 
los hombres , es cierto que lo ha de atribuir á gran crueldad de este 
príncipe, y dejarse ha de maravillar cuando entendiere que era castigo 
que se dio por otros reyes que fueron ávidos por excelentes príncipes, 
y no se echará á la condición brava y fiera del rey Don Pedro. En ana-
les antiguos parece que el rey Don Hernando el Santo mandó dar otra 
tal pena como esta, y dice así: «Vino el rey D. Hernando á Toledo é 
enforcó muchos ornes, é coció muchos en calderas.» 
Lo mismo se dice de Don Sancho el Bravo. 
Si los autores que se ocuparon del reinado de Don Pedro hubiesen 
¡eido algunos parrafitos como el anterior, no vomitarían contra él tan-
tas injurias, y sobre todo no le hubieran puesto en parangón, para 
juzgarle, con los soberanos que hoy gobiernan en Europa, 
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(57) Dice Ayala: « E levó el rey del monasterio de Santa Clara de 
SeTilla á la dicha doña Aldonza Coronel: é magner que al comienzo á 
ella non placia cuando esto se trataba; pero después ella de su volun-
tad salid del monasterio, é púsola el rey en la torre de Oro.»—6VO?IÍ-
ca del rey J)on Pedro, pág. 235. 
(58) El papa llevó su enojo hasta el extremo de llamar al cardenal 
legado para juzgarle. Dice Mariana | «Todavía pareció que el legado 
en esto procedió coa mas priesa y cólera de la que en tan grave caso 
se requería; por esta causa el papa le envió á llamar y le hizo salir 
de España.» 
Para que el lector juzgue de la verdad que encierran los párrafos 
siguientes, terminaré el de Mariana. «Todas eran tralzas y mañas del 
rey de Aragón por hacer mas odioso al de Castilla, y que le tuviesen 
por un mal hombre , sacrilego y descomulgado , ca pretendía con esta 
infamia y mala opinión que ios de su reino lo desamparasen : maña en 
que ponia mas confianza que en su valor y fuerzas: sucedióle al rey 
de Castilla otro disgusto. Tenía en su poder á doña Juana , mujer de 
su hermano D. Enrique. Pedro Carrillo , un caballero criado suyo, 
tuvo manera para le sacar de Castilla, y la llevó á Aragón y la entre-
gó á su marido. Con esto se acabó de perder la esperanza que de paz 
podía quedar entre los dos hermanos. Los otros dos D. Fadrique y 
D. Tello tenían gana de rebelarse: ninguna otra cosa les detenia para 
que no se pasasen al de Aragón, sino que entendían no les podría dar 
igual recompensa á los grandes estados que dejaban en Castilla. Esta 
tardanza en este mismo tiempo fue dañosa j mortal á muchos.»—Hist. 
de Esp. , tomo 4.°, pág. 107. 
Mariana no se equivocaba. La tardanza de que habla dió la muerto 
al maestre D. Fadrique y al ínfanteD. Juan, como se verámas adelante. 
(59) Véase la nota anterior. 
(60) Voltaire.—(.(.Ensayo sobre las coslumbres, » tomo 4.", pági-
na 77.—Züñigá, A n a l , de Sevilla, tomo 2.°, pág. 130, después de refe-
rir la muerte de D. Fadrique, dice, refiriéntiose ai rey Don Pedro: 
«Los que defienden su crueldad suponen en ci maestre, demás de 
otros de desobediencia, gravísimo delito. Pero este csceso de D. Fa-
drique , dice el erudito autor del árbitro, entre el Marte francés y las 
Vendicías gálicas, que hacía horror en otro tiempo , ya se oye y se 
introduce con aplauso, porque sus descendientes en cuyo número en-
tran casi todos los príncipes y reyes de Europa, se precian de que 
D. Alfonso, hijo de este príncipe, nació de doña Blanca de Borbon.» 
(61) D. Tello nada sabia de la muerte de su hermano D. Fadrique, 
porque el rey tan pronto como la ejecutó partió al punto á Vizcaya. 
D. Tello sorprendido con esta visita, sospechó que Don Pedro conocía 
sus proyectos, y para salvarse tuvo que huir precipitadamente á Ara-
gón sin terminar el arreglo que tenía pendiente con este rey. 
(62) Hé aquí las palabras que pronunció el rey al asomarse á la 
ventana: « Catad y vuestro señor de Vizcaya que os demandaba.» 
(63) Estuvo en esta villa durante la prisión del rey, y pidió la do 
Roa por la parte que había tenido en el alzamiento. Los conjurados se 
la concedieron, como podrá verse en la nota 47. 
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(64) D. Tello con la muerte de doua Juana do Lara quedaba sin de-
recho á reclamar el señorío de Vizcaya, pero como su ambición no 
tenia límites, resolvió valerse de una falsedad para pedir aquel señorío. 
Hé aqui cómo la refiere Ayala: «Estando D. Enrique en estas cortes 
(en Burgos, 336) fue dicho que una dueña que estaba en Sevilla pre-
sa por mandado del rey Don Pedro, se llamaba doña Juana de Lara, 
mujer dol conde D. Tello; é el rey fizóla traer áBúrgos. E como quier 
que fue D. Tello, dijo luego que era su mujer, é levóla á su casa; em^ 
pero decia en su secreto que lo facia por aver algún título á Lara é 
Vizcaya , rescelando que aquella mujer se fuese á la partida del rey 
Don Pedro, é que los vizcaínos, como son omes á su voluntad, toma-
sen con ella alguna imaginación porque D. Tello perdiese el señorío 
de Lara 8 do Vizcaya. E aunque D. Tello era cierto que aquella non 
era doña Juana de Lara, algunos dias túvola asi por su mujer; empe-
ro después lo negó públicamente, é fue hallado que non era ella. »— 
Crónica del rey Don Pedro, pág. 427 y 428. 
La lectura de esto párrafo es tan elocuente, que no hay necesidad 
da comentarlo. 
(65) Murió dos dias después de su llegada á Jerez.—Véase la Cró-
nica Abreviada. 
(66) «E dijo el rey como D. Tello su hermano , que estaba con el 
conde D. Enrique en Pancorbo , le enviaba decir que el é otros con 
quien tenia fecha su fabla se pasarian á el: é el rey plogo dello; em-
pero esto non fué secreto, ca luego lo sopo el conde Don Enrique que 
estaba en Pancorbo, é cató manera como inviase á Don Tello á Aragón 
a le demandar ayuda de mas gentes en su acorro; é envió con el á 
Diego Pérez Sarmiento, é á Juan González de Bazan, é á Suer Pérez de 
Quiñones, que eran tres caballeros de los cuales fiaba el conde: é asi 
se partió de su compañía á Don Tello, porque non le ficiese algún es-
torvo.»—Ayala, pág. 3U3. 
Es indudable que entre Don Enrique y Don Tello jamás reinó una 
armonía perfecta. 
(67) Un presentimiento detuvo al rey Don Pedro cuando tenia en 
su poder á Don Enrique. Ningún historiador puede explicar la extraña 
impresión que experimentó al verle vencido y casi en sus manos. 
(68) De un documento que copia Zurita se infiere que el rey Don 
Pedro en paz ó en guerra, no perdia la ocasión de demostrar su abor-
recimiento álos nobles, y el interés que le inspiraban los plebeyos. 
Este documento es un recurso que hicieron á este monarca los barque-
ros de Sevilla en 1360. Dice asi: «Señor: Pedro Sánchez deOrozco, Juan 
Martin, é Alonso Diaz, barqueros vecinos de la cibdad de Sevilla que 
tenemos por oficio subir fasta la cibdad de Górdova con nuestros bar-
cos de carga, parecemos ante la V. A., é decimos que los señores de 
las azudes é presas de los molinos del rio Guadalquivir, que son de la 
cibdad de Sevilla á la de Górdova, han aferrado las bocas délas cana-
les de las azudes por donde suben é bajan los barcos cargados que nos-
otros traemos para el abastanza de esta cibdad de trigo é de fariña, 
de lo cual nos ha acrescido gran daño i é para remedio de lo tal pare-
cemos ante V. A. á le pedir é demandar justicia. » El rey Don Pedro 
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en seguida dictó esta providencia: «Vístala petición de suso para 
bien proveer flze parecer ante mí cartas de mi abuelo el rey Don San-
cho, é cartas de mi padre el rey Don Alfonso; é considerando el mal 
fecho que avedcs fecho contra Nos , é contra mi corona, que por les 
aver aferrado las bocas de los, canales por donde suben é bajan estos 
buenos ornes barqueros, se apoyan é pierden sus faciendas, é IVOÍ ha 
vegadas que non tenemos trigo nin fariña que yantar: por lo cual vos 
mando que desde en adelante non fagades lo tal, si non que deis libro 
el paso por do puedan sobir é descender sin pena alguna. E mando 
á todas mis justicias de lo realengo, abadengo, é logores de señorío 
que cumplan lo asi proveído por mi, sin ir nin venir contra ello. E 
mando al comendador de Lora que asi lo faga guardar é cumplir en 
su distrito, é á todos los demás desta frontera de la Andalucía, y el 
Adelantado della. En el nuestro palacio , etc. 
Asi se cumplid ; y para que se supiese en adelante el ancho que 
hablan de tener los canales de las presas, el alcalde mayor , que era 
entonces de Córdova , tomó la medida en el arco que llaman de las 
Bendiciones , en la iglesia mayor, y todo él dió por el que babian de 
tener los canales, con dos varas de fondo, como consta de su auto en 
los papeles originales.—Véase á Ayala, pág. ot)9, y al P. Roa de IOH 
Santos. 
Al paso que Don Pedro atendía á las demandas de sus vasallos 
plebeyos, nunca desperdiciaba la ocasión de mostrar su encono al 
clero cuando recibía alguna en que se le quejaban de los impuestos aue trataba de exigir délos plebeyos. Entre los muchos casos quepo-ia citar, solo recordaré los mas notables, porque sirven para mani-
festar la justicia de su gobierno. 
Los vecinos de la villa de Cáceres estaban en el deber -que impu-
siera la iglesia- de pagar á su obispo mil maravedís al afio. Este dere-
cho que debían pagar los ordenados de tonsura, se llamaba a derecho 
de los coronados Habiendo retardado un año el pago , fueron exco-
mulgados por el obispo, recibiendo con tal motivo grandes perjuicios. 
La villa de Cáceres para remediarlos mandó que de sus propios se pa-
gase aquel derecho , pidiendo antes licencia al rey, y este en ¡as cor-
tes de Valladolid, con fecha 13 de marzo de 1356, mandó «que se re-
cibiese infoi'macion por qué causa llevaba el obispo el derecho de los 
coronados, y que se enviase al consejo.» -Fueros y privilegios de 
Cáceres.»- Habiéndosele denunciado que el papa exigía las Décimas i 
las órdenes militares, dispuso cu 5 de julio de 1359 que los recau-
dadores de este tributo «non vos entremetades de demandar , dar, nin 
coger los dichos diezmos de las dichas órdenes , nin de los sus luga-
res... fasta quel papa provea sobre esto lo que á la su santidad plo-
guiere, é ajadas mi carta en que vos yo envíe á mandar como fagades 
en esta razón. »—Véase á Ayala, pág. 289. 
El papa al ver esta resistencia mandó procesar al rey para que 
restituyese á las iglesias la parte que se les habia cobrado de las Dé-
cimas que estaban concedidas al rey. Zúüíga en sus Jnales de Sevilla 
añade que siendo preciso citar á Don Pedro, y no habiendo notario que 
osase hacerlo, uno mas atrevido -otros dicen que un arcediano- le citó 
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desde un barco á tiempo que se paseaba á caballo entre el rio y la tor-
re de Oro, y que el rey dejándose arrebatar de la ira, se tiró con el ca-
ballo al rio en seguimiento del barco, y debió la vida al esfuerzo del 
caballo que le sacó á la orilla opuesta. 
Mariana acorde con este suceso -como el lector verá mas adelante-
nada habla de este proceso , y solo dice que el rey fué excomulgado 
por la muerte del maestre de San Bernardo, y el destierro que impu-
siera á los obispos de Lugo y Calahorra. Si se ha de juzgar por las 
consecuencias de esta citación ó de esta excomunión, prevalece sin 
duda la opinión de Zúñiga, porque la primera condición que el rey 
impuso al papa, ofendido naturalmente al ver como queria deprimir 
su autoridad, fué la supresión del diezmo de que se ocupa aquel escri-
tor, mandando que en lugar de recibirlo la iglesia quedase en las arcas 
reales para atender á la guerra de los moros. 
De esta relación podrá inferirse el poco aprecio que hacia Don Pe-
dro de los anatemas de la iglesia. 
(69) «E acordó el rey Bermejo de se ir para el rey Don Pedro, é 
de levar la mejoras é mas ricas joyas que tenia, que fueran de las casa 
de Granada para se aprovechar dellas si tal caso le conteciese , y que 
el rey Don Pedro tuviese piedad de el .»- Ayala, pág. 343. 
(7ü) «A esto el rey de Castilla con engañoso y risueño rostro y 
blandas palabras, respondió que holgaba con su venida, que tubiese 
buena esperanza de que todo se haria bien, y puestos los ojos en el 
rey, le dijo. «Este dia ni á vos ni etc.»—Mariana, Hist . de Esp., tomo 
4o, pág. 129. 
(71) ün escritor francés ocupándose de este suceso asegura que el 
rey DonPedro antes de decretar la muerte del usurpador Bermejo, y de 
los autores del asesinato del rey Ismael, convocó á los letrados para que 
resolviesen, y que estos opinaron, que no erraba en cosa alguna con el 
que le habia quebrantado su seguro é pleito homenage, é que asi lo que-
rian todos los derechos é leyes antiguas, aconsejándole por consiguien-
te que le condenase á muerte, y que esta fuese á cañazos. 
(72) El testamento que Don Pedro otorgó en aquella época, vino á 
reconciliarle en parte con el P. Mariana. «Deste testamento -dice- que 
hoy parece autorizado y original, se colige que no dejó de tener algún 
temor de Dios, y cual que memoria y sentimiento de las cosas de la 
otra vida, no obstante que aquel su natural le arrebatase muchas ve-
ces , y ayudado con la costumbre, le hiciese desbaratar. » —Hist de 
Esp., tomo , í . 0 pág. 132.—Este testamento original existe en el ar-
chivo de la capilla mayor del monasterio de Santo Domingo de Silos 
de religiosas cistercienses de Toledo. 
(73) La muerte del hijo de Don Pedro fué muy sentida en todo el 
reino como refiere Ayala en el siguiente párrafo: «E fueron fechos por 
el grandes llantos en Sevilla é en todo el reino, é en Calatayud mucho 
mas , por cuanto el maestre de Santiago Don Garci Alvarez de Toledo 
que allí estaba, era su mayordomo mayor, é estaban con el dicho maes-
tre muchos caballeros é escuderos deste infante Don Alfonso que 
estonce muriera, que ficieron por el grandes llantos. E finó martes de-
ciochodias de Octubre deste ano 1562.)) Ayala, pág. 363. 
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(74) En 1360 ya habia concebido Don Enrique el proyecto de apo-
derarse de la corona de su bemano, y supo demostrarlo cuando en 
unión con el infante de Aragón preparó la invasión en los estados de 
Don Pedro, que pudo costarle la vida. Zuñiga, reíiriendo los porme-
nores de esta invasión, dice: «que el conde no queriair bajo la capita-
nía del infante Don Fernando porque estaban entre sí muy mal.» Zu-
rita añade. «El motivo de aborrecerse era porque ambos aspiraban al 
trono de Castilla. Sabia el conde que el infante era inmediato sucesor 
legítimo del rey Don Dedro, y que este derecho á la corona era un gra-
ve obstáculo para efectuar sus miras: y el infante veia poderoso al con-
de, y no ignoraba que ya se habia propuesto destronará su hermano,» 
—Véase á Avala, pág. 294. 
(75) Ayala después de referir los pormenores de este crimen, aña-
de: « E fué muy mal contada al rey de Aragón la muerte del infante, 
porque era su hermano é muy noble señor, de lo cual todo el reino 
de Aragón fué muy quejado.»—pág. 376. 
(75) Al ensalzar á Don Bernardo de Cabrera, solo me refiero 
á Ayala, y á la Historia de España. iMariana dice: «En 26 de julio 
-1364- en la ciudad de Zaragoza fué justiciado públicamente Bernardo 
Cabrera por sentencia quediócontra el, el mismo rey de Aragón, y la 
egecutó su hijo el infante Don Juan: confiscaron las villas de Cabrera 
y Osona, y otros muchos pueblos de su señorío: fiad en servicios y pri-
vanzas. Caso es este que si atentamente se considera, se echará de ver 
que el rey de Aragón cometió un delito feo y atroz muy semejante á 
parricidio, en hacer matar el discípulo á su ayo de quien fuera san-
tísimamente doctrinado, mayormente que era inocente y á todo el mun-
do eran manifiestos los grandes servicios que tenia hechos á la casa real 
de Aragón: causóle la muerte la incorrupta libertad con que decía su 
parecer.» Y mas adelante añade: « Conspiraron contra el para llegarle 
á este trance la reina, el rey de Navarra, Don Enrique y el conde de 
Rivagorza.» 
(77) "Véase la nota 12. 
(78) «Luego que saltó en tierra fué en romería á la casa de Nuestra 
Señora Santa María del Pucb á dar gracias á Nuestra Señora de haberlo 
librado de las ondas del mar y de las manos de sus enemigos que de la 
ribera esperaban por momentos cuando alguna grupada se le entrega-
se. Dícese que hizo esta romería á pie descalzo, en camisa y con una 
soga á la garganta, quede su natural no erj, tan sin piedad ni tan in-
devoto si no hiciera las cosas tan sin orden y sin justicia.»—Hist. do 
JEsp., tomo, 4 . ° pág. 139. 
El lector advertirá que Mariana á pesar del cuadro horroroso que 
forma del reinado de Don Pedro de Castilla, asegura muchas veces qua 
el natural de este monarca era bueno; y sin embargo, olvida las cir-
cunstancias que le hicieron cruel. 
(79) El papel que Beltran Duguesclin ha representado en el reinado 
de Don Pedro es tan importante, que á riesgo de prolongar demasiado 
esta nota, ofreceré al lector un ligero examen de su persona y de log 
hechos de armas que le dieron el renombre de héroe, y la gloria de ser 
enterrado en la iglesia destinada á los sepulcros de lo» reyes de Fran-
cia. Voltaire ocupándose de los honores que tributó á su memoria el 
rey Carlos V de Francia, se expresa de esta manera: «Fué según creo 
el primero á quien se hizo una oración fúnebre, y el primero que se 
enterró en la iglesia destinada á los sepulcros de los reyes de Francia. 
Su cuerpo fué conducido con las mismas ceremonias que los d»í los so-
beranos; le seguían cuatro príncipes de la sangre, y sus caballos, se-
gún la costumbre de aquellos tiempos, fueron presentados al obispo 
que oficiaba en la iglesia, quien los bendijo poniendo sus manos sobre 
ellos.» Ensayo sobre las costumbres, tomo 4. 0 , pág. 85. 
Si los cabaJiosdel guerrero recibían honores regios en un templo 
de Jesucristo, nadie extrañará que su dueño ocupase un lugar en el 
panteón de ios reyes de Francia, y que en la historia de esta nación 
llegase á fignrar como el héroe de aquer siglo. Nuestros escritores 
nacionales convencidos también de la justicia con que se le prodigó este 
título glorioso, solo encuentran un lunar en su vida, y en la venta que 
hizo de Don Pedro á su hermano Don Enrique. El respeto que siempre 
me infundió el juicio do autores ínlusirados por mas que no siempre es-
tuviese de acuerdo con el mío, debía hacerme guardar ahora un pro-
fundo silencio, sí no se tratase de un noble, cuyo examen-critico no 
puede menos de contribuir poderosamente á la vindicación completa del 
reinado de Don Pedro. Por esta razón y aun á riesgo do ser calificado de 
demasiado osado, demostraréque el célebre Duguesclín estuvo muy lejos 
de ser un héroe, y mas lejos todavia de ser el primer guerrero de su 
siglo. 
El renombre de gloría que adquirió en el reinado de Cárlos V fué 
debido á "a fortuna que le acompañó en la guerra que sostuvo aquel rey 
contra el príncipe de Gales, hijo del de Inglaterra. Voltaire en su obra 
ya citada, ocupándose de esta campaña, 'dice: «Bertrán Duguesclin 
sin conseguir grandes victorias, parecidas á las de Crecí, y de Poitiers 
hizo una pequeña campaña semejante á la que en los últimos tiempos, 
ha hecho pasar al vizconde de Turena por el mejor general de Europa. 
En la Mena y en el Anjon cayó sobre los cuarteles de las tropas ingle-
sas, las derrotó todas, unas después de otras, y él mismo hizo pr isio-
nero al general Grandson. Puso al Poilu y la Santonge bajó la obedien-
cia de la F; ancía, y las ciudades se rendían unas por la fuerza, y otras 
por la intriga. Las estaciones peleaban también en favor de Gárlos V, 
pues una flota formidable equipada en Inglaterra fué siempre rechaza-
da por los vientos contrarios, y las treguas diestramente arregladas 
preparaban igualmente nuevas ventajas. » 
Antes de esta campaña ya Beltran Duguesclin era reconocido en 
Francia por el héroe del siglo, sin que hubiera podido empeñar su glo-
ria la derrota de Nájera, y su prisión por el príncipe de Gales que el 
lector verá mas adelante. Alguno» meses antes de preparar ia invasión 
que arrebató la corona á Don Pedro, hallándose la Francia invadida por 
grandes compañías de aventureros que bajo el grito de libertad y refor-
mas asolaban el reino, sembrando el terror y el desaliento entre los 
señores mas poderosos. El rey Gárlos V viendo vacilante su trono, y 
no pudiendoconlrarestarlas grandes fuerzas de que disponían estos in-
novadores -llamados después malandrines para desacreditar el pen-
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don que tremolaban- tuvo que apelar á la reconocida astucia de Du-
guesclin. Este antes de su elevación habia servido de gcfe en algunat 
de aquellas compaaias, y juzgando el rey que aun podía conservar al-
gún prestigio entre ellas, le envió con el carácter de embajador para 
atraerlas con dádivas y promesas, yaque de otra manera no podia con-
seguir su expulsión del reino. Con esta medida satisfacía los deseos 
de Don Enrique, conde de Trastamara, que en esta época solicitaba un 
egército para destronar á su hermano Don Pedro. Beltran para atraer 
á los gefes con mas facilidad, debia excitar su codicia prometiéndoles 
grandes bienes en Castilla si le seguían á este reino para ayudar al 
conde Don Enrique. Reunidos todos los gefes en la ciudad de Chalons, 
Beltran se dirigió á la misma recibiendo honores públicos como si fue-
se un soberano. -His tor ia de Duguesclin, por Guyard de Berville, to-
mo 1. 0 pág. Í49.- Los guerreros que le salieron al encuentro se disputa-
ban el honor de besarle la mano. -Historia ya citada , tomo 1. 0 , pág. 
337.-Froissard en su His tor ia de F r a n c i a , volumen 1. 0 , pág. 149, 
capítulo 62, refiriendo los honores que se le tributaron en este viage, 
dice: «Beltran Duguesclin iba acompañado de uno de los hermanos del 
rey cuando se presentó delante de los malandrines: «Señor, preguntó 
á este tan pronto como llegaron á corta distancia de aquellos, ¿qué gri-
to debe darse para empezar la lucha?» «El vuestro, respondió el prín-
cipe, y nunca otro. » Yefectivamente se dió el grito de i F t v a Dugues-
clin ! 
Estos pormenores, aunque ágenos de este lugar, debo referirlos para 
ofrecer un contraste con el discurso que pronunció Duguesclin en Cha-
lons . y del que copiaré solo dos párrafos para que el lector pueda juz-
garle con algunos datos. Después de manifestar á los malandrines iodot 
sus delitos, prosigue: «Vengo á llevarosá un pais opulento, en donde 
sin robos y sin atrocidades podréis saciaros, enriqueceros cuanto gus-
téis. Viciosos malandrines, vengo para conduciros yo mismo con apro-
bación del rey, indulgencia del papa, y asistencia de Dios, á un pais 
en donde podréis hallar honra, provecho, excelente vino, buenas mu-
geres, placeres, triunfos, fama y sobretodo grandes lanzadas y sa-
blazos que repartir para gloria de la Francia. ¿Qué decis , mis valientei 
camaradas?» 
Este discurso -copiado casi literalmente de todas las crónicas de 
aquella época- fué recibido con grandes aclamaciones. -His tor ia de 
Duguesclin, tomo i. 0 , pág. 340.~ En seguida preguntó Duguesclin 
si se le reconocía porgefe, y la respuesta afiruiativa fué unánime. Alen-
tado con este triunfo, prosiguió: «El cielo no os ha concedido el valor 
de que habéis dado pruebas sino para hacer de él un uso noble cuando 
se presenta la ocasión: es necesario cumplii- sus intenciones, y ha lle-
gado la hora de egecutarlo. Por consiguiente mostrémonos de hoy en 
adelante tan nobles en nuestros sentimientos como hábiles en nuestras 
proezas. Partamos para Iberia, y venguemos á los cristianos de los in-
sultos de los sarracenos que el infame Don Pedro ha llamado en su so-
corro; ayudemos á echar á los infieles del reino do Murcia y de Gra-
nada. Nos apoderaremos de sus tesoros, sin mengua nuestra, y vol-
veremos á plantar la crua en donde la han arrancado los infieles. El r« j 
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de Francia os dará el premio debido al heroismo, el santo padre abso-
lución de nuestros pecados, aplacaremos la cólera divina que hemos 
merecido con nuestras malas acciones, y con nuestras raterías, y la 
fama de nuestros triunfos nos producirá las aclamaciones de la Eu-
xonm—Histor ia de Duguesclin, tomo 1.°, pág. 340. 
«Amio-os, prosiguió, en este momento os hablo en nombre de Gar-
los V el mayor y mas sabio de los soberanos, y en nombre de la Fran-
cia el mas ilustre de los reinos. Ese Don Pedro tirano de la España que 
va á perecer al filo de nuestras espadas, ha asesinado á su muger, y 
esa muger era hermana de nuestra reina La muerte do Blanca es un 
ultraje parala Francia. Marchemos.... Venguemos la patria, la reli-
gión y la humanidad. Convengo en que para ganapanes como nos-
otros es muy diferente el papel que vamos á representar; pero eso 
mismo hará mas maravilloso el espectáculo , y nosotros somos á pro-
pósito para empresas arriesgadas. Me atrevo á pronosticaros desde 
ahora que nuestros laureles ocultarán nuestras faltas; purgaremos la 
tierra del renegado Don Pedro , y Enrique de Trastamara , coronado 
en su lugar, será nuestro amigo y nuestro tesorero. De aquí allá con-
siente nuestro buen rey en descerrajar sus cofres para suministrar lo 
necesario á nuestras primeras necesidades, y si fuese preciso abrire-
mos también los del Papa que nos autorice ó no para ello, sin que 
por eso dejemos de obtener del mismo modo sus absoluciones y ben-
diciones. Nada mas tengo que decir ; síganme los que quieran.» 
Este discurso podía pasar por apócrifo, si Duguesclin no le hu-
biera ratificado después al cumplir todo lo que en él prometía á los 
malandrínes como tendré lugar de referir. El estilo está muy lejos do 
darnos á conocer el héroe de la Bretaña, y mas bien parece obra de 
un gefe de bandidos desalmados que de un gran capitán. Duguesclin 
consiguió con él una buena victoria, puesto ^ue logró atraerá los 
principales gefes de las compañías francesas, y llevarles á París. El 
rey los recibió con grande pompa, y aun les obsequió con un ban-
quete régío , al que asistid en persona.—Véase la Historia de F r a n -
cia , por Froissard y L a Francia en tiempo de los Kalois , por mon-
síeur Leveque, tomo 2.*, pág. 244. 
He indicado que Beitrau Duguesclin liego á cumplir todo lo que 
había ofrecido en la entrevista de Ghalons, y voy á demostrarlo refi-
riendo lo que pasó después con las compañías francas. Dispuesto á 
invadir con ellas el reino de Castilla para hacer tesorero de su gente 
á Don Enrique de Trastamara y purgar la tierra del renegado 
Don Pedro, su primer objeto fue reunir dinero, pero en esta época 
escaseaba mucho en Francia por haberse agotado con las cruzadas y las 
guerras civiles. -Voltaíre, Ensayo sóbrelas costumbres, tomo 4 . ° , pá-
gina 149.- Y conociendo que no era suficiente el que le habla dado Gár 
los V» partió con sus gentes parala ciudad de Avíñon, residencia 
entonces del Papa, dispuesto á sitiar sus estados. Llegado á corta dis-
tancia de aquella ciudad, pidió humildemente á su Santidad la abso-
lución para sus malandrines, y 200,000 francos de oro para su caja. 
El Papa al principio se mostró irritado porque la demanda era dema-
siado atrevida eu un vasallo católico, mas habiendo reflexionado en 
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el poder de que este disponía para hacerla aceptable, respondió á B u -
guesclin por medio de un cardenal de su confianza, que no tenia repa-
ro en conceder una.completa absolución á todos los bribones grandes 
y pequeños que el diablo habia desencadenado contra él, pero en 
cuanto á los 2 '0,009 francos , cosa do raucba mayor importancia que 
bendicio -es y absoluciones, era preciso olvidarlo, borrrando este ar-
tículo. La respuesta do Diiguesdin confunde también al héroe con el 
bandido. «Eniinentisimo padre, le dijo, primeramente aceptamos con 
reconocimiento vuestra absolución gratuita, pero no basta descargar 
nuestras almas de los pecados ; hay que cargar nuestros cajones con 
vuestro oro, y soy demasiado franco para no confesaros, que mis 
soldados, poco firmes aun en el camino recto á que los llamo, mas ape-
gados se muestran á vuestras riquezas pecuniarias que á vuestras lar-
guezas canónicas. Tal vez en adelanto muden de pensamiento con la 
ay uda de la iglesia y la misericordia de Dios, pero aun no hemos lle-
gado á esto punto , y esperando el tesoro de la gracia divina, necesi-
tamos el do la liberalidad terrena. Convengo en que dondo la cos-
tumbre ordinaria pagar para que le absuelvan á uno , podrá parecer 
indecoroso exigir dinero para dejarse absolver; también confieso que 
mi maldita gente mereceria acaso que el diablo la cogiese á menor 
precio , pero son ociosas todas estas observaciones. Nos hace falta el 
dinero pedido para poder recibir como es debido vuestras santas hmm 
(liciones, y habiendo echado nuestras cuentas con arregloá esta base, 
no abandonaremos vuestros piadosos estados hasta haber percibido el 
total.» El Papa respondió, que pague mi pueblo, y Bcltran dijo: Ped i -
mos el dinero del punlifice y no el del pueblo. Ésta respuesta fue de-
cisiva. El Papa tuvo que vaciar los cofres de su palacio, y las tropas 
de Duguesclin provistas de absoluciones y dinero, y en estado do 
gracia , emprendieron su viaje hácia Castilla con el deseo de apoyar 
la usurpación del conde de Trastamara , y saquear después este her-
moso reino.—Véase la Historia del Languedoc,tomo 4.', pág. 329, 
edición francesa. 
Refieren los historiadores que el Papa no solo dio á estas gentes la 
absolución de sus culpas pasadas y presentes , sino que la extendió 
hasta las venideras. Un escritor francés ocupándose de este suceso, 
dice: «Se sabe que pasando por cerca de Aviñon Duguesclin, falto de 
dinero para pagar sus tropas, puso en contribución al Papa y á su 
corte. Esta estorsion era precisa, pero no me atrevo á pronunciar el 
nombre que se lo darla sí no se hubiera ejecutado á la cabeza do una 
tropa que podia pasar por un ejército.» 
Esto ejército ya lo habia caiilicado Duguesclin en la arenga de 
Chalons , y por consiguiente no tengo por qué omitir la palabra que 
calló aquel escritor, sin duda por no estar bien informado. Diré, pues, 
que fue un robo cometido por una gavilla inmensa, capitaneada por 
el héroe de la Bretaña. Si á esto se agregan las rapiñas y los destro-
zos que ocasionó en Castilla con sus aventureros, nadie extrañará que 
le confunda mas de una vez con un gefe do bandidos. 
Hasta ahora le he buscado en medio de sus glorias , puesto qu« la 
campaña contra los ingleses y la de Castilla en favor de Don Enrique 
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son las dos páginas mas brillantes de su historia. Üe la primera nos 
habló ya Voltaire , y en cuanto á la segunda hé aquí su opinión: «Esta 
ac ion de Duguesclin -la del socorrer á Don Enrique- ha sido mirada 
como una empresa santa y que la hacia por el bien de su alma. Esta 
empresa santa estaba reducida á conducir los bandidos al socorro de 
un rebelde contra un rey cruel, pero legitimo.» 
Si buscaodo á Duguesclin en su grandeza no encontramos ai hé-
roe qne tanto nos ensalzan las obras de su tiempo, con mas trabajo 
se hallará examinado aisladamente como un simple guerrero bretón. 
El sobrenombre de cahezn redonda que le dieron sus mejores amigos 
ofrece una idea del grande desarrollo de sus facultades mentales, lle-
gando su ignorancia hasta el extremo de no saber escribir su nom-
bre , falta en verdad muy disculpable si se considera que en aquella 
época podia contarse el número de los nobles que sabían escribir. Un 
héroe, sin embargo, como Duguesclin no podia ser confundido entre 
tantos ignorantes. Su madre le llamaba el picaro, y Guyard de Ber-
ville su historiador, asegura que tenia mas bien el aspecto de un 
salteador que el de un gran capitán. —Véase la historia del mismo es-
crita en francés , tomo 1.°, pág. 58. 
El honor y la generosidad reunidas á la galantería , eran las ba-
ses de la caballería. Beltran Duguesclin por su posición, y por el 
nombro glorioso que llevaba, debía observar mas que ninguno las 
reglas que aquella imponía á todo caballero; y sin embargo, un he-
dió que voy á citar demostrará que no era su fiel observante, sea 
que la impetuosidad natural de su carácter no se lo permitiese, ó que 
la educación de sus primeros años no le hiciese conocer suficientemen-
te los deberes de la nueva sociedad á que era llamado por su po-
sición. Habiendo tenido un duelo singubr con el inglés Tomás Kantor-
bíe, se levantó de tierra, como hizo Hércules con Anteo, y le tiró con 
fuerza en el suelo : habiéndole después desatado el casco , le hizo 
pedazos el rostro á puñetazos, teniendo puestas sus manoplas de 
hierro.-Historia ya citada, tomol.", pág. 131.-Esta acción que no hu-
biera cometido el hidalgo mas oscuro de aquel sif¡lo viene á apoyar el 
juicio que he sentado de que Beitran Duguesclin estuvo muy lejos de 
ser la celebridad que nos describen los escritores franceses, Sin olvi-
dar sus hechos de armas y aceptando como justo y merecido el re-
nombre glorioso que trasmitió á la posterioridad, diré que ha sido 
uno de los nobles mas notables de su siglo por el grande arrojo con 
que sostuvo el trono de Garlos V, y por la fortuna que siempre acom-
pañó á sus armas, pero de ningún modo haré esta concesión al ocu-
parme de si fue un héroe ó un aventurero afortunado. La historia le 
ha juzgado merecedor de la primera calificación gloriosa , y mí audá-
cia sena extremada si en este punto fu'ise á luchar con ella , pero re-
cordando el estado del siglo, sin pasar por demasiado osado, y de-
jando en su lugar la opinión de tantos autores ilustrados, sostendré 
que Duguesclin puedo ser considerado como un héroe y también como 
un aventurero afortunado. Es razonable la primera suposición , sí se 
advierte que los grandes hechos de armas que hacían pasar por un 
héroe á cualquier noble del siglo XIV, consistían en robos y rapiñas 
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entre unos y otros con la ayuda de sus vasallos, y es razonable 
también la segunda opinión si se recuerda que estos héroes organi-
zando sus gentes como los bandoleros sus gavillas, asaltaban los cas-
tillos y las fortalezas, con mas ferocidad y barbárie que estos al satis-
facer su pasión criminal. -Véase la Historia dcllanguedoc, sobre la 
guerra de los albigenses.- De cualquier modo uno de los gefes mas nota-
bles de los malandrines, elevado después á la dignidad de mariscal de 
Francia por su valor y su arrojo y conservando hasta su muerto las 
costumbres algún tanto salvagos de sus soldados aventureros, en lo 
que están c^onformes todos los bistoriadoros, no se me acriminará por-
que mi juicio en cuanto á la calificación de héroe de la Bre taña , no 
se halle do acuerdo con el de aquellos, por mas que su ilustración 
aventaje á la mia. 
Esta larga digresión, propia de este lugar porque se trata del 
exámen-crítico de los personages que figuraron en el reinado de Don 
Pedro, aunque demasiado extensa, Uena por completo el objeto que 
me he propuesto al escribirla, y es el demostrar con datos irrecusa-
bles que el noble villano que en Montiel faltando á todas las reglas del 
honor, vendió por 200,000 doblas castellanas á un rey vencido y des-
graciado , no es el héroe bretón sino el aventurero jDuguesclin. 
(80) aEn el repartimiento de Castilla daban al rey de Navarra, á 
Vizcaya y a Castilla la Vieja: el reino de Murcia y Toledo tomaba 
para si el rey de Aragón , que es cosa muy fácil ser liberal de ha-
cienda agena. Solo á Bernardo de Cabrera no contentaban estos pre-
tensos : parecíale que con ellos no se grangearia mas de irritar y 
echarse á cuestas las fuerzas y armas de Castilla, mas poderosas que 
las de Aragón, como los sucesos de las guerras pasadas bastante-
mente lo mostraban. Tratóse entre estos príncipes de matar á dicho 
Bernardo de Cabrera: plática que no estuvo tan secreta que primero 
que lo pudiesen efectuar no viniese á su noticia: y de Almudevar 
donde esto se ordenaba, se huyese á Navarra, siguiéronle por man-
dado de Don Enrique algunos capitanes &lc.»—Mist. de Esp , tomo 
4.', pág. 138. 
El lector conoce ya el delito do Cabrera , que fue á expiar en un 
patíbulo, llevando á su lado como verdugo al hijo del rey ingrato 
que asi recompensaba sus servicios, y al díscipulo por quien tanto 
habia sacrificado. No se equivoca Mariana al asegurar que esto fue un 
parricidio.... Un ejemplo de ferocidad semejante no se encuentra en 
la historia del calamitoso reinado de Don Pedro , aunque se le busque 
enmedio de su nobleza exgnnruendo la espada vengadora que pusiera 
en su mano la prisión de Toro. 
(81) Este servicio tendría presento Don Enrique, siendo rey de 
Castilla, para conceder al almirante Don Gil Bocanegra, sefior de 
Palma, la villa de Otiel perpetuamente con su territorio y jurisdicion 
en Sevilla á 17 de julio de 1368.—Salazar -Casa de Lara- , tomo 2,°, 
lib. 12. 
(82) Ayala, pág. í t 7 . 
Í S i S Ajala, pág. 431. 
(84) Há aquí como Ayala refiere esta capitulación. 
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«E Don Ferrando de Castro ovo su pleytesia con el rey en esta 
manera : que si el rey Don Pedro non lo acorriese fasta el día resu-
reccion, que era fasta cinco meses , que don Ferrando le dejase el 
reino , é que todas las fortalezas que tenb las entregase al rey Don 
Enrique ; pero que si Don Ferrando quisiese quedar en la merced del 
rey Don Enrique, que el rey le dejase el condado que el rey Don 
Pedro le había dado ; ca le diera á Castro Xeriz , por cuanto decía Don 
Ferrando que aquella villa fuera de su linage, é que de aquel logar 
se llamaban ellos de Castro é que fasta aquel plazo Don Ferrando non 
ficiese mal ninguno á los que estaban por el rey Don Enrique ; ¿ que 
ellos non ficiesen guerra ninguna á Don Ferrando , nin a los que por 
el estobiesen.»—Ayala, pág. 425. 
(85) Las mercedes do Don Enrique llamadas Enr iqueñas por su 
prodigalidad, ocuparon bastante á sus sucesores , obligándoles á re-
vocar la mayor parte para reinar con algún decoro. 
Para demostrar que no es una inculpación infundada la que dirijo 
á Don Enrique sobro donar mas de una misma cosa , diró que la villa 
de Miranda de Ebro que habia concedido Lacia algún tiempo al obispo 
de Burgos sin recordarlo, volvió á hacer donación do ella á esta ciu-
dad en las cortes que celebró en la misma el ano de 1365. -Véase á 
Ayala, pág. 427. -Este solo hecho al paso que manifiesta toda la gene-
rosidad del rey sin corona, demuestra la deblidad do su poder, pues-
to que para sostenerlo tenia que repartir todo el reino entre sus par-
ciales. 
(86) Por no ser molesto dejo de copiar lo que refieren todos 
los historiadores respecto de estas traiciones. Mi relación está do 
acuerdo con todos, como podrá verse consultando á Maríaua y Ayala, 
pág. 435 al 464. 
(87) Para que el lector pueda juzgar de la manera como el rey so* 
licitó de los pueblos algunos socorros para pagar á las tropas ingle-
sas, copiaré la circular que pasó á todas las ciudades del reino, y de 
cuyo contenido inferirá que no era un déspota ni un tirano cuando 
en lugar de mandar, como debia hacerlo, rogaba encarecidamente 
que le ayudasen á pagar, olvidando que los mismos pueblos ú quie-
nes se dirigía, hablan faltado á su autoridad en el so o hecho de re-
conocer la de Don Enrique. Hé aqui la circular. 
«Don Pedro por la gracia de Dios.... Al consejo , é á los alcaldes 
é al alguacil de la cibdad de Murcia.... salud y gracia. Lien sabéis 
como cuando el traidor Don Enrique entró en mis regnos llamándose 
rey , que vino á la cibdad de Burgos, é con falsos inducimientos, di-
ciendo que su intención non era de os bochar nin pedir pechos nin-
tnbutos algunos, sin facer ayuntamiento en la dicha cibdad, que lla-
maban córtes: en las quales perseverando con engaño é cautela , de-
mandó que le diesedes los cinco servicios, é dos monedas, é una al-
cabala, que se cogían é cobraban á ese tiempo en mis regnos para 
complir las grandes necesidades en que sabéis que yo estaba, é la 
^ran co^ ta facía en mantener la guerra que tenia entonces con el 
rey de Aragón: é vos, é los.otros de esa mi tierra que ay estabades, 
non os guardando de los artificios falsos , é engañosos del dicho trai-
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dor, acordasteis que se cogiesen los dichos cinco servicios é dos 
monedas por el dicho traidor , 6 otro si las dichas alcabalas por este 
año en qutí estamos de la era de esta carta , non pudiendo facer me -
nos é rescelaudoos, que por non se le otorgar resciviriades algunos 
males é daños por ello; por que de otra manera, bien cierto era, ó 
yo se de vos que por que non se lo otorparades. E vos bien sabéis 
los grandes afanes 6 trabajos que be pasado con la idea que agora fice 
fuera de mis regnos, é las grandes costas que he fecho sobre ello 
después acá é fago de cada dia señaladamente por las grandes quan-
tías de maravedís que be do dar al principe de Gales , que vino con 
migo en mi ayuda á pelear con el dicho traidor , é echarle fuera de 
mis regnos: he así mismo en pagar el sueldo de los otros caballeros 
é escuderos mis vasallos; é non lo puedo pagar, pues vos bien sabéis 
que non tengo tesoros , ni de donde lo pueda complir. E por que las 
dichas compañías del dicho príncipe andan por mi regno faciendo 
daño como vos lo sabéis, por que non les puedo pagar el sueblo que 
les he de dar, é cresce mucho mas por ello la costa é el estrago de 
cada dia: queriendo poner en ello remedio, según cumplo á mi esta-
do , é al bien de mis regnos, siendo de vos bien cierto que tendréis 
voluntad de me servir, mayormente en tales menesteres como esto;* 
tove por bien de os enviar á rogar é mandar que me sirviesedes con 
estas dichas dos monedas é con las dichas alcabalas segund que es-
taban derramadas é que me las aviades de paga1, é las otorgastes 
también al dicho traidor por sus inducimientos é arterías falsas que 
os fizo, segund dicho es: é que me paguedes las dichas monedas que 
acostumbrastes á pagar fasta aqui é se contiene en mis cartas que yo 
mandé dar sobre esta razón: é otro si que se cojan las dichas alca-
balas desdo el primer dia de junio próximo siguiente de la era de esta 
carta, fasta postrero dia do diciembre siguiente de la dicha era, qne 
son siete meses para complimiento del dicho año : é que paguéis las 
dichas alcabalas de aquellas cosas, é aquellas quantias que se acos-
tumbraron de pagar fasta aqui quando yo las mande coger, según 
las posturas é condiciones que se contienen en mi Quaderno que yo 
mandé dar sobre esta razón. E para coger é cobrar é arrendar estas 
dichas rentas ay en esa cibdad é en todo el obispado, fago mi colector 
tesorero á Pascual Pedriñan de Murcia. Por lo cual vos ruego é man-
do, rista esta mi carta, ó el traslado della signado de Escribano pú-
blico, á cada uno de vos en vuestros lugares, que me sirváis ahora en 
estas mis necesidades con estas dichas monedas , é con las dichas alca-
balas segund que estaba derramada, é me lo aviades de pagar , é lo 
otorgastes asi al dicho traidor por los dichos engaños é arterías falsas 
que os fizo, segund dicho es: é que me paguéis las dichas dos mone-
das, desde el dia de esta mi carta vos fuere mostrada, ó el traslado de-
lla, á los plazos é en la manera que fasta aqui lo usastes , é lo acos-
tumbrastes de pagar, é se contiene en las dichas mis cartas que yo 
mandé dar sobre esta razón: acudiendo ó faciendo acudir al dicho mi 
tesoro , ó al que lo oviere de cobrar por el, con todos los mararedises 
que en ellas montare ; é otro si con las dichas alcabalas por los di-
chos siete meses: é que se les consintáis arrendar al dicho mi cdlocWr 
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d lo» (TO» OTieren de cobrar por el, por este dicho tiempo las dichas 
ílcabala» , ¿ rematarlas en aquel ó aquellos que mayores conHas pro-
metieron por ollas ; á poner fieles ó cobradores que cojan o cobren 
las dichas alcabalas , segund se contiene en el dicho mi guaderno, 
por que yo me pueda socorrer de los maravedís que montaren estas 
dichas rentas para las presentes necesidades. E los unos é los otros 
non fagáis otra cosa, nin me pongáis en ello excusa nmpuna : que 
faciéndolo asi os lo tendré en grand servicio ; pues veis lo mucho quo 
me importa que lo fagáis é cumpláis así. Dada en Toledo a veinte días 
de Mayo, era de 1405 años. Yo el Rey.» Cáscales—tí ts tona de Mur-
cia , pág. 119. Vuelta. . 
El rey Don Pedro aunque pudo reunir algunos recursos no fueron 
•uficientes para satisfacer al príncipe de Gales, de modo que marchó 
descontento y casi arrepentido del socorro que había prestado. Los 
franceses aliados de Don Enrique no quisieron imitar su ejemplo ni 
este el de su hermano para pagarles. Hé aquí cómo refiere Mariana 
lo» apuros de este y las exigencias groseras de aquellos. «En est» 
ciudad ¡Burgos se buscó traza de allegar dineros para pagar el sueldo 
2ue se debia á los soldados estrafios, y lo que se prometió á Beltran laquin en Montiel por el buen servicio que hizo en ayudar á matar 
al enemigo. Juntóse lo que se pudo del tesoro del rey y de los coge-
dores de las rentas reales. Todo era muy poco para saciar la codicia 
de los soldados y capitanes extraños, que decian públicamente y so 
alababan tuvieran el reino en sus manos y se lo dieran á Don Enri-
que, palabras al rey afrentosas , y para el reino soberbias :1a dul-
zura de reinar hacia que todo se llevase fácilmente. Para proveer en 
esta necesidad hizo el rey labrar dos géneros de moneda Laja de ley 
y mala, llamada cruzados la una y la otra reales, traza con que de 
presente se sacó grande interés, y con que salieron del aprieto en 
que estaban, pero para lo de adelante muy perniciosa y mala, por-
que á esta causa los precios de las cosas salieron á cantidades muy 
escesivas.» --^rí5í. de Esp. , tomo 4.°, pág, 175. 
(88) No es Sanábala sino Sanábria como se lee en la crónica del 
rey Don Pedro , Historia de España, y otras. 
(89) En muchas obras se le apellida Duguesclin en lugar de Cla-
oum^ con que figura en la crónica del rey Don Pedro , historia de 
España, Historia do Galicia , y otras , y por eso lo he preferido á 
este sin otra razón que hallarlo escrito en las obras mas modernas 
que se publicaron. 
(90) Este autor padece un error. Don Pedro para salvarse prefi-
no la ayuda de los franceses porque conocia toda la deslealtad de 
los castellanos, y solo en un momento desesperado podia confiarles 
su vida. La costumbre de apoyar mi opinión con el testimonio de la 
nistona me aconseja ahora la publicación de este párrafo de la Crónica 
abreviada. «El rey estando en Sevilla ovo muchos enojos: que un dia 
estando en el corral de los olmos cerca do la iglesia de Santa María fa-
filando con los de la ciudad, levantáronse nuevas por la ciudad que cuan-
ao todos le falleciesen que non les fallecerían los moros, especial-
mente elreyUahomad do Granada i quien el ficiera cobrar su reino.» 
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¿Qué juicio habria formado el rey de sus vasallos cuando manifes-
taba públicamente que si estos le abandonaban, le serian mas fielei 
los moros? 
(91) Dice este autor que la proposición de Men Rodriguez era 
para hacer cosquillas d la mayor leallad, y que sin embargo la de-
scebó; pero á pesar de eso no puede menos de manifestar que des-
pués la aceptó por el mismo precio para entregar atado y desarmado 
al desgraciado Don Pedro en poder de Don Enrique que le esperaba 
completamente armado, ¿Quién no se admira al ver tal lealtadt A la 
verdad no se equivocó este autor cuando aseguró que ningún caste-
llano podia cometer tal traición. Aunque esta era la profesión de to-
dos los de aquella época, dudo que existiese uno tan desalmado que 
por dinero biciese la grande h a z a ñ a que tanta gloria dió al héroe 
de la Bretaña , el célebre Duguesclin. 
(92) Froissard, Historia de Franc ia . 
(93) En efecto, no puede concebirse que Don Enrique el bastar-
do, biciese tal injuria á su bermano, hijo legitimo del rey Don A l -
fonso X I . 
(94) Se habian visto en 1354 para reunirse por última vez en 1369 
en la tienda de Beltran Duguesclm. 
(95) La comitivii de Don Pedro solo se componía aquella noche, 
de Don Fernando de Castro, primer conde de Lemos, Men Rodriguez de 
Sanabria, ambos gallegos, Diego González de Oviedo, Alfonso Fernan-
dez de Zamora y Garci Fernandez de Villodre. Al entrar en la tienda 
de Duguesclin habian sido desarmados y aprisionados, quedando redu-
cidos al triste estado de simples espectadores. Por eso no es de extra-
fiar que no atinasen á moverse. 
(96) En el Compendio de los reyes de Aragón, se dice que Don 
Enrique cortó la cabeza á su hermano con sus manos, y que la an o-
jaron á la calle, poniendo el cuerpo entre dos tablas sobre las almenas 
del castillo. 
(97) Defendía esta villa Don Martin López de Oórdova, maestre de 
Calatrava, uno de los mejores amigos del rey Dun Pedro. Dos años per-
maneció encerrado, y defendiendo con una decisión heróica el sagrado 
depósito que le habia confiado. Mas adelante nos ocuparemos con mas 
extensión de este suceso, y del castigo que se impuso á este fiel 
vasallo. 
Í98) Semanario erudito de Valladares , tomo 4. 0 
(99) El señor Fernandez y González, acorde con mi opinión, dice 
en el condestable D o n Alvaro de Luna, baciendo un resüimm históri-
co de la época, y ocupándose de Don Juan el II. «Esto era el resul-
tado preciso de la educación afeminada que le dió su madre la reina 
Doña Catalina de Lancáster, y mas la degeneración de la raza de Tras-
tamara que desde Enrique II á Enrique IV descendió de una manera 
marcada: el sucesor de Pedro I, el fratricida Enrique, si bien fué jus-
to y benéfico , no recibió de Alonso XI él indomable carácier, la enér-
gica fuerza de voluntad, ni el talento de mando que brillan en el rey 
Don Pedro; pasó lavando con un reinado justo y pacífico el crimen que 
le franqueó el paso al trono, y dejando tras síá Juan el 1, que ape-
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ñas fué rey: Enrique III, pobre, enfermo , combatido á un liempo 
en el cuerpo por la dolencia, en el alma por la pobreza y la debilidad 
en que le bubi&n constituido las dispendiosas mercedes con que se ha-
blan procurado en apoyo contra la rama legítima sus «ntecesores , fué 
un e daver coronado, y en Juan el 11, no se encontraba, ni el carác-
ter decidido , emprendedor y guerrero necesario á un rey de aquella 
época, ni aun el talento del gobierno interior de su familia. Y mas ade-
lante au.ide: Desgraciada en todo DoSa María le habia dado en el prín-
cipe Don Enrique un hijo en que ya no se encuentran ni el rey, ni el 
homlire: con las pasiones bajas y crueles de los seres débiles y degra-
dados , causó la desgracia ó ia vergüenza de los suyos: heredó todo lo 
malo do su padre, esto es, la dolencia, ¡a nuli lad para el mando, la 
sensualidad y la gula sin que brillasen en él la dulzura de carácter, 
la resignación, e! ingenio y la noble liberalidad de aquel: se dejó des-
honrar , no solo en su per-ona'sino en su tálamo, y á no haber exis-
tido sus hermanos los infantes Don Alonso y Doña Isabel, hulúera 
terminado en él corrompida y degradada la dinastía de Ti astámara. 
ÍIUO) Este testamento existe original en Toledo. 
(101) Para que pueda juzgarse de la usurpación que declara Don 
Enrique, debo recordar que Doña Juana de Castro , víctima de un ex-
travío del rey Don Pedro, era la infeliz desterrada do Dueñas. Desdo 
el abandono de su mentido esposo, habia permanecido en esta villa, 
disfrutando la donación que aquel le habia concedido. Don Enrique 
olvidando su desgracia, reparó al agravio de su hermano, arreba-
tando á esta desgraciada lo tínico que poseia para alivia de su mí-
sera situación. 
Mea Rodríguez de Benavides, era uno de los partidarios que ha-
bían sostenido'con mas lealtad la causa de Don Enrique: sirvió de 
guia á este monarca la primera vez que huyó de Castilla para decla-
rar la guerra á Don Pedro, y aun defendió su vida antes de tocar la 
frontera do Aragón. Sus servicios fueron recompensados con la usur-
pación de sus bienes, como declara el mismo Don Enrique acosado 
por el remordimiento. 
La hija de Don Alonso Fernandez Coronel ha sido víctima de la 
misma usurpación , á pesar de que tanto su esposo Don Juan de la 
Cerda como su padre pagaron con su cabeza la fidelidad que desde 
un principio habían jurado á Don Enrique. La familia de esta des-
graciada dejó también de existir por defender esta misma causa. 
Don Enrique usurpando los bienes que quedaban á la única heredera 
de tantos fieles partidarios, demostró una ingratitud sin ejemplo si 
hemos do juzgar por la apología que hacen de sus actos muchos his-
toriadores. 
(102) Ztíuiga refiere do esta manera la fidelidad que guardó un no-
ble sevi'lano á la memoria del rey Don Pedro. «Pero entre tan-
tos desafectos, dice, no faltó alguno que de su fidelidad y afecto diese 
ejemplo á la posterioridad. Refiérese en papeles fidedignos que Don 
Iñigo Ortiz doZúñiga, á quien por sus señoríos llamaban de las 
Cuevas , por dolor de la muerte del rey de quien fue afectísimo vasa-
llo, enlutó la banda do sus armas, poniéndola negra como permanece 
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siendo antes roja. Y que no bastando á reducirlo á su servicio , aun-
que lo procuró mucho el rey Don Enrique, algún tiempo le hizo 
guerra desde sus lugares.» — Anales de Sevilla, tomo 2.°, pág. 179. 
(103) Este cismu fue producido por la elección do dos Papas á la 
muerte de Gregorio XI, que subieron al pontificado con el nombre de 
Urbano VI y Clemente Vil. Algunos pueblos cristianos prestaron 
obediencias al primero y otros al segundo , originándose de esta di-
visión un trastorno lamentable que hizo perder mucho de su presti-
gio á la iglesia Católica. 
(104) Empezó el cerco de esta villa á mediados del año de 1342 , y 
solo pudo tomarse por capitulación en 26 de marzo de 1344. Mientras 
duró el sitio , los moros se defendían con tiros de pólvora, cuyo 
efecto era terrible en el campo cristiano. Mariana al ocuparse de este 
descubrimiento, dice: «Déla ciudad liacian otro tanto, en especial ti-
raban muchas balas de hierro con tiros de pólvora, que con grande 
estampido y no poco daño de los contrarios las lanzaban en sus rea-
les. Esta es la primera vez que de este género de tiros de pólvora 
hallo hecha mención en las historias.»—JÍÍSÍ. de Esp. , tomo 4.», pá-
gina. 45. 
En esta época era desconocida la pólvora en Europa. Según la opi-
nión de muchos historiadores, la primera vez que se usó el cañón ha 
sido en agosto de 1349, en la batalla de Greci, entre Eduardo, rey de 
Inglaterra, y Felipe de Valois. Se ganó por los ingleses, debida á la 
superioridad que les daban unas piezas de canon que llevaban en su 
ejército. En Francia, aunque se conoció la artillería en el reinado de 
Carlos V, sucedió como en el de Don Pedro de Castilla, que quedó 
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